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PROLOGO. 



Este escrito ha tenido su origen en el cumpli- 
miento de un deber oficial, cuando apenas instala- 
do el Gobierno provisional de la revolución, entra- 
ron en estudio práctico las cuestiones que de mucho 
tiempo preocupaban al Departamento de Ultramar, 
y aguardaban entonces una resolución definitiva en 
el sentido de los nuevos principios de nuestro sis- 
tema político. 

Una de esas cuestiones, la más grave acaso por 
su importancia, la más delicada por la naturaleza 
de los intereses que pueden ser afectados en el 
modo de resolverla, es sin duda la de esclayitud, 
cuya institución estaba de antemano condenada á 
desaparecer, y sólo se trataba de adoptar la forma 
más conveniente para llegar á este resultado, sin 
eomprometer la prosperidad de las provincias en 
que existe y evitando los males reconocidos en otros 
países, como efecto de un procedimiento más inspi- 



rado en la generosidad del fin que en las múltiples 
y elevadas consideraciones á que obedece la previ- 
sión política. Era necesario ante todo conocer las 
disposiciones adoptadas por otras potencias, las 
circunstancias que acompañaron su ejecución y los 
efectos que hablan producido, no sólo en la condi- 
ción moral y material de los libertos, sino también 
en el curso de la producción colonial, tan íntima- 
mente ligada con el movimiento industrial y comer- 
cial de los Estados metropolitanos. 

Tal era el objeto de este escrito, reasumiendo 
en una breve exposición tos elementos de juicio que 
ha|)ian de servir para la determinación, en cuanto 
á la manera de proceder. Los documentos presen- 
•tadps por el Gobierno de Inglaterra á su Parlamen- 
to,.y que la Cámara de los Comunes hizo imprimir, 
han sun^Jifistrado á este estudio datos importantes 
de origen oficial, utilizados con éxito por las publi- 
caciones que se han ocupado del asunto con rela- 
ción á las colonias inglesas. La obra de Mr. Cochin, 
en lo que se refiere á las francesas, ha sido para 
nuestro objeto un medio seguró de información, 
jorque este autor tuvo á su disposición los antece- 
dentes y correspondencias del ministerio de Mari- 
na y de las Colonias. Gran parte de lo relativo á 
otras potencias habia sido cuidadosamente procu- 
rado por la diligencia de nuestro ministerio de Ul- 
tramar, en los trabajos preliminares á los de la Junta 
informativa creada por decreto de 25 de Noviembre 
de 1865. Y en cuanto á los Estados Unidos, donde 
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la abolición de la esclavitud fué más un arma de 
guerra, que objeto de un propósito determinado de 
antemano, me habia limitado á exponer los ante- 
cedentes legales y políticos de la cuestión, cuyos 
incidentes tuvieron por muchos años una parte 
considerable en la política de los partidos, y fueron 
causa por sí solos de una guerra cruel, terminada 
con la abolición definitiva de aquella institución. 

Al dar hoy á luz este escrito, creo ofrecer á la 
opinión pública antecedentes que faciliten la discu- 
sión de proyectos próximos á ocupar la atención 
del país y de las Cortes con relación á la esclavitud 
en nuestras Antillas. 

Madrid i."" de Setiembre de 1870. 

José Ahumada. 
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EN PAÍSES 

DE COLONIZACIÓN EUROPEA. 



COLONIAS INGLESAS. 



Al tratar de los esfuerzos dirigidos á mejorar la 
suerte de la raza africana en las colonias europeas, 
no es posible dejar dfe pronunciar en primer térmi- 
no el nombre de Wilberforce , apóstol infatigable de la 
abolición del tráfico negrero. Ya en el año de 179 ¿ 
animció en el Parlamento que después de obtenida la 
condenación legal de este tráfico, se proponia tam- 
bién provocar la abolición de la esclavitud;, pero por 
muchos años se creyó que bastarla para extinguirla 
en las colonias inglesas la supresión completa de la 
trata, y que se iíia ganando terreno hacia» la liber- 
tad definitiva por mejoras sucesivas. Mr. Buxton, 
sin embargo, en 15 de Mayo de 1823 propuso for- 
malmente á instancia de Wilberforce la abolición 
gradual, y acogida la proposición por Mr. Canning 
en nombre del Gobierno, la enmendó con uña Redac- 
ción célebre en que no se prpnunciaba la palabra li- 
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bertad, y la abolición se hallaba indicada por la 
promesa de medidas decisivas y ^caces para mejorar 
la suerte de la poUdcion esclava. Diez años más tarde, 
en 15 de Mayo de 1833, lord Stanley presentó al 
Parlamento el proyecto de la abolición general y si- 
multánea. 

Bajo el punto de vista político, las colonias in- 
glesas se dividen en colonias de constitución propia 
y colonias de la corona. Las primeras son: Antigua, 
Bahama, Barbada, Guayana, las Bermudas, el Ca- 
nadá, la Dominica, Granada, Jamaica, Honduras, 
Montserrat, Nevis, Terranova, Nueva Escocia, Nue- 
vo Brunswick, Nueva Gales, isla del Príncipe 
Eduardo, San Cristóbal, San Vicente, las islas Vír- 
genes y Victoria. 

Las colonias de la corona son el cabo de Buena 
Esperanza, Ceylan, las islas Fakland, la Gambia, 
Gibraltar, la costa de Oro, Hong-Kong, Labuon, Mal- 
ta, Mauricio, Natal, Nueva Zelandia, Santa Elena, 
Santa Lucía, Sierra-Leona, La Trinidad, la Austra- 
lia meridional y occidental y Van-Diemen. 

De todas estas colonias tenían esclavos en la épo- 
ca á que se refieren las disposiciones legislativas 
para preparar la abolición de la esclavitud, las si- 
guientes: 

Jamaica 311.070 

Trinidad 20:757 

Tabago ^ . 11.589 

Granada 23.640 

San Vicente 22.666 

Barbada 83.150 

Santa Lucía. ........... 13.291 

Dominica 14.175 
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Antigaa 29.121 

Nevis 8.815 

Montserrat 6.401 

San Cristóbal 19.780 

Tórtola 5.135 

Bahamas 10.086 

Bermuda 4.026 

Guayana 82.824 

Honduras 1.901 

El Cabo 35.750 

Mauricio 66.613 



Total de esclavos 770.790 



Desde el 9 de Julio de 1823 lord Bathurst, secre- 
tario de Estado de las Colonias, en cumplimiento de 
la moción adoptada por lít Cámara de los comunes 
en 15 de MayO; dirigió á los gobernadores una circu- 
lar previniéndoles que sometiesen á las legislaturas 
locales ciertas medidas que tenian por objeto prepa- 
rar á los esclavos para la libertad, y cuyo extracto, 
en forma de un- programa, es como sigue: 

Proveer á la educación é instrucción religiosa^ de 
los esclavos. 

Supresión de los mercados del domingo. 

Disponer que el domingo sea consagrado al 
descanso y á la religión, en vez de dedicarse los es- 
clavos este diaal trabajo de Jos terrenos, cuyo 
aprovechamiento les está concedido. 

Otorgar á los esclavos, en reemplazo del domin- 
go, un tiempo equivalente en la semana para di- 
cho cultivo y para ir al mercado. 

Admitir el testimonio de los esclavos, con cier- 
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tas restricciones^ en los procedimientos de justicia 
civiles ó criminales. 

Legitimar los matrimonios entre esclavos y pro- 
tejer sus derechos conyugales. 

Im|)edir la separación de familias esclavas en 
casos de venta. 

Impedir la venta de esclavos separadamente de 
las haciendas á que correspondan. 

Garantía legal á los esclavos del derecho dé ad- 
quirir, poseer y trasmitir propiedad. 

Establecer cajas de ahorro en interés de los es^ 
clavos. 

Abolir toda clase de impuestos sobre la emanci- 
pación. 

Conceder al esclavo el derecho de rescatarse ó res- 
catar individuos de su familia á un precio razonable. 

Limitar el poder de los amos y sus agentes para 
el castigo arbitrario, y restringir los abusos en este 
punto 

Ordenar que se lleve registro y se comunique 
nota regularmente de todos los castígós arbitrarios 
impuestos por el dueño ó por sus agentes. 

Abolir completamente el uso del látigo para las 
mujeres. 

Abolir el látigo como estímulo al trabajo en las 
haciendas. 

Nombrar protectores de esclavos en cada colonia. 

Prohibir que ningún propietario ó interesado en 
la propiedad de un esclavo sea nombrado protector, 
gobernador, juez, fiscal, obispo, eclesiástico ó maes- 
tro asalariado y en general para ninguna clase de 
funciones que se relacionen con la aplicación de las 
leyes sobre esclavitud. 
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Establecer en casos de cuestión la presunción 
legal en favor de la libertad. 

Introducir mejoras en la administración de jus- 
ticia. 

Ninguna de las colonias aceptó completa ó paci- 
ficamente estas sabias disposiciones, y algunas de- 
clararon inconstitucional la intervención del Go- 
bierno en sus asuntos locales. Aún las de la corona 
se resistieron también á adoptarlas. Los esclavos, 
excitados en sus esperanzas por el paternal interés, 
que el Gobierno les mostraba, provocaron en algu- 
nos puntos, sobre todo en la Guavaña y en Jamaica, 
revueltas é incendios qlae dieron lugar á penas de 
muerte. Después de siete años no se habia consegui- 
do adoptar en ocho colonias ninguna de las refor- 
mas indicadas. Las otras habian rehusado absoluta- 
mente las medidas relativas á la enseñanza religio- 
sa y á la personalidad de los esclavos en justicia; 
tres solamente abolieron el mercado del dom'ingo; 
todas las que tenian contribución local se opusieron 
al nombramiento de protectores, á la concesión de 
un dia útil para el esclavo, á las cajas de ahorros, 
á las restricciones de las ventas y á las modificacio- 
nes del castigo. Excepto en Trinidad y en Santa 
Lucía, ninguna mejora importante pudo llevarse á 
efecto, y las que se adoptaron no tuvieron ejecu- 
ción. 

El Gobierno Supremo se vio ya obligado á pro- 
ceder de otro modo para exigir lo que no esperaba 
obtener; comenzó por dar el ejemplo, pasando una 
circular de 13 de Marzo de 1831 que informó á las 
colonias de que todos los esclavos pertenecientes al 
dominio de la corona quedaban desde luego eman- 
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cipados. En 2 de Noviembre de 1831 por una orden 
' en Consejo, el rey prescribió ya como formalmente 
obligatorias todas las medidas aconsejadas en la cir- 
cular de 1823. 

En todas las colonias se instituyeron protectores 
de esclavos pagados por la corona y revestidos de 
una extensa autoridad; no debian por ningún título 
ser propietarios de esclavos ni tener interés en ellos. 
Los mercados del domingo fueron declarados ilega- 
les y se estableció penalidad para el trabajo en este 
dia. Se prohibió el empleo del látigo para estimular 
á los esclavos en las fincas, castigar del mismo 
modo á una mujer, ó dar más de quince golpes á 
un hombre sin testigos ó sobre cicatrices mal cerra- 
das: se estableció también el registro de los casti- 
gos. El matrimonio entre esclavos fué permitido y 
regularizado. El esclavo fué declarado apto para de- 
mandar judicialmente y para poseer toda clase de 
cosas, excepto barcos, instrumentos de fuga, muni- 
ciones y armas de fuego, instrumentos de revuelta, 
ú otros esclavos bajo su dominio. Se instituyeron 
tribunales especiales para los esclavos, con un pro- 
cedimiento .sumario poco costoso y sin apelación. 
Se prohibió la separación de las familias por venta 
ó por herencia. Las emancipaciones se facilitaron 
eximiéndolas de impuestos, y se tomaron precaucio- 
nes contra los abandonos. Se dio facultad á los es- 
clavos para rescatarse. Se consagró la presunción 
legal á favor de la libertad en caso de duda, y se 
admitió el testimonio de los esclavos en justicia. 
Medidas minuciosas arreglaban la alimentación, el 
vestido, alojamiento, la cama, el tratamiento facul- 
tativo, la libertad religiosa que los señores debian á 
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sus esclavos y la duración del trabajo que estos de- 
bían á sus amos. 

Penas severas sancionaban estas prescripciones 
puestas al cuidado y vigilancia de los protectores y 
de los jueces, obligados á dar frecuentes informes á 
los gobernadores que no debían ordenar el abono de 
sus pagas sino después de haber recibido estos in- 
formes; y los mismos gobernadores tenían la obli- 
gación de someter á la corona la aprobación de sus 
ordenanzas bajo una responsabilidad correspondien- 
te á la autoridad que ejercían. 

Esta real orden en Consejo provocó en todas las co- 
lonias la más violenta oposición; los dueños de escla- 
vos protestaron contra la violación de su propiedad; 
en algunas, como en Mauricio, los colonos se armaron, 
procurando el apoyo de la isla francesa de Bourbon. 

El gobierno se vio de este modo obligado por la 
tenacidad de los señores á una resolución extrema 
que con tanto cuidado había querido evitar, hasta 
obtener todos los medios preparatorios que debían 
conducir á la futura emancipación , modificando en 
gran manera los inconvenientes que de ella se te- 
mían. Una comisión informati^va nombrada por la 
Cámara de los comunes para examinar los medios 
de llegar á la abolición de la esclavitud en el senti- 
do de la circular de 1823, presentó su informe en 11 
de Ag'osto de 1832, asegurando que los actos de opo- 
sición en las colonias creaban una situación tan 
grave, que reclamábala más pronta y sería atención 
de la Cámara. El gobierno, por su parte, se resolvió 
á proponer la emancipación general con indemniza- 
ción y un período de aprendizage: esta medida fué 
presentada á la Cámara por lord Stanley el 14 ele 
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Mfilyo de 1833, y el 20 del mismo mes anunció á las 
colonias este paso. 

La ley fué votada el 12 de Junio por la Cámara 
de los comunes, el 25 por la de los lores, y promul- 
gada con la sanción de la Corona el 28 de Agosto de 

1833. Hé aquí su extracto: Se declaran libres inme- 
diatamente todos los esclavos que sean trasportados 
¿ un suelo inglés. A partir desde 1.® de Agosto de 

1834, todos los esclavos que habiten en las colonias 
de Inglaterra, quedan trasformados en aprendices 
trabajadores, debiendo prestar sus ser\{icios «i pro- 
vecho de sus antiguos dueños. Este aprendizage de-^ 
bia durar para los trabajadores rurales liabitual- 
mente empleados en las fincas, como ligados á ellas, 
hasta el 1.° de Agosto de 1840: para los aprendices 
míales no ligados á la finca por pertenecer á otros 
dueños, hasta la misma época: para los aprendices 
trabajadores no rurales, hasta el 1.° de Agosto de 
1838: estos plazos se prolongaban cuatro meses más 
para el cabo de Buena Esperanza, y seis para la isla 
Mauricio. El aprendiz podia ser libertado, ó resca- 
tarse antes de estos plazos. La emancipación legal no 
dispensaba á loa dueños de sus cuidados por los vie- 
jos y enfermos; la ley protegía también á los niños» 
encargando á los jueces de paz otorgar por ellos 
contratos especiales de aprendizage. En el estado de 
libertad incompleta, el aprendiz trabajador estaba 
bajo la tutela de jueces de paz especiales. Se prohi - 
bia separar las familias, trasportar un aprendiz fue- 
ra de la colonia á que perteneciera, y degradar la 
dignidad humana por la pena de azotes. Se ase- 
guró á los antiguos esclavos la observancia del 
domingo, la subvención de las cosas necesarias 
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á 1& vida. 6 la concesión de un terreno de cultivo 
para producirlas. La clasificación de los aprendices, 
la forma y condiciones de su rescate, los reglamen- 
tos necesarios á la tranquilidad pública, á la repre- 
sión de la vagancia, á la dotación de habitación, 
vestido, alimento y asistencia facultativa^ á la fija- 
ción de horas de trabajo y de descanso, en una pala- 
bra, todas las medidas propias para asegurar la eje- 
cución de la ley y de los contratos, fueron confiadas 
á las legislaturas ó á los poderes locales. 

Para facilitar el cumplimiento de la ley por me- 
dio de ordenanzas y reglamentos que las autoridad- 
des y legislaturas coloniales estaban facultadas para 
dictar, creyó el Gobierno que con venia presentarles 
un modelo de disposiciones diversas que sirvieran 
de regla general, modificando los detalles con rela- 
ción inmediata á las circunstancias particulares. El 
gobierno metropolitano ponia cuidado en dejar á los 
respectivos poderes coloniales el ejercicio de su pro- 
pia autoridad, no imponiéndoles sus resolücioues 
sino en eícaso extremo de que la resistencia á se- 
guir sus consejos y escitaciones contrariara princi- 
pios adoptados por la infiuencia de la opinión pú- 
blica. Después que la autoridad soberana de la Me- 
trópoli ordenó como perentoria é indeclinable la 
abolición de la esclavitud, lord Stanley dirigió en 19 
de Octubre de 1833, una circular á los gobernadores 
de las colonias esclavistas, tuvieran ó no legislatu- 
ras locales, acompañada de un proyecto de ordenan- 
zas de administración relativas á las disposiciones 
que debian adoptarse con el fin propuesto; la circu- 
lar con tenia ciertas instrucciones para que los go- 
bernadores se entendieran con las asambleas legis- 
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la4;ivas ó los consejos coloniales en perfecto conoci- 
miento de las intenciones del Gobierno y del espíri- 
tu que dirigia su conducta en este asunto. 

El proyecto general de disposiciones contiene 12 
capítulos. 

1.° Sobre la institución de agentes judiciales y 
m¡nist.eriales que debían tener á su cuidado pl cum- 
plimiento de las disposiciones legales y el patrocinio 
de los aprendices trabajadores. 

2.° Sobre el procedimiento que debian observar 
los jueces especiales en el ejercicio de su jurisdic- 
ción, • 

3.° Sobre la división de los trabajadores en di- 
versas clases al cuidado de un registrador. 

4.** Sobre los medios de proveer á la subsistencia 
de los trabajadores según las reglas que ya existie- 
sen en algunas colonias respecto áesto, sancionándo- 
las con alguna penalidad poi» desobediencia ó des- 
cuido, ó estableciéndolas de nuevo con arreglo á las 
disposiciones de la ley de abolición, en las que no 
hubieran tenido tales reglas para sus antiguos es- 
clavos. 

5.° Sobre los deberes á que estaban obligados los 
aprendices trabajadores en su servicio, y las penas 
en que incurrían por falta de cumplimiento. 

6.° Sobre los deberes de los empleados en las 
fincas respecto á sus aprendices trabajadores, y las 
^enas por falta de cumplimiento. 

7.** Sobre los delitos que pudieran cometer los 
aprendices trabajadores contra el Estado y la socie- 
dad, con las penas en que por ellos incurrían. 

8.° Sobre la disolución del aprendizaje por con- 
trato, ó por apreciación oficial áel tiempo de serví- 
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dos que se hubiera de redimir por los aprendices. 
9.^ Sobre la traslación de aprendices trabajado- 
res de una á otra finca. 

10. Sobre el aprendizaje de los niños. 

11. Sobre la trasferencia por venta, herencia ó 
voluntad, de los aprendices trabajadores. 

12. Sobre las relaciones de los aprendices res- 
pecto al Estado, en sus deberes civiles y políticos. 

La ley de abolición aseguraba á los antiguos 
dueños, tanto en calidad de indemnización por el 
valor y los servicios gratuitos de sus esclavos, de 
que un dia iban á ser privados, como en calidad de 
subvención al trabajo en espectativa de la libertad, 
la suma total de 20 millones de libras esterlinas 
(aproximadamente 1.900 millones de reales) que 
debian repartirse entre las diez y nueve colonias 
esclavistas, islas y territorios que de ellas depen- 
diesen, con arreglo al número de esclavos que cada 
una contuviera según el censo de población, y con 
arreglo al precio medio de venta, calculado durante 
los años anteriores á 1834: este repartimiento debiá 
realizarse por comisiones de arbitros nombrados por 
la corona. El número de esclavos resultó ser en 
total para la emancipación 770.790. El valor medio 
desde 1822 á 1830, en el conjunto de las colonias, 
resultó ser de 56 libras esterlinas, 8 chelines; y el 
tipo medio de indemnización por cabeza, fué de 25 
libras esterlinas y 15 chelines. El importe total de 
la indemnización efectiva ascendió á 19.950,666 li- 
bras esterlinas. 

El período del aprendizaje no dejó de ofrecer 
graves dificultades, que persuadieron generalmente 
á todos en las colonias, como en la Metrópoli, de la 
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necesidad de abreviar su término. Los gobernado^ 
res en sus comunicaciones al secretario de Estado 
en el departamento colonial, se hablan esforzado 
por justificar las esperanzas que se fundaron en este 
sistemo; y el de Jamaica decia en 19 de Setiembre 
de 1835, que «siempre que los propietarios deseaban 
que las cosas fuesen bien, todo se realizaba perfecta- 
mente.» En Antigua y sus dependencias, en Mont- 
serrat, Barbada, San Cristóbal, Nevis, las islas 
Vírgenes y la Dominica, el clero y los misioneros 
consultados por el gobernador sir Evan Murray, 
declararon que la enseñanza moral y religiosa de 
los esclavos estaba bastante adelantada para poder 
aplicarles la inmediata libertad, que fué decretada 
para Antigua y dependencias el 4 de Junio de 1833 
por aquella' Asamblea. Son en extremo interesantes 
las circulares de lord Stanley á los gobernadores, 
dictándoles instrucciones para llevar á efecto la me- 
dida acordada por el Parlamento imperial, y sobre 
todo la correspondencia que medió entre él y el 
marqués de Sligo, gobernador de Jamaica, hasta el 
año de 1835, así como todos los documentos colec- 
cionados por el gobierno, y que se contienen en la 
publicación hecha de orden de la Cámara de los co- 
munes, para presentar al Parlamento una exposi- 
ción completa de las medidas adoptadas en cumpli- 
miento de la ley de abolición de la esclavitud en las 
colonias Británicas. Pero en definitiva, puede de- 
cirse que el período del aprendizaje no aoreditó 
completamente los humanitarios propósitos de los 
hombres eminentes que en la Metrópoli y en las co- 
lonias se hallaban encargados de dirigir este grande 
acto de la emancipación. La impaciencia de los es- 
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elavos y la mala yolunta^d de los dueños ofrecían 
dificultades que llegaron á parecer invencibles, de 
tal suerte, que en muchos lugares aquellos apare- 
cían ó caprichosamente maltratados, ú obstinada- 
meute insubordinados. A medida que se aproximaba 
la hora de la* libertad, los unos se desligaban de sus 
deberes, los otros aspiraban prematuramente al 
goce de sus derechos. No podia esperarse que una 
medida de tal importancia se llevara á efecto hasta 
la libertad definitiva, sin producir contrariedades y 
perjuicios de consideración, en el trastorno general 
que sufría la átuacion de las colonias, comprome- 
tiendo para mucho tiempo los intereses creados y 
sostenidos por la institución de la esclavitud. Todo 
esto era á la verdad pequeño, en el concepto de 
muchos,, comparado con el objeto humanitario que 
inspiró al gobierno y á la opinión pública en Ingla- 
terra la resolución de impqner á su Tesoro un des- 
embolso instantáneo de 20 millones de libras ester- 
linas; y en este sentido puede aceptarse el despa<3io 
de lord Glenelg de 6 de Noviembre de 1838, que re- 
sume en estos términos el periodo del aprendizaje: 
. «Hasta ahora los resultados de la grande expe- 
riencia de la abolición de la esclavitud han justifi- 
cado las más vivas esperanzas de los autores y abo- 
gados de esta medida, Al examinar atentamente los 
abusos que han podido producirse en la ejecución, me 
parece que se deben en gran parte atribuir al antiguo 
sistema colonial. Quien haya reflexionado sobre la 
naturaleza humana y conozca la historia de la es- 
clavitud, no podria aguardar que semejante refor- 
ma se llevara á efecto sin inconvenientes. Tengo el 
placer de poder afirmar que en este período se ha 
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hecho un progreso en el estado social , que redunda 
en beneficio de la humanidad, y de que la historia 
nunca ofreció un ejemplo más. grande. Loque dis- 
tingue sobre todo este progreso, es que se ha reali- 
zado sin la ruina de ninguna institución y sin debi- 
litar la autoridad soberana, Al contrario, mayor 
respeto ha rodeado á las leyes que ofrecen una pro- 
tección más igual á los derechos de todas las clases 
sociales.» Lord Glenelg continuaba indicando á los 
gobernadores las medidas y las precauciones con 
que debian preparar el momento de la emancipa- 
ción definitiva^ y se conoce que él aguardaba este 
momento con una visible ansiedad. 

La opinión pública en la metrópoli, apoyándose 
unas veces en los abusos, otras en I09 buenos efec- 
tos del aprendizaje, pedia que se abreviara su tér- 
mino y que se proclamara definitivamente la liber- 
tad desde el 1 .° de Agosto de 1839. Innumerables 
peticiones expresaban este deseo, y una de ellas, 
dirigida á la reina, se hallaba firmada por 600.000 
mujeres. Lord Brougham propuso el 20 de Febrero 
de 1838 en la Cámara alta la supresión total del 
aprendizaje para el 1.® de Agosto, y mociones aná- 
logas tuvieron lugar en la de los comunes, sosteni- 
das por diversos diputados. JSl Gabinete de lord 
Melbourne, apoyado por lord Wellington, sir Ro- 
bert Peel y Mr. Gladstone, sostuvo el sistema del 
aprendizaje, porque habia tenido buen éxito y por- 
que constituia una especie de compromiso respecto 
á los propietarios; pues es sabido que no bastando la 
indemnización á cubrir el valor de los esclavos, el 
periodo del aprendizaje tenia también por objeto 
asegurarles en este tiempo los servidos gratuitos 



de los aprendices trabajadores. El ministerio prefe* 
ria además .dejar á las legislaturas locales el mérito 
y la popularidad de apresurar la emancipación defi- 
nitiva; pero conviniendo en la exposición de los 
abusos que tenian lugar, y en la insuficiencia de 
las medidas adoptadas para prevenirlos, propusjo 
un proyecto de ley que arreglaba jtodo lo que la de 
1833 habia omitido ó abandonado, derogaba las 
medidas mal tomadas por los poderes coloniales, y 
hacia intervenir con más fuerza la autoridad del 
Parlamento y de la corona en todas las relaciones 
de propietarios y aprendices. Esta fué la ley de 11 
de Abril de 1838. 

Luego que se promulgó, las legislaturas colo- 
niales y los consejos de gobierno no titubearon ya 
en pronunciarse pior la emancipación inmediata que 
habia sido adoptada antes en Antigua: asi se pro- 
clamó en la Jamaica, Trinidad, Dominica, Barbada, 
Santa Lucia y la Guayana, en los meses de Junio, 
Julio y Agosto de 1838, y en Mauricio el 11 de Marzo 
de 1839. 

En 22 de Marzo de 1842 lord Stanley, secretario 
de Estado de las colonias, caracterizaba en estos 
términos la transición del aprendizaje á la plena 
libertad. «Se ha realizado sin duda en las colonias 
que tuvieron esclavos un progreso de que podemos 
felicitarnos: mejora de costumbres industriosas, 
perfeccionamiento del sistema social, y desarrollo 
en los individuos de las cualidades del corazón y 
del espíritu, que son más necesarias á su felicidad 
que los objetos materiales de la vida. 

Los negros se muestran felices y sa^sfechos, se 
entregan al trabajo, han mejorado su manera de 
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vivir, aumentando su bienestar, y al mismo tiempo 
que los crímenes han disminuido , las . costumbres 
morales se han hecho mejores. El número de ma- 
trimonios aumenta, y la instrucción se ha extendido 
bajo la influencia de los ministros de la religión. 
Tales son los resultados de la emancipación; su éxi- 
to ha sido completo, en cuanto al fin principal de la 
medida.» 

Entre los hechos más notables que resultaban 
de la transición á la libertad, señalan todos los in- 
formes un gusto marcado y creciente de los negros 
por la propiedad. El número de los que se hablan 
hecho propietarios por sti industria y su economía, 
ascendía en 1838 en toda la isla de Jamaica ¿2.114; 
dos años después de la libertad definitiva, en 1840, 
se contaban ya 7.340 propietarios negros. En la 
Guayana se habia visto asociarse 150 ó 200 para 
comprar fincas de 30.000, 50.000 y aún 80.000 
duros de valor. Hé aquí lo que escribía de la Ja- 
maica el capitán de navio Mr. Layrle: «Los negros 
no han abandonado el cultivo; si por trabajo se 
entiende el que aprovechaba á los grandes propie- 
tarios blancos bajo el régimen anterior, se hace 
sin duda menos trabajo; pero si se toma en consi- 
deración el trabajo de los* negros sobre sus pro- 
pios terrenos, porque es notorio que han com- 
prado por valor de dos millones y medio de francos 
en tres años, se encuentra que la disminución del 
trabajo no ha sido tan grande como parece desde 
luego; solamente ha tomado otra dirección dis- 
tinta. » 

Puede fisegurarse que bajo el aspecto moral y 
material, los emancipados en las colonias inglesas 
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han hecho, generalmente hablando, progresos 
muy notables qne contribuyen evidentemente á un 
mayor bienestar del individuo. No tomando en 
principal consideración los intereses coloniales bajo 
el aspecto de la producción en escala comercial, que 
fué siempre el fin predilecto de las potencias euro- 
peas, especialmente en las Indias occidentales, no 
habría un motivo muy justificado de deplorar la 
transformación del trabajo agrícola en sus nuevas 
condiciones que, han tenido por resultado evidente 
en el espacio de muchos años, ima disminución de 
los principales artículos del comercio colonial y un 
prolongado abatimiento de la antigua riqueza que 
el comercio estimulaba. En este sentido son notables 
las palabras de una proclama del gobernador de la 
Guayana á los trabajadores en 1.** de Enero de 1830. 
Los invitaba como cristianos y subditos ingleses ¿ 
dedicarse ai cultivo en grande escala. 

«Queréis, les decia, tener iglesias y ministros; 
deseáis escuelas y profesores; queréis , en fin, vestir 
bien y adquirir objetos de lujo; trabajad, pues, por- 
que el trabajo solo podrá procuraros todos esos go- 
ces. Pero si os aplicáis al cultivo de huerta, no á la 
producción de valiosos artículos de comercio, la 
renta de la colonia que provee á vuestras primeras 
necesidades declinará con gran perjuicio vuestro. 

En vez de gozar los beneficios de la civilización 
caeréis en la barbarie vosotros y vuestros hijos. 
Quiera Dios, estrechando los lazos de mutuo afecto 
entre vosotros y los que os emplean, asegurar la 
prosperidad de la colonia por la concordia y el tra- 
bajo.» 

En el estudio de estas dos circunstancias, la si- 
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tuaoion moral j material de los negaros j la prospe- 
ridad general de las colonias, debe fijar nuestra 
atención entre las inglesas la isla de Jamaica, por- 
que era con gran diferencia de las demás, la que 
contenía mayor número de esclavosj y porque la 
proximidad y la identidad de condiciones anteriores 
respecto á la isla de Cuba, dan á las vicisitudes de 
aquella un interés especial para España en la futura' 
trasformacion del trabajo ^ agrícola en la más rica 
de las Antillas. Jamaica por otra parte es también 
la que ha ofrecido mayores dificultades en la obra 
de la emancipación, por el desacuerdo y las diferen- 
cias que se suscitaron entre la legislatura local y la 
Metrópoli, asi como entre los antiguos dueños y los 
emancipados. 

En el año de 1843 se hablan ya formado en 
aquella isla más de 150 nuevas poblaciones de ne- 
gros libres, sobre una extensión de 10.000 acres de 
terreno; 10.000 familias hablan construido en él 
más de 3.000 casas, y gastado en cuatro años para 
la compra de tierras y la construcción de habitacio- 
nes, más de 16 millones de reales. Se celebraban 
anualmente en toda la colonia unos 14.800 matri- 
monios de emancipados, resultando á razón de uno 
por cada 29 individuos. Los negros se hablan im- 
puesto, además, grandes sacrificios para la funda- 
ción de capillas y escuelas. El concubinato y la 
embriaguez se hacian cada dia más raros, y un dia- 
rio de Kingston podia anunciar á principio de 1843 
que la cárcel no habia recibido en cinco dias ni un 
solo detenido, caso que no se había dado desde la 
fundación de la ciudad. Lord Elgin en 1844 conti- 
nuaba señalando los progresos de la población en 
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moralidad, las mejoras introducidas en la oonstmo* 
cion y ai la distribución interior de las casas de ne* 
gros y el abandono de sus prácticas supersticiosas. 
Bn el mismo año y en 1846, los informes de Elgin 
sobre la Jamaica, presentan un cuadro uniforme de 
los excelentes efectos de la libertad, respecto ¿ la 
conducta de los emancipados en la colección de do- 
cumentos que el gobierno inglés expuso en las Cá- 
maras sobre las consecuencias, principalmente mo- 
rales, que habia tenido la ley de abolición en las In- 
dias occidentales. Lord Grey recomendaba caloro- 
samente todavía por su circular de 27 de Enero de 
1847 la educación de los negros, para que la eman- 
cipación fuera el principio de una era de libertad 
ilustrada, reposando sobre bases más sóUdas que las 
leyes humanas, é inaugurando el progreso de las 
virtudes del cristianismo en la felicidad pública: no 
menos importancia atribula también á la instruc^ 
cion, «que hace al trabajador inteligente y arregla- 
do, que crea necesidades nuevas, aumenta la acción 
del cuerpo y del espíritu, y es el mejor medio de 
poner al trabajo en relación con las necesidades so- 
ciales.» 

Hé aqui el cuadro que un colono de la Jamaica 
trazaba en 1853 del estado de la gente de color que 
compone casi enteramente la población de aquella 
isla, ocupada en una superficie de 6.400 millas cua- 
dradas por 369.000 negros y 16.000 blancos: «Ya se 
puede suponer que los blancos tienen la preemi- 
nencia; pero aparte de esto, que es el resultado de 
la riqueza y de la ilustrada inteligencia en toda so- 
ciedad, ellos no gozan sobre sus conciudadanos de 
color, ningún género de privilegios. El negro se 



hulla en una posición que nada tiene de inferior, y 
nosotros no podemos quejarnos de que se encuentre 
á nuestra misma altura. Entre los pocos abogados 
que hay en la isla, ellos son los que tienen los pri- 
meros puestos; y médicos de color ejercen su profe- 
sión en concurrencia con los blancos. Estos son hc- 
choá importantes que deben hacerse constar, por- 
que tales progresos se han realizado después de la 
abolición de la esclavitud: hemos adquirido la ex- 
periencia de que el hombre de color puede elevarse 
al primer rango de la sociedad civil y mantener en 
día su puesto tan bien como cualquiera europeo de 
origen.» 

Seguramente, los sentimientos que se desarro- 
llan por la educación , y estos esfuerzos que señalan 
el progreso material de los negros no eran genera- 
les; un grandísimo número de seres, depravados á 
la vez por sus condiciones naturales y-por la in- 
fluencia de la esclavitud , se hablan abandonado á 
la pereza, á la disipación y ala embriaguez. -ün 
colono de la Jamaica escribía «que era necesario 
tener grande indulgencia con los que han experi- 
mentado en su vida la pesada condición de esclavos 
y loá goces sin límites de la libertad ; sus recuerdos 
no se borran fácilmente, y sus sentimientos no cam- 
bian, tan de repente , para que no traten de buscar 
en los placeres de la pereza la compensación de sus 
antiguos sufrimientos; pero hay que prbcurar, por 
todos los medios posibles, que los hijos de estos 
hombres no lleguen á ser para el porvenir, como ya 
' tiene lugar en gran número, una dura reconvención 
• y un grave peligro para el país.» De estos testimo- 
'- nios, al parecer contradictorios, respecto al progre- 
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so morai y material de los negros en el estado de 
libertad, no pueden deducirse otras consideraciones 
que las comunes á toda sociedad humana, según los 
diversos grados de su cultura. 

Necesario es ahora considerar cuál ha sido la 
influencia de la abolición de la esclavitud, y por 
qué causas, sobre la anterior producción de las co- 
lonias inglesas. Ante todo, prefiero apoyarme sobre 
observaciones oficiales. La misma comisión de in- 
vestigación, nombrada por el Parlamento en 1842 y 
que habia confirmado los halagüeños progresos que 
"bajo el aspecto moral y material habian hecho las 
clases emancipadas de la esclavitud, añade con rela- 
ción al objeto que ahora me ocupa, estas palabras:- 
«El trabajo ha disminuido porque los negros se han 
entregado á ocupaciones más provechosas para ellos 
que las faenas del campo, y también porque en su 
mayor parte han podido, sobre todo en las colonias^ 
de grande extensión, procurarse fácilmente tierras, 
vivir á su gusto, y aun enriquecerse sin necesidad 
de dar á los dueños cada semana más que tres ó 
cuatro jornales de siete horas. El bajo precio de las 
tierras, consecuencia de una fertilidad que propor- 
ciona productos superiores á las necesidades de la 
población, la mala voluntad de los propietarios, \ai 
severidad de las leyes que reglan las relaciones de 
los trabajadores y de los que los emplean, son las 
principales causas de las dificultades que se experi- 
mentan. La escasez de brazos jornaleros y elailto 
precio de estos han arruinado muchas grandes pro* 
piedades, señaladamente en Jamaica, Guayana y 
Trinidad, y disminuido los productos de exporta- 
ción. Es necesario hacer arreglos más equitativos. 
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toa loe trabajadores^ revisar las leyes y provocar, 
b^jo la vitanda de empleados públicos responsa- 
bles, la inmigración de una f oblación nueva,» 

Hé ahí brevemente expuesto el resultado de una 
libertad no preparada por los medios de realizarse 
benéficamente en los hechos antes de consignarla en 
las leyes; la necesidad de una población nueva para 
el trabajo. Se dice generalmente que el trabajo no 
ha sido destruido, sino que ha cambiado de lugar y 
de objeto. Es incontestable que en algunas de las 
colonias inglesas la producción bajó en los primeras 
años de la libertad una mitad de su anterior importe, 
en otras solamente una cuarta parte y en todas se 
sintió la necesidad de aumentar la población por 
una extensa inmigración de trabajadores de otras 
razas, á fin de reducir los salarios á un tipo razona- 
ble y elevar h su antiguo nivel la producción desti- 
nada al comercio. Todas las colonias pidieron al Go- 
bierno que autorizara y favoreciera este propósito. 
La comisión del Parlamento á que me he referido, 
establece precisamente la realización de este deseo 
como conclusiones prácticas de su informe. 

Se observó que el trabajo agrícola destinado a 
la producción en escala comercial descendió más, y 
la perturbación fué más grave, allí donde era más 
pequeña la proporción entre la población y el terri- 
torio, como por ejemplo, en la Guayana, mientras la 
cesación del trabajo apenas se hizo sentir en la Bar- 
bada, que contaba una población mejor proporcio- 
nada al territorio. Por otra parte, allí donde el es- 
clavo habia sido bien tratado, donde á la libertad 
habia precedido una educación intelectual y religio- 
sa más completa, la transición fué también más fá- 
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cü, como en Antigua, Trinidad y SanU Lucía. Don* 
de el tratamiento habia sido m&s duro y la educa- 
ción más abandonada, como en Tabago y Mauricio, 
la deserción de los trabajadores de las fincas fué 
casi universal y perseverante. En verdad, el estado 
de aprendizaje que la ley prescribia tuvo entre otros 
objetos el muy especial de precaver este resultado 
temible y fácil de prever. Pero oigamos al mismo 
lord Grey cómo se explicaba sobre este punto en 1853, 
después de haber citado las palabras de su circular 
de Enero de 1847, en que excitaba ^1 celo del comité 
de instrucción pública de las colonias, recomendán- 
dole la educación é instrucción industrial de los 
emancipados. «Está ya generalmente admitido, de- 
cía, que la abolición de la esclavitud votada en 1833 
ha sido muy desgraciadamente defectuosa, en cuanto 
no contenia disposiciones suficientes para obligar á 
los negros al trabajo en la época en que habían de 
cesar los medios de coacción directa á que estaban 
sometidos como esclavos.» Este es evidentemente el 
punto capital de las dificultades con que tropezará 
siempre en la práctica toda declaración solemne de 
abolición de la esclavitud, fijándole ó no un plazo 
para la libertad absoluta; porque estas palabras sue- 
nan en el espíritu de los negros de tal manera, que 
les hace aspirar inmediamente á la realización de un 
derecho incontestable en sacudir toda clase de obli- 
gación de trabajo. 

Cualquiera temperamento que, aun apoyándose 
en su propia conveniencia, tenga por objeto retener* 
los por un cierto período en las antiguas faenas y 
en una condición cuya diferencia casi puram^te 
moral escapa á su inteligencia, no produce en ellos 
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otro efeeto que excitar con mayor viveza 6us de* 
seo» de disponer libremente de si mismos, porque 
nunca se hace más insoportable el mal que cuando 
se reconoce como tal, y se le fija un término. Ya en 
el estado de libertad completa, lord Grey aconseja* 
baá las colonias que obligaran á los negros al tra- 
bajo por medio de los impuestos, haciéndoles la vida 
bastante costosa para que nadie pudiera pasarse «in 
trabajar. No sé si esto, perfectamente aplicable á 
países de otra zona menos pródiga en los productos 
espontáneos del suelo, hubiera conducido á los an- 
tiguos esclavos emancipados á volver de nuevo al 
trabajo en servicio de otro, sin ser obligados por la 
fuerza de la ley, ni sentirse estimulados á ello por 
la necesidad. 

• Sabido es que los ingleses han procurado, por 
medio de la inmigración de trabajadores africanos 
libres y coolis de la India, dismiouir los efectos que 
para la producción colonial hacia sentir el abando- 
no de las fincas por los negros. Desde 1834 á 47 se 
introdujeron en Mauricio 94.000 indios: esta colonia 
pudo ver así su producción elevada á una cifra su- 
perior á la época de la esclavitud, pero fué gastan- 
do cerca de cuatro millones de duros, gravándose 
además con una deuda enorme y exponiéndose á 
una inmoralidad espantosa. En Jamaica , donde 
también tuvo lugar la introducción anual de indios, 
fué interrumpida por estos inconvenientes des- 
de 1846 por la Asamblea legislativa, aunque sólo 
se habían recibido de diferentes procedencias, desde 
la abolición de la esclavitud hasta 1849, 14.500 in- 
migrantes; entre todas las colonias inglesas que 
fueron- eslavistas, recibieron hasta 1855 contrata- 
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mam total' de 236,000, de I03 cualea máa de lias tfed 
quintas partea prooediaá de la India. 

L83 relaciones entre 1^ dos sesos lian* ^tcinido en 
esta insugradonde loa indios ea lasiQoloiiiiwf liAr- 
glasasy señaladamente ^1 MaUrioio, eloatáotér de'ia 
más repugnante de^n^Klaaion ; Uks pasiones* quesee 
originaban, del oonoubinato oondacifin- á qüéreJias 
funestas, á la efusión ^de sangre f kim desorden 
mpral y material que nada erli bastante áoontener. 
6e tefttia la esperanza de llegas con la introduccicaí 
de mujeres indias siquiera á la proporción de 50 por 
100 con los hombres; peio en 1851 tiabia^aún siete 
de estos por cada dos mujeres. De la experiencia 
bfcha hasta ahora, resulta que sólo la inmigracián 
en familia es eficaz y moral; la introducción de 
hombres solos, es un recurso pasajero que se está 
siempre en la necesidad de renovar, pero en familia 
la inmigración es costosa, y no pu^e procurarse 
con alguna facilidad sino de territorios relatii^ra- 
mente próximos á las colonias. Resulta también de 
la experiencia en las inglesas, que de todos los in- 
migrantes, el africano es el que se fija más volunta- 
riamente, el que trabaja mejor, y. funda con más fa- 
cilidad una familia/ De todos modos^ las cdoniás 
axHeriüanas están mes indicadas paranlainmigiKt- 
cion procedente de África , como la isla Mauricio 
para la de la India; pero basta ahora no ha tomado 
proporciones muy considerables la introduocioii de 
' trabajadores afrióanosen las Aotilliis inglesas ai en 
laGuayana: aunque el l^rabajo en el espacio de 
tantos años se ha ido- reponiendo dificultosamente 
en Jamaica^ que era la más importante délas oolo- 
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nias esotevistas de Inplaterrat pcnrque ella aola po- 
seía 311.000 esclavos, la prodaecion actual se debe 
casi totalmente álosemancipadosysu descendencia. 

És incuestionable, y aseguran de ello informes 
diversos sobre las razas trabajadoras que se han 
introducido en las colonias extranjeras después de 
la emancipación de los negros, que estos son incom- 
parablemente más susceptibles de asociarse al pro- 
greso moral y á las costumbres de la sociedad euro- 
pea, que los indios y los chinos, en quienes la mayor 
habilidad y disposición para el trabajo que requiera 
inteligencia, se ligan & una perversión de instintos 
en extremo peligrosa para las costumbres públicas 
y el orden social. Estos inconvenientes son difíciles 
de vencer én las razas del extremo Oriente, porque 
tienen en gran parte su fundamento en la repug- 
nancia que oponen á la adopción del cristianismo, 
manteniéndolos en un estado refractario á la civili- 
zación europea. El negro, por el contrario, ofrece 
una gran facilidad á fundirse en la sociedad supe- 
rior que le rodea, y siente un impulso natural á 
adoptar las costumbres^ las creencias y la m^^nera 
de vivir de los blancos. 

En Inglaterra, el Gobierno, las Cámaras y todas 
las clases sociales han tomado un interés grande en 
las cuestiones que se ligan por el comercio de efec- 
tos tropicales con la situación precaria y áim de- 
sastrosa, en que la abolición de la esclavitud colocó 
á las colonias inglesas de aquella zona, sobre todo á 
Jamáii^a. relatívam^teá los países que conserva- 
ban la esclavitud, como Cuba y el Brasil, respecto 
al consumo del más importante articulo de produc- 
ción colonial en el mercado de la Gran Bretaña. 
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Por muchos años se han renovado las discusiones 
en el Parlamento sobre la conveniencia de aumen-* 
tar ó disminuir los derechos impuestos al azúcar 
procedente del trabajo esclavo^ para favorecer irnos, 
la producción de las propias colonias libres, otros 
el consumo & bajo precio de las clases necesitadas 
en la metrópoli. En 1846, el Gobierno propuso por 
medio de lord Bussell una nueva tarifa, cuyas bases 
eran el mantenimiento del derecho de 14 chelines 
sobre los azúcares ingleses; una rebaja gradual de 
derechos ¿ los azúcares extranjeros; la igualdad 
completa á partir desde el 5 de Julio de 1851; nin- 
guna distinción desde entonces entre las proceden- 
cias del trabajo libre ó esclavo. Bn 1853, mister 
Olandstone respondía á la petición que se le habla 
hecho de rebajar el derecho sobre el azúcar de las 
colonias propias, estas palabras decisivas: «Es de 
todo punto imposible al Gobierno alentar la menor 
esperanza de que tal petición sea acogida.» En el 
año de 1854, los azúcares de todas procedencias llega- 
ron al mismo tipo de derechos, y todos los partidos se 
han ligado sobre este punto en una opinión común. 
En último resultado, la política colonial de In- 
glaterra se limita á hacer á sus colonias dueñas de 
sí mismas, habiéndoles otorgado, sobre la libertad 
política y adminiátrativa que ya gozaban, la inde- 
pendencia industrial y comercial que pone bajo su 
propia responsabilidad la gestión de todos sui inte- 
reses. Con toda sinceridad se oye repetir cada día 
en Inglaterra, que cuando sus colonias quieran se- 
pararse de la metrópoli y reclamar su independen- 
cia absoluta, no se opondrá el menor obstáculo á 
esta separación. 
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ESTADOS-UNIDOS. 



▲NTBCBDBNTBS LBaALBS T POLÍTICOS DB LA ABOLI- 
CIÓN DB LA ESCLAVITUD. 



La interminabíe lucha de los partidos en la cues- 
tión de esclavitud salió del terreno político á princi- 
pios de 1857, y abordó el recinto del Tribunal Su- 
premo de los Estados-Unidos en un pleito memora- 
ble por las decisiones jurídicas con que este tribunal 
se pronunció sobre la condición de los esclavos y de 
la población de color. &ff aquí cuáles eran los pun- 
tos que este pleito llevaba á la resolución definitiva 
de la más elevada autoridad en la Federación/ para 
servir de regla á la justicia de' todos los Estados^ 
¿TJh escdavo emancipado, puede ser ciudadano? ¿La 
residencia en un Estado libre, es bástante p'ara con- 
ferirla libertad? ¿Cuando un áino procedente de un 
Estado en que domina la esclavitud, va á estable- 
cerse en un Estado libre, continuará teniendo eñ él 
los mismos derechos sobre sü éitelavó 4^é Ib aóom- 
pañél Tales eran las cuestiones que el Tribunal Su- 
premo habia de resolver eií el asunto del neg:ro ílá- 
mádó Dred Soott, que después de haber seguido á 
su dueño en varias localidades pertenecientes á' Es- 
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tadofl libres, le propuso la declaración de su liber- 
tad, 7 habiéndosele negado, la reclamó ante los cri • 
bunales fundándose en el hecho de su residencia 
sobre un territorio libre. El proceso duraba años 
sin Ueg^ar & un resultado, y los abolicionistas se 
apoderaron de él para elevarlo á principios de 1857 
ante el Tribunal Supremo, que decidió contra ellos, 
denegando la demanda de Scott por cuatro razones: 
1.* Los negros no son ciudadanos por la ley federal. 
Se reconoce á cada Estado la facultad de conferir & 
quien le parezca el derecho de ciudadanía; pero este 
derecho no es de reconocimiento obligatorio fuera 
de este Estado. 2.* Los esclavos son una propiedad 
que el dueño tiene derecho de conservar según su 
voluntad; la autoridad judicial nada tiene que ha- 
cer ea ello; y el amo de Scott tiene el derecho in- 
contestable de emanciparlo ó de conservarlo en su 
posesión. 3.* En cuanto al hecho de residencia en 
un territorio libre, nada sign.fica. El Congreso no 
tiene derecho de vedar la esclavitud en los territo- 
rios, como no la tiene para aboliría en los Estados 
en que existe: el Congreso no ha podido conferir á 
un territorio el poder que él no posee. 4.* Un habi- 
tante, del Sur, como un habitante del Norte, tiene 
el derecho de establecerse con su propiedad donde 
lo juzgue convqpiente; y si esta propiedad es un^s- 
clavo, la autoridad judicial nada tiene que ver en 
ello. 

Estar sentencia confirmaba las decisiones legisla- 
tivas de los anos anteriores, y las reconocía en últi- 
mo término como leyes del Estado: zanjaba definiti- 
vamente las cuestiones que dividían de mucho 
tiempo á los partidos sobre este tema, y confirmaba, 
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exagerándola, la ley sobre esclavos fugitivos. Esta 
reconocía al dueño el derecho de perseguir y de re- 
clamar su esclavo refugiado en un 'territorio libre; 
el Tribunal Supremo le reconoció además el dere- 
cho de establecerse con su propiedad en un Estado 
en que la esclavitud estuviera prohibida. La sen- 
tencia iba aún más lejos que el bilí sobre la admi- 
sión de los territorios de Nebraska y Kansas, que 
solo se referia al compromiso de Missouri, sin esta- 
blecer si él Congreso tenia ó no el derecho dé pro- 
hibir la esclavitud en los Estados; el tribunal le ne- 
gaba positivamente este derecho. 

Por último, la República proclamaba por la pri- 
mera vez y por el órgano de su Tribunal Supremo, 
que no reconocía á los negros aptitud para s<^r ciu- 
dadanos. Los abolicionistas que habían sido venci- 
dos en la elección presidencial de Mr. Buchanan, en 
el asunto de Kansas, y en las elecciones del Con- 
greso, fueron asi condenados también por la alta 
justicia federal, Pero lejos de ser aceptada esta sen- 
tencia con el respeto habitual, provocó reclamacio- 
nes hasta entre los demócratas quemas habían com- 
batido la candidatura presidencial del coronel Fre- 
mont, y produjo un profundo germen de división en 
las filas del partido democrático. La opinión gene- 
ral entre los hombres del Norte, era que la Consti- 
tución callaba de propósito respecto á la esclavitud, 
y no la toleraba sino como un hecho, como una 
forma de organización del trabajo, cuyo manteni- 
miento ó supresión debía quedar al arbitrio de los 
Estados particulares en que existia. Los del Norte, 
aboliéndola entre ellos, habían tomado una noble 
iniciativa; pero la existencia de la Union Americana 



prom0tiersiy tratondo 4e extenderla acción éfí p&^r 
federid mhf^ la escl^yitud en los .Batado9 que la 
co&servjBibap, Toda tentatíya de este- género era- 
conaiderada oomo una invasión en los d6re<Ao$^ de 
lo9 Estados, y sólo podría condueir ^ la ruptnra del 
pacto federal. Asi pnes, por motivos^ paramenta 
pQlitÍQOS, los demócratas del N<xrte babÍMi hjeoho 
siempre capsa común con los habitantes del Sur, 
guiados por el deseo de preservar la Federaeíon de^ 
todo peligro, y no por el convencimiento de que la 
Constitución sancionaba la esclavitud. Derla senten^ 
cift del Tribunal Supremo resultaba, por el-coatra^ 
rio, qpe esa Constitución, en que no se encuenlira 
uniE^ sola vez dicha palabra, era un pacto, del cual 
la esclavit^ud se deducía comoi una con$ecueneía 
necesaria, y que en todas partes & donde se extien- 
de la autoridad de este pacto, la esclavitud se ha-»* 
Haba legitimada. 

, Tal conclusión chocaba muy de frente á loa 
hpmbres moderados, que estaban dispuestos ¿ ha- 
cer por ed mantenimiento de la ünion los mayores 
sacrificios, pei^o á quienes repugnaba verse conver- 
tidos en apóstoles y propagadores de la ^esclavitud. 
Los abolicionistas encontraron en esta situación 
d§ espirita de sus adversarios un arma poderosa 
contra, ellos, y se esforzaban por representar la de-^ 
cisión del Tribunal Supremo como la expiresion sin-» 
cera de las .doctrinas del partido democrátícQt no^era 
yai posible ¿ éste en los Estado^ del Norte^ cjin men«* 
tir k^ conciencia , manifestarse opuestos ¿ laes^ 
clavitudy votar al mismo tiempo con los 4emócpa- 
ta^ del Siyr. A^i , ^aquella senten^ dio lugar á yi(^« 



r(^ que. este, fiírta^ no tclér^i^ia la .4SC¡íS/oit%íL dentro 
d$ su territorio iajo ninfiuna forma, can ningún gr€^ 
t^to ni gPTj ningún tievyMy.por corto que fuera: noghr 
ba de este-modo la dootrina j^taUecid^ por el tri-^ 
bi^nal^ y afiadia ,que tal. díoctri^a ae ideatíficpjba cou 
la política agresiva de un paj^tido. E} .Seoado de 
Pensüvaola iuvo un lengu9je más enérg^ico: declaró 
que la sentencia. del tri^ui^al enunciaba principios 
en opofsioipn manifiesta con la historia legislativa 
de laj Union y contra, el espíritu evidente déla Cons- 
titución : que esta sentencia ^ dada sobre una cu^- 
tion, la jurisdiccional , en que el tribunal mismo se 
reconocía incompetente, podía considerarse como 
una opinión vana, mal fundada y sin fu^r^a ípgaí: 
que los cinco jueces que habían eoncui^ridp. á ella 
CQmetieroQt un, ataque gratuito contra la soberanía 
de los'Kstados libres; quecon este acto habían espar-r 
cído en los. espíritus una agitación inútil respecto á 
la ,esclayitud, y habían perdido^ por consiguiente, 
todo derecho & la consideración y confianza que su 
alta posición requería. 

i^n. el estado de Oblo tenían lugar entretanto 
manifestaciones de otro género. Una porción de es- 
clavos fugitivos habían buscado asilo en el conda- 
dq de. Champagne; el mairí^jcal de los Estados Uni- 
dos con arreglo ¿c una ordenanza federal , fué re- 
querido paíra,prenderl|QSi,y llegó á apoderarse de 
sus personas; pero una turba de gentes que se for- 
mó. A su paso. jD^n^olps cpnducia^ l^s permitió es- 
capa]^. Se intentó la form^pion de causa contra los 
que habían . fayórecido esta eyasíoni y el maris- 
c^^, asistido de once agentes federales, procedió al 



BTTéAio de cuatro acusados; los amigt)S de estos pi- 
dieron eü su favor un auto de kabeas carpus) pero el 
Mariscal habia ya pasado con sus presos los límites 
del condado de Champagne, ün nuevo auto fué ob- 
tenido en el condado vecino, donde tuvo lugar para 
ponerlo en ejecución una lucha á tiros en que triun- 
fó el número, y no solo se puso en libertad á los 
cuatro presos, sino que el mariscal y sus agentes 
fueron arrestados y conducidos á la prisión de 
Springfield, acusados de resistencia á la justicia, ün 
conflicto parecía, pues, inminente entre los tribu- 
nales federales y los tribunales del Ohio, que evitó 
al fin la prudencia de los magistrados de Spring- 
fleld, soltando al mariscal y á los agentes deteni- 
dos, al intervenir el juez federal del distrito. 

fin 1856 y 57 los asuntos de Kansas mantenían 
una grande irritación en los Estados del Norte, que 
veían debatir en aquel territorio la cuestión de es- 
clavitud con las armas en la mano, y que los aboli- 
cionistas llevaban la peor parte, así en la lucha co- 
mo en la legislatura. La cuestión de la admisión fe- 
deral de Kansas, como Estado libre ó de esclavitud, 
interesaba á todos los partidos y había sido objeto 
de largas discusiones en el Congreso; pero la guer- 
ra civil llegó á estallar allí, y Mr. Buchanan, para 
ponerle término, nombró gobernador de aquel ter- 
ritorio á uno de los hombres más importantes, mis- 
ter Walker, confiando á su disposición un destaca- 
mento de tropas federales. Este empleo de las tro- 
pas de la Union para sostener con el nuevo gober- 
nador las decisiones de una asamblea local com- 
puesta eñ su mayor parte de partidarios de la es- 
clavitud, y que los abolicionistas consideraban co- 
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xno usurpadora, prorooó un vivo disgusto en los 
Estados libres, donde el nombre y los antecedentes 
de Walker excitaban el fundado temor de que, par- 
ticipando de las pasiones de sus compatriotas, se 
serviría de la autoridad y de los soldados federales 
para oprimir \o&/ree-^oilers, y hacer prevalecer por 
la fuerza de las armas el partido de la esclavitud. 
Los abolicionistas acusaban al presidente de esta 
intención, y le representaron contra ella en térmi- 
nos no menos corteses que firmes, en una exposición 
publicada por los periódicos* Buchanan contestó en 
forma de carta á un amigo suyo , que se publicó 
también, y que tenia toda la importancia de un 
manifiesto político: en ella se limitaba ¿ echar so- 
bre su antecesor la responsabilidad de los sucesos 
de Kansas, y manifestaba terminantemente que no 
conocía otras leyes ni otra autoridad legislativa que 
las de la Asamblea reconocida como legítima por 
su antecesor y por el Congreso. De este modo el 
presidente aseguraba desde luego al partido de la 
esclavitud en Kansas todo el apoyo de la autoridad 
federal, y era fácil prever que una parte de los de- 
mócratas del Norte no veria con placer al presiden- 
te seguir esta línea de conducta, que les creaba ¿ 
ellos mismos una posición difícil en medio de sus 
compatriotas. 

Este germen de división en el seno del partido 
democrático dio sus frutos en la inmediata legisla- 
tura del Congreso. 

El presidente tuvo motivo para aplaudir el re- 
sultado de las elecciones de 1857, para la renova- 
ción de la Cámara de representantes y de una parte 
del Senado. Si todos los Estados del Norte que ha- 



bifen «Étáo fttttófi áUl hnh mayoíríft tatf fóifiírtáable & 
Mr. Ft^motit, como cündidató presidencial, hubie- 
raü persistido en su actitud, la posición de Bucha- 
nan habría* sido de las m&s difíciles, porque hubiera 
tenido que gobernar con minoría en Ta Cámara 
de loa representantes y una mayoría muy débil en 
el Senado, coínof sucedió á su antecesor Mr. Pieree. 
Peiío muchos de los que, votando por Fremont, bar- 
bián seguido la inspiración de su conciencia, se 
alarniaron deléxito mismo de esta ctodidatura en 
los Estados del^ Norte, porque el antagonismo de las 
dos grandes secciones de la Confederación les pare- 
ció dibujarse ya con una energia peligrosa para el 
mantenimiento de la ünioñ, y temieron, si conti- 
nuaban votando con elpartidorepublicano, enviar á 
Washington hombres apasionados é intratables que 
renovaran las luchas pasadas. Gran niSmero de abo- 
licionistas se abstuvieron, otros votaix)n con los de- 
mócratas, y estosVqiie Sé aguardaban á una com- 
pleta déri^ota en el Norte, alcanzaron por el contra- 
rio victorias -inesperadas: muchos de los Estados que 
habían^ Votado por Fremont/ como Nueva-]Sfork, 
e! miás importante de todos, dieron la mayoría álos 
candidatos demócrsítas. En el Sur, los mismos te- 
mores prodüjei*on 'también Itn resultado análogo, y 
muchos de los representantes que se habían com- 
prometido' por la fogosidad de sus opiniones, y que 
habían tenido respecto del Norte un lenguaje de- 
masiado violento, fueron desechados por la votación, 
y entraron en su reemplazo hombres más conoilia- 
dores. En suma, eí partido democrático conservó la 
mayoría del Senado, y adquirió en la ' Cámara de 
representantes uña mayoría, aunque débil, sufi- 
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cíente i^arfi sof eoer la admÍBJÍ3traciQn preaideaoial* 
Lo3 negocios deKansas tomaban, i la sazón un 
giro inesperado: los free-soüerf se babian abstenidp 
de tomar parte en la elección de la Asamble^a. conj 
vocada para re4actar la Constitución del territof io; 
pero se determinaron á elegir up delegado para el 
Congreso, y á intervenir en la nupva legislatura. 
Sus adversarios, que habían conservado hasta ex\r 
tonces el poder, hicieron esfuerzos por inutilizar ^n 
la elección y en el escrutinio general la mayoría 
con qufi resultó elegido Mr, Parrott, candidato de 
aquellos. De aquí se originó una serie de conflictos 
cada día más peligrosos para la tranquilidad de 
Kansas, cuyos habitantes en su mayoría no querían 
someterse á la Constitución hecha en Lecompton 
por los partidarios de la esclavitud; y estas cuestia7 
nes de que se ocupaba el mensaje del presidente en 
la apertura dei Congreso, dividían apasionadamen- 
te la opinión de la Cámara de diputadps, .envolvién- 
dolos en discusiones interminables que revelaban el 
interés creciente que para amboa partidos adqui- 
ría en la marcha política del país la delicada cue^r- 
tion social. Mientras en el mismo Kansias los adr 
versarios de la esclavitud lograban establecer su 
supremacía, las legislaturas de los Estados, del Nor- 
te, que se hallaban entonces casi tqdlf^s en actividad, 
se apresuraban á votar resoluciones que iraponian 
á sus representantes en el Cpngreso la,nQQesidad.d^ 
oponerse á la Constitución esclavista de aquel ter- 
ritorio. El 2 de Febrero de 1858 Buchanan trasmitió 
al Congreso el texto de aquella Constitución, acom- 
pañándola de un mensaje en que reprqdupia.todfts 
las acusaciones . de Ips esclavistas contra; ,^p^ /refr 
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soikrs áe KansaSy recomendasdo al Congreso la 
ereocicm de aquel territorio en Estado con la dicha 
Constitución. Rn la Cámara de representantes, los 
demócratas disidentes propusieron el nombramien- 
to de una comisión ^pecial ^ á fin de evitar que la 
cuestión cayera en el comité de territorios, en que 
los partidarios délas miras del presidente se halla- 
ban en mayoria. Esta moción, á que se unió el par* 
tido republicano, fué adoptada, y desde entonces 
la administración de Bu.chanan marchó k través de 
continuos obstáculos. Durante más de seis semanas 
se sucedieron en ambas Cámaras del Congreso dis- 
cursos apasionados en favor y en contra de la Cons- 
titución de Lecompion; los recursos de la táctica 
parlamentaria fueron agotados por los diputados 
del Sur para obtener una decisión favorable, y des- 
pués para aplazar la votación, cuando las probabi- 
lidades parecieron contrarias. Una lucha tan tenaz 
no podia prolongarse sin algunos incidentes des- 
agradables; la Cámara de los representantes llegó 
á estar en sesión alguna vez hasta las seis de lama- 
nana; las mociones dilatorias se sucedían continua- 
mente, y en lo más fuerte de los debates la princi- 
pal ocupación de los presidentes de ambas Cámaras 
era apaciguar á los oradores que se acometían 
con provocaciones y puñadas; la policía de Was- 
hington estaba sin cesar en movimiento, para evi- 
tar las hostilidades personales entre los legisla- 
dores. 

En el Senado, el punto capital de la discusión 
fué la proposición de Mr. Críttenden, admitiendo el 
Eansas en la Union con la Constitución de Lecomp- 
ton, pero á condición de que esta seria sometida á 
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la ráiifieadon del pueblo^ yeñA ca«p de ser defrr 
eohsda, 96 redactaría una nueyaCk)nstitueion oonlfi 
que el Kaoflaa tomaría ran^o de Eatado, sin necesi- 
dad de oira decisión del Condeso. Esta enmienda 
daba virlualmeate la ve9tiga ¿ los /r^-^oilers^ j 
Buchanan consiguió hacer que el Senado la recha- 
zara por algunos votos de mayoría, mientras que la 
Cámara de representantes, donde los de Illinois, 
Ohio, Nueva- York y aun de Pensylvania, habian 
pasado casi todos ¿ la oposición, insertó en el biU 
la «imienda de Mr. Crittenden, que desechada sQr 
gunda vez por el Senado, fué también segunda vez 
confirmada por la Cámara en votación de 120 con- 
tra 112. 

No hay que perder de vista que esta larga y ver- 
ñida cuestión de KansaSj^ era el terreno en que se 
daba la batalla decisiva por la preponderancia en- 
tre lo* partidos abolicionista y esclavista en la poli- 
tica de la Union americana. Importaba á la presi- 
dencia por entonces ganar tiempo, en vista de la 
actitud que tomaban los demócratas divididos, y el 
Senado propuso á la Cámara una conferencia que el 
Gobierno se esforzó en hacer que fuera aceptada. 
La Cámara se dividió por igual en la votación, y el 
presidente de ella, á quien tocaba decidir, seproH 
nuncio por la adopción de la propuesta del Sacado. 
En el seno de la conferencia, Mr. English presentó 
un proyecto de compromiso que consistia en admi- 
tir á Kansas én la Union con la Constitución escla- 
vista, concediéndole tres millones de -acres de tier- 
ras públicas. Si la proposición era i:echazada en 
Kansas, este territorio podría darse una Constitu- 
ción nueva, pero sin ser admitido en la Uni(m bajsta 
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qué tuviera 9&¿000 btfbitatfted'pl^ite elegiti^iuiiii^a^ 
fado al Cíoii^eso. ..... 

El Senado adoptó la propOfiicion de BogriislL'pQr 
30 7ot03 contra 22, y la Cámara dé TepoPMentantds 
Uegfó por último k adoptai^la ttamblm par 112( vo» 
tos contra 103. > 

Bn la legistatura del aüío «e^iiiente, dd>1868 4 fi&, 
la oposición oontra Buchanan se hal)ia acrecentado 
por efeoto de diversas caestiones flnancieras y de 
tariftis de aduanas, hasta el punto de qóe el presi^ 
denté temiano obtenerlos qiedios neoesarios para 
satisfacer las cargas públicas; y pasando altematít- 
vamenté del desaliento ¿ la irritación, deseaba que 
llegara el dia de abandonar la Gasa Blanca. El re- 
sentimiento délos partidarios de la esclavitud, que 
vieron desechada en el Kansas la proposición del 
Congreso federal^ amenazaba reanimar la gueora 
civil eñ aquel territorio, donde habia oorridío^ya 
tanta sangre. Los free^oilets habían organizado 
por su parte varias partidas que invadieroii tí. ter*- 
ritorio inmediato de Missouri, y después de repeti- 
dos encuentros con las fuerzas de este Estado, se 
llegó por último á restablecer la tranquilidad, atraí- 
dos los combatientes por el descubrimiaito de pla- 
eeres de oro á la extremidad occidental de Kansas. 

Haciendo adoptar la ley de extradición de. escla- 
vos fugitivos, él antiguo partido whig habia salva- 
do años atrás la ünion al prepio de su propia^ exis- 
tencia; la desorganización se habia. introducido en 
sus filas, y d^nasiado liberales á los ojos del Sur, 
demai^ado favorables á la esclavitud, en la opinión 
del Norte,'Se hablan visto poco áupoco excluidos del 
Ooiigteso. Los rápidos^piogresoadel^ partido xepu- 



UicaBO} adversario sistemático de la esclavitud^ 
alarmando á los Estados del Sur^ sirvieron para 
fortalecer al partido democrático, que rep^neseutaba 
d papel de pacificador- El éxito qtie babia tenido 
en el Norte la candidatura presiden rial de Fremont 
había sido considerauo por los esclavistas como 
u^a declaración de guerra, y la irritación produci- 
da en ellos habia atraído en su apoyo, como ya se 
ha dicho, el auxilio de los hombres más prudentes; 
pero ai los whigs no hablan jxKlido seis años antes 
mai^tener la balanza entre el Sur y el Norte, menos 
posible ^a aún ¿ los demócratas que aparecían en 
sti mayoría partidarios de la esclavitud; y este inte- 
rés capital para el Sur llegó á dominar en el Tribu- 
nal SupreoK) y en la administración de Buchanan, 
que abrazó su causa con el ardor propio de su ca- 
ráotea*. La cuestión que comenzaba á preocupar los 
ánimos, después de las elecciones de 1858, era de 
saí>er si el partido democrático seguiría apoyando 
al Sur, ó si haría en su programa modificaciones 
que permitieran reunir los elementos conservadores 
diseminados en los Estados libres. 

El partido republicano se concentraba en el 
Norte, perdiendo sus ramificaciones en el Sur, como 
el partido democrático se hallaba ya en 1858 con- 
centrado en los Estados esclavistas. 

Mr. Douglas, el ídolo años anteriores de los de- 
mócratas del Sur, había establecido en principio, 
que cuando el Congreso hacia leyes para la pobla- 
ción de un territorio antes de constituirse en Esta- 
do, no debía prejuzgar la cuestión de la esclavitud: 
á los habitantes de estos territorios correspondía 
después^ al constituirse^ en comunidad spberana, 
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decidir por sí mismos si les convenia tolerar 6 pro- 
hibir la esclavitud. 

Mr. Buchanan y el Tribunal Supremo, en el 
asunto de Scott, sostenían, por el contrario, que la 
esclavitud existia de derecho bajo el imperio de la 
Constitución; la población de un territorio, sin ha- 
ber obtenido la forma de Estado, sólo podia tener 
derecho á hacer reglamentos administrativos, y no 
podia derogar la legislación federal; no podia pues 
prohibir la esclavitud, y los propietarios de esclavos 
estaban facultados para invocar la protección de 
los tribunales federales y del Tribunal Supremo. 
Esta doctrina parecía aún insuficiente en la prácti- 
ca á los esclavistas exaltados. Ellos querian que el 
derecho de trasladarse de un Estado á otro con sus 
esclavos, no fuera para los hombres del Sur una 
facultad ilusoria, y puesto que los territorios se 
consideraban menores legales, era necesario que el 
Congreso supliera su incapacidad legislativa, re- 
dactando para estas comunidades nacientes un Có- 
digo de leyes que protegiera eficazmente en ellas la 
esclavitud. Mr. Jefferson Davis, senador de Missis- 
sipl, fué el que formuló esta proposición nueva, al 
principio de la legislatura de 1859, y en los últimos 
dias de la misma legislatura todos los senadores del 
S'ir manifestaron que se adherian á las opiniones 
de aquel. Uno de los hombres más considerables 
del Sur, Mr. Masón, senador por Virginia, declaró 
que era necesario que el Congreso votara un con- 
iunto de leyes protectoras de la esclavitud: todo 
pro«*rama en que no entrara esta condición seria 
desechado por los Estados esclavistas. Esta ac- 
titud extremada de los demócratas del Sur acá- 
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bó de enag^enarles el apoyo de los del Norte. 

Se trataba entre aquellos en 1859 nada menos 
que de restablecer la trata de África, y esta cues- 
tión tomaba cada dia proporciones más grandes en 
la preocupación pública. Se hablan armado ya y 
hecho viajes con éxito, ó hablan sido apresados por 
las autoridades federales, los buques negreros si- 
guientes: el JVanderer, el Feko, el Laureuce* la ^»- 
gélica. El restablecimiento de la trata era un pro- 
yecto muy pensado ya en el Sur: el 25 de Noviem- 
bre de 1858, el Senado de la Carolina adoptó por 25 
votos contra 18 la resolución siguiente: «El acta del 
Congreso que declara piratería la trata, si se inter- 
preta en el sentido de afirmar que la trata es pira- 
tería en la naturaleza de las cosas y en el espíritu 
de la Constitución, afirma lo que no es verdad; y 
en tanto que se propone convertir en piratería lo 
que no lo es por la naturnleza ni por la Constitu- 
ción, esta acta es inconstitucional, nula y de nin- 
gún efecto.* 

El compromiso de Missouri se llamaba una ley de 
1821 que, admitiendo al Missouri en la Confedera^ 
cion, decidióal mismo tiempo que la esclavitud podría 
legalmente introducirse en los territorios situados 
al Sur de los 36 grados, 30 minutos de latitud; pe- 
ro continuarla prohibida al Norte de esta línea. 
Mr. Douglas era el autor del bilí que revocó des- 
pués el compromiso de Missouri, y había hecho po- 
sible de este modo la introducción de la esclavitud 
en Kansas: esta iniciativa le habia-Valido en el Sur 
una gran popularidad, y el honor de ser su candi- 
dato para la presidencia en 1852 y 56: se propo- 
nía en 1860 suceder á Buchanan en la presidencia, 



y persuadido de que babia dado al Sur prendas bas- 
tantes para no serle sospechoso» trataba hacia tres 
años de conciliarse la opinión del Norte, tomando la 
actitud de mediador entre las dos mitades de la re- 
pública. Pero la dirección política del Sur habia sa- 
lido ya de los hombres moderados para caer en ma- 
nos de los exaltados^ que empezaban á llamarse los 
separatistas. A los ojos de estos, habia pasado ya el 
tiempo de las medidas conciliadoras y de los com- 
promisos, no querían reconocer por aliados, sitio á 
los que se declararan francamente partidarios de la 
esclavitud permanente. 

A la cabeza de los tragadores de fuego [Are-eaters]^ 
nombre que los republicanos daban irónicamente A 
los exaltados del Sur, estaba Jefferson Davis, sena- 
dor por Mississipi, hombre de 40^ños, lleno de ener- 
gía y de actividad, que debia en gran parte su po- 
pularidad á su carácter y al ardor de sus opiniones 
Davis se encargó de formular en el Senado una se- 
rie de resoluciones que debían servir de programa á 
los esclavistas en la elección preside»oÍ8l, y que 
establecían en el Congreso el deber de proteiger la 
esclavitud en los territorios federales: este programa 
contenia una amenaza de separación. &x caso de no 
triunfar. 

Los amigos de Mr. Douglas, interesados en con- 
ciKar las pretensiones del Sur con las ideas del 
Norte, hacían esfuerzos en su favor, demostrando 
que el dia en que el Sur se viera reducido á sus so- 
las fuerzas, aprendería muy pronto ¿ sufrir la hu- 
millación y la derrota. Los jefes del partido exalta- 
do, Davis y otros senadores, se apresuraron á res- 
ponderque ese dia sería disuelta la üniom; ¡que el 
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Sur formaria una confederación distinta para arre- 
glar libremente sus destinos, y que entretanto no 
sufriría que sus intereses fuesen sacrificados á célen- 
los, dudas, ni equívocos. 

Las delegaciones del Sur para la convención de- 
mocrática de Charleston en los preparativos de la 
elección presidencial, daban por instrucción á sus 
representantes de tomar por base las proposiciones 
de Davis en .el Senado. Todavía los demócratas del 
Norte, queriendo establecer un medio de acomoda- 
miento, en cuyo caso, conciliadas sus fuerzas, po- 
dría el partido democrático triunfar como otras 
veces en la elección presidencial, establecieron co- 
mo declaración de principios, que se conformaban 
con las decisiones emanadas del Tribunal Supremo 
de los Estados Unidos sobre la institución de la es- 
clavitud. 

La convención democrática de Charleston se di- 
solvió sin haber llegado á ponerse de acuerdo ; esto 
produjo una sensación profunda, y los republicanos 
saludaron %ste aborto como una garantía de éxito 
para su candidato, y de progreso para sus doc- 
trinas. 

La convención republicana fijó también su pro- 
grama, y en el largo manifiesto con que lo expuso, 
se hallaba concentrado en los artículos 4.°, 7.** y 
8.^ todo el interés político de actualidad, pereque te- 
nían por objeto tranquilizar á los hombres .del Sur 
respecto á las miras del Norte en el asunto capital 
de la esclavitud, al mismo tiempo que refutar en 
una forma decisiva la teoría de Davis. Decían así 
estos artículos. 
4.® Queda resuelto: que el mantenimiento' in- 
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viciable del deíecho de cada Estado á arreglar sus 
instituciones interiores, siguiendo únicamente su 
propio juicio, es esencial al equilibrio del poder, 
del cual depende la perfección de nuestra fé política, 
y denunciamos como un crimen la invasión ilegal 
de un Estado por fuerza armada bajo cualquier pre- 
texto que sea. 

7.® Queda resuelto: que la nueva doctrina de que 
«la Constitución por su propia autoridad lleva con 
ella la esclavitud á un territorio ó á todos los terri- 
torios de los Estados Unidos» es una peligrosa he- 
rejía política, subversiva de la paz y de la buena 
armonía del país. , 

8.® Queda resuelto: que el estado normal de to- 
dos los territorios de los Estados Unidos es el de li- 
bertad; y negamos al Congreso ó á cualquiera le- 
gislatura local el poder de imponer á im territorio 
extraño la existencia legal de la esclavitud. 

La convención republicana de Chicago, con este 
programa, indicó la elección de Abraham Lincoln, 
para la presidencia, cuyo nombre fué acogido con 
aclamaciones frenéticas por la multitud, procedente 
de todos los Estados del Norte y del Oeste. 

Cuando llegado el caso de la elección definitiva, 
fué conocido el resultado en favor de Lincoln, se 
reunió una Asamblea popular en Charleston para 
pedir que la Carolina se separase inmediatamente 
de la Union, y en todas partes fué abatida la ban- 
dera federal para sustituirle la del Estado. Sus se- 
nadores hicieron dimisión, y la mayor parte de los 
funcionarios federales en el Estado, carolinos de na- 
cimiento, se apresuraron á hacer lo mismo. La le- 
gislatura de Carolina y las de otros Estados empe- 



zaron & concertarse para ima convención oomun. 
Los más tímidos hacían observar que mientras Bu- 
chanan estuviera en el poder nada peligraba, y que 
el derecho del Sur ¿ romper la Union no seria legíti- 
mo hasta la inauguración presidencial de Lincoln, 
el 4 de Marzo del siguiente año 1861. 

Los jefes de los republicanoa estaban sin embar- 
go dispuestos á hacer grandes concesiones al Sur; 
y la víspera de la reunión del Congreso, los perió- 
dicos que pasaban por recibir inspiraciones de los 
futuros ministros de Lincoln, presentaban ya pro- 
yectos de compromiso que eran una garantía de sus 
propósitos en favor de los intereses esclavistas y de 
la conservación de la paz. 

Uno de ellos decía que la Carolina se lanzaba sin 
razón en una vía extrema, y no tenia motivo algu- 
no para separarse «Si es con disposiciones verdade- 
ramente fraternales, como debemos todos proponer- 
nos una unión más perfecta entre los Ksütdos, de- 
bemos tener la esperanza de llegar á un resultado 
favorable. En lugar de la ley de extradición de los 
esclavos fugitivos, ¿no podría votarse otra que diera 
á las autoridades federales los poderes necesarios, é 
impusiera al condado que quisiera mantener la li- 
bertad de los esclavos fugitivos acogidos á su auelo, 
eV pago inmediato de una indemnización igual á su 
valor? En cuanto al derecho de conducir esclavos á 
un Estado libre, ¿por qué no habia de restablecerse 
el compromiso de Missouri, que aseguraba al Sur 
todo el territorio, cuyo s'ielo y clima se prestan al 
estalHecimiento de la institución de la esclavitud?;» 

La fracción más avanzada del partido república" 
no^ representada por La Tribuna de Nueva York, 



adtnitkk siti objeción el proyeeto deoompromiso $obre 
tales bases. Estas disposiciones conciliadoras no se 
hallaban solamente en los hombres politícos sobre 
(]^dQes iba á pesar muy pronto la responsabilidad del 
poder, sino que eran manifestadas también en toda 
ocasión por la población del Norte, hasta en los Bsta*- 
dos m&p abolicionistas. Las leg^islaturas de Tarios 
Estados que hablan votado leyes para la prof€ceion 
de la licuad personal, de las cuales el Sur se ha- 
bía quejado como de obstáculos á la ejecución de 
la ley de extradición, derogaron sin dificultad estas 
medidas, y lo hubieran hecho también todas las le- 
gislaturas del Norte, si hubiera habido la esperanza 
de salvar por un compromiso la integridad de la 
confederación; pero por desgracia se hizo muy 
prcmto evidente que ninguna concesión podria sa- 
tisfacer á los que se hallaban resueltos á llevar las 
cosas hasta el último extremo. El segundo iia de la 
legislaimra del Congreso, Mr. Hale, senador por el 
Norte, reconoci^do que debía ponerse cuidado en 
la fiel ejecución de la ley de extradición, decía 
que cuando la voluntad nacional se expresaba en 
las formas requeridas por la Constitución, y no era 
obedecida, no habia otra alternativa que la des* 
truceion de la confederación ó la guerra. A esta 
palabra, Mr. Yverson proclamó que el tiempo 
de los compromisos habia pasado; que el Ñor-- 
te podria derogar sus leyes sobre la libertad per- 
sonal y multiplicar sus concesiones; «/» re^olíh- 
ciofi no seguirá por^eso menos su camino; y yo tengo 
la coff/íaníMt de gue Aladama, á quien represento, 
seffuiréy eomo (Georgia , el impulso de la Caralina.» 
En efecto , en los últimos dias del mes de Enero 



de I81SI:, flie((e Bfstados se hablan separado ya de la 
Coufed/^acioa, más de uq mes antes de que Lincoln 
toQíiara posesipn de la presidencia. La habilidad y 
decision.de que daban muestras los separatistas, y 
la -prontitud con que babian sabido organizar su 
gobierno y cpntrastaban singularmente con las len- 
titudes y la$ dudas del Congreso de Washington; 
pero al fin Mr. Buchanan, excitado por la opinión 
p\|LbU(i^, habia llamado á su consejo hombres since- 
ramente adictos al mantenimiento de la unión, y 
Mr. Hott, ministro de la Guerra, obraba en perfecto 
acuerdo coa el general Scott, rivalizando ambos 
en celo y energía para organizar la defensa y 
poner & Washington al abrigo de un golpe de mano. 
Por ambas partes se preparaban á la guerra, y 
de dia en dia se hacia más inminente un en- 
Quentro entre las fuerzas rivales , que quitarla 
ya toda esperanza á proyectos de transacción. 
Sin ♦^mbargo » la Cámara de representantes se 
hflibjlfi apresurado á votar con gran mayoría 
lipa resolacíon que condenaba implícitamente 
lQ$Hlis de las legislaturas locales relativas á los 
derechos de libertad.personal; pero este fué el único 
punto sobre que llegaron á ponerse de acuerdo. Ca- 
si toda la legi^latu^a fué empleada en el examen de 
diversas proposiciones de compromiso para conci- 
liar ambas partes de la República. Tres de ellas lla- 
maron particularmente la atención; una emanada 
de Mr. Crittenden, y otra de la Conferencia de la Paz, 
eran casi idénticas: consistían en restablecer el com- 
promiso de Missouri, modificar la ley de extradición 
y el bilí de libertad personal, y establecer el prin- 
pipio de una inden^nizacion por los esclavos fugi- 
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tivos que no fuoran devueltos al reclamarlos sus 
dueños. La tercera proposición, que era obra de la 
comisión especial de la Cámara de diputados, se re- 
ducía á inti^oducir en la Constitución j'á titulo de en- 
mienda, una disposición prohibiendo al Congreso, 
de una manera absoluta, toda ingerencia legislativa 
en la organización interior de los Estados y en las 
leyes que reglan la esclavitud. Este último proyecto 
obtuvo en la misma Cámara la mayoría de las dos 
terceras partes de los diputados, que eran nece- 
sarias para la adopción de una enmienda á la 
Constitución; pero el último dia de la legislatura 
faltó en el Senado, al votar la misma enmienda^ 
uno ó dos votos para alcanzar el número indispen- 
sable: como el Senado liabia desechado ya las otras 
dos proposiciones, tal votación tenia un carácter ir- 
revocable en el asunto, y se notó que este triple fra- 
caso fué obra de algunos senadores del Sur, que, 
según parecía, no continuaron en sus puestos sino 
para hacer naufragar toda tentativa de concilia- 
ción . Así desaparecieron con la posibilidad de un 
compromiso las últimas esperanzas que se habían 
concebido para evitar el primer choque y la guerra 
civil entre el Norte y el Sur. 

El 4 de Marzo de 1861 terminaba la admi- 
nistración de Mr. Buchanan, y los poderes del 
Congreso. Ese dia era también el destinado á la 
explosión de la guerra, porque los separatistas 
habían anunciado por todas partes la intencícn 
de oponerse por la fuerza á la instalación del 
nuevo presidente, y tenían la esperanza de ser 
dueños de Washington y del Capitolio antes de 
que pudiese tomar posesión. A medida que esta 



fecha fatal se aproximaba, los hombres políti- 
cos que habían tomado el cargo de pacificado- 
res volvian con ansiedad sus miradas héuíia Lin- 
coln, y lo asediaban con las más vivas instan- 
cias, como á todas aquellas personas á quienes 
se suponía alguna influencia sobre su ánimo, para 
obtener una palabra de transacción ó alguna pro- 
mesa, al menos, que pudiera servir de base á ne- 
gociaciones con los Estados rebeldes. Estos pasos 
quedaron sin resultado , porque los jefes del par- 
tido triunfante protestaban que no querían infrin- 
gir en nada la Constitución ni las leyes existentes, 
y se indignaban de que se les pidiese otra cosa más 
que esto. Mr. Chase, que se sabia estaba destinado 
á ocupar un puesto en el gabinete de Lincoln, apla- 
zó toda explicación para el momento en que el par- 
tido republicapo estuviera legalmente en posesión 
del poder: «la inauguración desde luego, dijo, el 
arreglo después.» ([nauguration first^ adjustment 
afterward). No menos enérgico estuvo Lincoln, dan- 
do á conocer con su franqueza natural los motivos 
de su conducta: «yo querría mejor morir, dijo, que 
consentir ó hacer consentir á mis amigos en una 
condición ó compromiso, por el cual pareciera que 
comprábamos la facultad de tomar posesión del Go- 
bierno, cuando nos pertenece de derecho en virtud 
de la Constitución. Cualquiera quesea mi opinión 
sobre el mérito de las diversas proposiciones que 
han ocupado al Congreso, la menor concesión hecha 
bajo el peso de la amenaza sería á mis ojos la des- 
trucción del Gobierno, y el consentimiento por una 
y otra parte á hacer descender nuestra república al 
nivel de la desorganización actual de Méjico. Des- 
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pues^ como antes, la decisión corresponderá al pue* 
blo; y si él quiere reunir una Convención que haga 
desaparecer ciertos motivos de queja, ó que dé nue- 
vas garantías ¿ derechos consagrados por el tiem- 
po, no seré yo quien oponga á ello el menor ob*»- 
tácalo 

Como se vé, la resistencia del presidente y sus 
amigos antes de tomar pr)sesion, no consistía en la 
resolución de negarse á calmar por medio de ga- 
rantías con3titueionales las exageradas aprensiones 
de los propietarios de esclavos. Mr. Corwin, celoso 
republicano, habia propuesto añadir á la Constitu- 
ción la enmienda que prohibía expresamente al 
Congreso, no ya sólo abolir la esclavitud en un £s- 
tado, sino tocar en nada á la legislación que rigie- 
ra en él respecto á los enclaves . Todos creian que el 
honor no les permitía ir más allá. Se recordaba y 
se repetía por la prensa en todas las poblaciones del 
Norte , con cuánta prontitud y facilidad habían 
aceptado sucesivamente aquellos Estados la elección 
de Mr. Pierce y la de Buchanan, y se . irritaban de 
ver al Sur tomar una derrota electoral como pretex- 
to suficiente para romper la Confederación. Entre 
los electores que ha,bian hecho triunfar la candida- 
tura de Lincoln, no habia seguramente uno por mil 
que, cualquiera que fuese su aversión á la esclavi- 
tud, se hallara dispuesto á tocar á los derechos 
cpnhtitucionales del Sur, ni apoyar la menor tenta- 
tiva de emancipación. í^ingun hombfe político, 
ningún periódico, había dejado escapar nada que 
pudiera interpretable como una ant^enaza á la omni- 
potencia interior de los Estados de esclavos. Las 
gentes del ííorte, ¿animadas por tales sentimientos 
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de legalidad, no cowiprendian qae pudiera ser ver- 
dadera la irritación de los esclavistas, testa el 
punto de provocar la guerra civil. 

El progresa de la revolución no era, sin embar- 
go, menos cierto. Toda oposición á las miras de los 
que dirigían la política en los Estados del Sur, se 
manifestó alli impotente, y no tardó en hacer^^e 
peligrosa á los que la intentaran; comités llama- 
dos de vigilancia se organizaron en los diversos 
Estados, y dictaron mandatos de expulsión contra 
los sospechosos; muchas personas se vieron así 
obligadas á abandonar de la noche á la mañana 
sus familias y sus negocios; algunos recalcitrantes 
vieron saquear sus Cc^sas por una turba amotinada, 
y debieron su salvación á la fuga; los periódicos 
unionistas sufrieron el destr>ozo de sus prensas, y 
la unanimidad de sentimientos fué de este modo 
incontrovertiblemaite establecida en el extenso ter- 
ritorio de la nueva Confederación. 

Los dire0t(»res de la revolución pertenecían á la 
clase aristocrática: poseedores de vastos dominios 
y de un gran número de esclavosy acostumbrados 
á una existencia señorial^ sin otra ocupaoicm que la 
política, los grandes propietarios se conocían todos 
entre si en los diversos Estados esclavistas; se ani- 
maban y sostenían mutuamente, y se hallaban en 
posesión de todas las funciones púbiieas; conducían 
¿las votaciones sus .agentes, sus dependientes y los 
artesanos que casi sólo vivían del trabajo ^n que 
ellos los ocupaban, y así en la vida civil cc«no en 
la política, representaban un {mpel semejante á los 
patricios de la antigua Roma con la cooperación de 
sus clientes. La clase medio-acomodada^ llamada 



allí lo* pegnHhi Maneot, oa«i no oonocía las ideas 
y la existencia del Norte sino por la competencia 
que de vez en cuando venia á hacerles algún labo- 
rioso yankee; su deseo en general era ver descender 
bastante el valor de los esclavos, para hacerse pro- 
pietarios de uno, dos ó más de ellos: -toda revolu- 
ción que prometiera conducir áeste resultado, podía 
contar desde luego con el apoyo de esta numerosa 
clase. A sus ojos la esclavitud era de institución di- 
vma; la hallaban sancionada en la Biblia, y lo que 
había sido permitido á los patriarcas, no pedia de- 
jar de ser legítimo bajo la nueva ley. En cuanto al 
derecho del Sur á romper la unión federal, no te- 
ma sobre ello la menor duda, y creían que los hom- 
bres del Norte, queriendo retenerlos por fuerza en 
la ünjon, atentaban contra lo que ellos creían prin- 
cipio fundamental de toda democracia, el derJío de 
los pueblos á disponer de sí mismos. Se habían criado 
en la doctrina favorita del partido democrático, la 

'^11 í Z^" ^'"^' ' y P°^ »°« pendiente 
m-esistible habían llegado á exagerar es^sobera- 
nía hasta la negación del pacto federal 

mAÍÍr '! ^^' ^' ^° **"" ^«''«^ de exponer, ade- 

Est^í^r.^r^^'^^'^'^''^' habia éntrelos 

Estados del extremo Sur y del Norte una oposición 

completa de doctrinas, de miras políticas yT^! 

umbres, que contribuía á robustecer en los sepam- 

e eS^ra ff,^*™^^"*^ P'-oducido por la derrota 

SI-' '* ^"""''^"^^^ ' '' ^^'^ ' •- ideas abo- 

háb{iSent'!Í°''' /^ ^ '''"^*"«i°° «e «ervian 
susdSn, f f*«f. P^'°°e« que secundaban 
sus desigmos; la fedidad conque se habían confe- 



derado en un principio seis Estados^ á los cuales no 
tardó en unirse el de Tejas, no les dejaba duda so- 
bre el éxito de su empresa. Les parecía imposible 
que los Estados del Centro^ que también tenian e&- 
clavos, no acabaran pronto por hacer causa común 
con ellos^ y esta adhesión que en sus esperanzas 
elevaría ¿ quince el número de Estados comprome- 
tidos^ extendería la nueva Confederación sobre un 
territorio mayor que el de los Estados libres. 

El Congreso de los separatistas, establecido en 
Montgomery, había nombrado diversos comités en- 
cargados de la nueva organización administrativa, 
que se contentaban generalmente con someter ¿ su 
adopción las leyes y reglamentos anteriores, des- 
pués de dar al texto las necesarias modificaciones 
de forma. Una de las discusiones más importantes 
versó sobre el restablecimiento de la trata de ne- 
gros africanos. Muchos diputados pedían la dero^ 
•gacion pura y simple de toda la legislación contra 
la trata: estas leyes les parecían incompatibles con 
la nueva Constitución que proclamaba la perpetui- 
dad de la esclavitud, y si la legitimidad de esta 
institución se reconocía hasta el punto de prohibir 
al Congreso federal la facultad de aboliría jamás, 
debianser igualmente legítimos los medios todos 
de reclutar la esclavitud. Sólo se respondió á este 
argumento invocando la razón de Estado, porque 
la nueva república no estaba bastante asegurada 
para exponerse al doble peligro' de chocar con las 
potencias europeas que tienen á honor la destruc- 
ción de la trata, y de enagenarse las simpatías de 
los criadores y negociantes de esclavos de Ken- 
tucky, de Virginia y de Maryland, haciéndoles te- 



mer la cófnpefencia de los ne^reroK.' 
separatista modiñcó sin embargo la legii^lacton 
deral que asimilaba la trata & la píraterie, j en lar- 
gar •de considerarla crimen con pena de muerte, se 
la declaró simple contravención, por la que se in * 
curria en confiscaoion del buque cogido en flagrante 
delito: los negros hallados á bordo debian ser xxm- 
ducidosá un puerto confederado, y vendidos «n 
provecho del Estado. Jefferson Davis, presidente in- 
terino de la nueva Confederación, temió que este 
bilí excitase una viva repugnancia en Inglaterra, 
y llegara á ser un obstáculo para el reconocimienio 
de su independencia. Se decidió, pues, á interpone 
el vetOy acompañándolo de considerandoscemunioa* 
dos en sesión secreta al Congreso, y la oueation de 
la trata fué entonces aplazada indefinidamente. 

La mayor confusión reinaba en los Botados del 
centro, donde las opiniones separatista y unionista 
ludiaban por adquirir el predominio y arrestrar el 
concurso de estos Estados á su causa respectiva; no 
porque los unionistas hicieran de modo alguno 
oposición á la esclavitud permanente^ sino porque 
no creian, y con razón, que hubiese causa bastante 
para la separación en ninguno de los anteoedentets 
que le daban origen, ni en la actitud de la opinión 
casi unánime del Norte, que no contradecía en mar- 
nera alguna la institución de la esclavitud en los 
Estados que la conservaban. 

En tal situación 'de las cosas, llegó el 4 de Marzo 
y tuvo lugar la inauguración de la presidencia en 
el Capitolio de Washingt<Mi con el ceremonial de 
costumbre. Antes de prestar el juramento exigido 
por lii Constitución, Mr. Unooln, s€igup el uso ^to- 



blectdo, hizo conocer el programa de su adminfíi- 
tracíon, leyendo con voz firme un discurso escrito 
por él mismo con notable franqueza y mod»*racion. 
Lincoln, casi sin preámbulo, se dirigía á los hom* 
bres del Sur para aseg'urarles que nada tenian que 
temer de su Gobierno. «Yo declaro, dijo textual-* 
mente, que no tengo intención ninguna de tocar 
directa ó indirectamente á la institución de la escla- 
vitud en los Bstados en que existe. Yo no creo tener 
legalmente el derecho de hacerlo, y no me encuen- 
tro de modo alguno dispuesto á ello.» Recordando 
en seguida la declaración del programa de Chicago, 
que habiíü precedido ¿ su elección y que proclama- 
ba la iaviolabilidad del dereclio de los Estados en 
el arreglo de sus asuntos interiores, Lincoln mani- 
festó la más explipita adhesión á este principio. 
Abordó después la debatida cuestión de la restitu- 
ción de esclavos fugitivos, rec<3noció termitian'te^ 
na^nte que el derecho de reivindicación se hallaba 
consignado en la Constitución, y proclamó qu6 el 
ejercicio de este derecho por los dueños de esclavos 
no debia ser entorpecido por obstáculos legislativos 
ó sutilezas de procedimiento. Lincoln condenaba, 
pues, implícitamente los bilis llamados de Hartad 
personal, con los cuales algunos Estados del Norte 
hablan pretendido eludir la ejecución de una ley 
federal, y que se encontraban ya en vias de modifi- 
cación ó derogación por las mismas Asambleas le- 
gislativas de aquellos Estados, a medida que se 
reunian* 

El presidente llegó, continuando, á los esfuerzos 
que se bacian para romper la unión que consideraba 
uidisabible^ porquetodo gotn^n^'se'estableQerodiila 

5 



mira de la perpetuidad* y ánn tomando la confltita- 
oipn federal como im contrato, no podría ser des* 
triiida sin el coníaeníimíento de toda.* Ina partes: 
«Yo considero p'ies, dijo, qwe al tenor de la Con'*ti- 
tucion y de las leyes, la unión snh3iíi*:e intacta; y 
en cnanto de mí dependa, tendré cuidado, como la 
Constitución misma me lo impone expresamente, 
de que las leyes sean ejecutad«3 con toda fidelidad 
en todos los Estados. Esto no es, en mi sentir, otra 
cosa que el cumplimiento de un deber, y lo llenaré 
tan fielmente como pueda, k m(^nos que mi losrítl- 
mo soberano^ el pueblo, no me releve de la obliíra- 
cion en que estoy, ó me ordene lo contrario prn» una 
manifestación clara de su autoridad.» Lincoln nose 
hallaba sólo dispuesto h mant^ení^r las leyesquease- 
guraban la esclavitud permanente, sino que hacia 
ostentación de los más respetuosos sentimientos k 
la actitud que habian tomado los Estados del Sur, 
como lo prueban estos pasajes de su discurso: «El 
poder que me está confiado lo emplearé en defender 
y g^uardar las propiedades y plazas pertenecientes 
al Gobierno, y en percibir los derechos de aduanas 
é impuestos federales; pero fuera de lo que sea ne- 
cesario á astos dos objetos, no habrá invasión ni 
empleo de fuerza contra el pueblo, donde quiera 
que sea. Guando la hostilidad contra los Estados 
Unidos sí*a bastante grande y bastante general en 
uu territorio para impedir á ciudadanos legalmente 
aptos el ejercicio de las funciones federales, no se 
hará tentativa alguna para imponer á ese pueblo 
la presencia de personas extrañas, mal vistas de él. 
A.nnque la ley da al Grobiemo el estricto derecho 
de ilenar y de ejeroer estas fimeionesy toda tentatí- 



va de este ^nero me parece tan chocante y de un 
éxito tan difícil en c-^tas circunstancias, que creo 
preferible dejar vacante por al^^m tiempo estos em- 
pleos.)^ El discurso presidencial terminaba asegu- 
rando la esperanza de una solución pacifica de todas 
las diferencias, para restablecer el afecto fraternal 
de lo:=i Rstados, y por último, con estas palabras di- 
rigidas á los separatistas: «En vuestras manos, con- 
ciudadanos mnl contentos, y no en las mias, se ha- 
lla la terrible cuestión de la guerra civil. El gobier- 
no no os atacará, y no tendréis lucha que sostener, 
sino sois vosotros mismos los agresores.» 

Es incuestionable que en el Sur no se quería oir 
los consejos de la moderación; y aun reconociendo 
que el discurso de Lincoln aseguraba en per]:)etui- 
dad la esclavitud en el seno de aquellos Estados, y 
que los abolicionistas no podrían jamás tocar á ella 
de ningún modo, así como también se abstenía de 
propósito de indicar nada que pudiera referirse á 
uno de los puntos del programa republicano, que 
era impedir á la esclavitud el hacer nuevas- conquis- 
tas en otros territcrios que donde ya existiera, se 
irritaban, sin embargo, los separatistas de que Lin- 
coln no hubiera proclamado el derecho de los Es- 
tados del Sur á romper la Union, y que tratara de 
conservar y defender los fuertes federales que se 
hallaban en su territorio. 

Las oscilaciones de los Estados del centro eran 
entretanto seguidas con ansiedad por una y otra 
parte, y especialmente la resolución del Estado de 
Virginia adquiría en los ánimos una importancia 
decisiva. El papel de mediador, que la opinión pií- 
blica-quaria^itribuirle, al-mis^mo tiempo qifó hala- 
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gnba á la población de Vlrg'inia, respetable siempre 
por su ilustración y su riqueza, venia á acomodaráe 
también á la necesidad de las circunstancias, porque 
siendo igualmente solicitiida por ambas partes, y 
hallándose en realidad ella misma dividida, parecía 
llegado el caso de realizar por su influencia la obra 
abortada de los que intentaron la Conferencia de la 
Paz. 

Según estos loables propósitos, la Virginia debia 
formular las enmiendas que era necesario introdu- 
cir en la Constitución; presentarla en seguida este 
programa al Congreso como un ultimátum, y ^i 
era aceptado, Virginia se constituirla en garante de 
la adhesión de los Editados del Sur, que ella baria 
volver de nuevo á la Union: si era desechado, Vir- 
ginia se interpondría para asegurar la independen- 
cia del Sur, y defenderla esta independencia en el 
caso de que fuera amenazada por el Norte. E;íte 
plan halagaba demasiado el amor propio de los ciu- 
dadanos de Virginia, para que no fuera inmediata- 
mente adoptado por la convención allí reunid»; pero 
la redacción y la discusión del programa absorbie- 
ron muchas semanas; los separatistas promovían 
sin cesar nuevas dificultades, é iní^roducian en el 
debate, bajo la forma de mociones, la condenación 
de la tarifa aduanera, recientemente votada por el 
Congreso, y del discurso de Mr. Lincoln. Los dele- 
gados de la Virginia Occidental respondían á ellas 
con otras mociones hostiles á los intereses de la es- 
clavitud. Pero al fin, en los úlíiraos dias del mes de 
Marzo llegaron h ponerse todoi de acuerdo en un 
proyecto, cuya disposición esencial consistía en resK 
t^iacec. el . (xm^tomm^ llamado, de Missouju, asígi» 
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nando á la esclavitud todos los territorios situados 
al Sur de 36^ 30' de latitud. Niuffuna adquisición 
nueva de territorio podría tener In^ar sin el con- 
sentimiento de la maj^oria de los Estados libres y 
de la ma.yoria de. los Estados esclavistas. Los pro- 
pietarios de esclavos tendrían el derecho de transi- 
tar con ellos en toda la extensión de los Estados 
Unidos: una indemnización sería pagada por todo 
esclavo fugitivo que no fuera devuelto á su dueño: 
por último, un articulo de la Constitución prohibi- 
ría el derecho de sufragio y el acceso á la ciudi*da- 
nía á toda persona de origen africano. Estas propo- 
siciones no diferían notablemente de los compromi- 
sos elaborados por la Conferencia d^ la Paz y por 
Mr Crittenden , y que la ahsterífinn calculada de 
algunos senadores del Snr había impedido que fue- 
ran adoptadas por el último Congreso: ellas podían 
servir de base á lo.^ trabajos de una convención na- 
cional, para cuya convocación habia declarado Lin- 
coln que se Imllaba perfectamente dispuesto. 

La mayoría de la convención de Virginia estaba 
asegurada al proyecto, cuyo resumen procede, y 
cuya adopción no parecía dudosa, á despecho de las 
lentitudes y las estratagemas que se interponían 
para hacerlo fracasar. La importancia de sí^parar 
á Virginia de la Union era tan grande, ¿juicio de 
los separatistas, que se hallaban resueltos á no per- 
donar medio de llegar á este resultado. Emisarios 
del Sur recorrían todo el país, y los dos senadores 
del Estado, Masón y Hunter, partidarios fervientes 
de la revolu'-ion, hacían sin cesar el víHJe de Was- 
hington á Richmond para animar y dirigir el mo- 
vimieiito: s&compró» para suprimirlos, los dos pe^ 



riódicos que sostenían más enérgicamente la cansa 
déla Union en aquel Bstado, el WAiff y la Siar: se 
organizaron militarmente los separatistas con ar- 
mas que el gobernador les hacia entregar de los 
arsenales del Estado; se convocaban reuniones en 
los distritos electorales para dirigir á los miembros 
de la convención mandatos imperativos, y se ame- 
nazaba á las Emilias de los que se mostraban favo- 
rables á la Union. La convención se hallaba reunida 
en Ríchmond, capital del Estado, y diariamente ase- 
diaban las puertas del palacio legislativo turbas po- 
pulares que insultaban con gritos, silbidos y ame- 
nazas á los diputados unionistas. 

Esta intimidación persistente no quedó sin efec- 
to, y aunque no lograban los separatistas descon- 
certar por completo la mayoría, por lo cual resol- 
vieron convocar una nueva convención que habria 
dereunirse en la misma capital el 16 de Abril para 
oponerla á la existente, como ya se habia hecho en 
Tejas, no tuvieron que recurrir á esta extremidad, 
porque desgraciadamente los acontecimientos les 
sirvieron en su propósito más allá de sus esperanzas 

El coronel Anderson que ocupaba el fuerte 
Sumter en la ciudad de Charleston, se habia com- 
prometido con las autoridades de la Carolina del 
Sur á no hostilizar la ciudad, con la condición de 
que se le dejara proveerse libremente de víveres 
frescos. Kn cuanto tuvo lugar la instalación presi- 
dencial de Lincoln, Jefferson Davis prohibió toda 
comunicación entre la ciudad y el fuerte federal, to- 
mando al mismo tiempo sus disposiciones para ata- 
carlo Obligado por las instrucciones que recibía de 
Washington, el coronel Anderson dejó ejecutar sin 



resistencia todos los trabajos preliminares de un si- 
tio, porque se le Labia prohibido tirar contra la 
ciudad mientras no tiraran contra el fuerte. Des- 
pués de inútiles conferencias entre los comisarios 
del Estado y el Gobierno de Washington, el gene- 
ral separatista Beauregard recibió orden telegráfi- 
ca de Ddvis para atacar el fuerte Sumter: el general 
abrió el fuego á las cuatro de la mañana del 12 de 
A.bril de 1861, y á los dos dias de. combate la explo- 
sión de los almacenes de pólvora en el fuerte, obligó 
á Anderson á capitular. La escuadra de socorro que 
enviaba el Gobierno de Washington, retardada por 
accidentes del mar, no apared¿ delante del fiíerte 
sino cuándo estaba ya en poder tie los confedera- 
dos, y volvió á alejarse inmediatamente sin intentar 
nada en contra de.Gharleston. La noticia del bombar- 
deo del fupne Sumter y de su rendición se extendió 
instantáneamente por los Estados Unidos, y rom- 
piendo el velo de los que confiaban en una solución 
pacifica, dejó ver átodo el mundo en perspectiva una 
guerra civil, que ha excedido por sus horrores en el 
espacio de cuatro años desde Marzo de 1861 hasta 
Mayo de 1865, cuánto la moderna civilización habia 
presenciado hasta entonces en las calamidades de la 
guerra. 

El presidente Lincoln, poniendo un término á 
sus largas vacilacione:^, y comprendiendo la in- 
mensa ventaja que podria obceMer proclamando la 
abolición de la eáclavitud, se atrevió al fin á pro- 
nunciar la suprema palabra. Ya en su mensaje á 
principio de 18(52 prop iso á los tístoiios escla\iátas 
em lucipar todos sus trabrijadores negros mediante' 
iüdeuíjizaciou: más tarde les había suplicado acep^ 
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tor sus propasicionfis de emancipación, y les habia 
hecho entender que su derecho era tomarles los ne- 
gros en vez de comprárselos; pero después del mal 
éxito de la campaña emprendida contra Riclimond, 
después de la seguuila derrota délas armas federales 
en BuU-Run y de la invasión del Maryland, ,>a no 
le quedó otro recurso que dar el gran golpe aconse- 
jado por la invencible lógica de los sucesos. El 22 
de Setiembre de 1862, Mr. Lincoln, en su cualidad 
de presidente de los Estados Unidos y comandante 
en jefe de los ejércitos de mar y tierra, recortló su- 
mariamente á los rebeldes todos los ofrecimientos 
ya hechos, y les anunció que el día 1.° de Enero del 
año siguiente, «todas las personas tenidas en escla- 
vitud en cada uno de los Estudos rebelados contra 
la Union quedarían ubres para siempre en adelante; 
que el Gobierno ejecutivo de los Estados Cuidos, 
comprendiendo las autoridades militares y navales, 
reconocerla y mantendriíi la libertad de tales perso- 
nas, y no intervendría en manera alguna para re- 
primir los esfuerzos qiie intentaran por realizar su 
completa libertad.» Se asegura que Lincoln, alJ;o- 
mar esta medida prel. minar, experimentó grandes 
angustias de espíritu. Había jurado mantener la 
Constitución toda entera, y en virtud de una facul- 
tad apli«:ada por la primera vez, inauguraba ahora 
una nueva era en la historia del país que goberna- 
ba; tembló abriendo las puertas del porvenir, y te- 
mió las consecuencias de su obra. Cuando la pobla- 
ción de Washington se agolpó á la Casa Blanca para 
felicitarle por su resolución, tardó mucho tiempo en 
aparecer, y no contrntió 1 atlar sino después de con- 
inuas excitaciones: «Ciudadanos, dijo , me presento 



simplemente pari^darps yr^cias ppr vuestra aten- 
ción, yo no comprendo bien, ¡por qué me honráis 
de esta suerfel Lo qne he hecho no ha sido sino el 
resultado de una muy madura reflexión, y con el 
sent^mien Q profundo de toda la responsabilidad 
que pesa sobre mí. No puedo hacer otra cosa que 
poner toda mi confianza en Dios, esperando no ha- 
ber cometido un error. No intentaré justificar mis 
palabras con, comentarios. A mi patria y al mundo 
toca ahora juzgar de mis actos.» 

Ya desde entonces los negros tomaron parte 
muy importante en los asuntos de la guerra, y lle- 
garon á formar después en los ejércitos federales en 
número de más de 200.000 hombres. 

En la enmienda ¿ la Constitución que propuso 
luego Mr. Lincoln al Congreso, para la emancipa- 
ción progresiva de los esclavos en todo el territorio 
de los Estados Unidos, fijaba el limite al derecho de 
poseer esclavos en el dia primero de Enero de 1900. 
A partir de^de este dia, ningún Estado esclavista 
podría ya reclamar indemnización del Gobierno fe- 
deral por ¡los negros que emanc¡i)ara. Kl presidente, 
en el mensaje que acompañaba esta proposición al 
Congreso, al abrir sus sesiones en 1.** de Diciembre 
de 1862, se esforzaba en probar que la deuda que 
habría de contraer la república para el reaeate de 
los esclava en todo el período indi<»ado, aeria cier- 
tamente muy inferior ¿ las sumas enormes qué exi- 
gía ya la continuación de la guerra en la grande 
escala con qui^ se desarrollaba, y sin las euales ¿ra 
de todo punto imposible sostenerla. Por otra parte, 
anadia, por considerable que sea esta deuda, no 
puede espantar ¿ una nación que en ^s^ta afto^ 
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ha visto crecer de un modo extraordinario el núme- 
ro de ciudadanos, y qne contará quizás cien millo^ 
nes de habitantes en su territorio al terminar el si- 
glo. A pesar de la prudencia con que Lincoln habla 
concebido esta medida, las palabras con que termi- 
jiába la parte del mensaje relativa á ella atestiguan 
los combates que habia sostenido su espíritu antes 
de decidirse. «Yo no ignoro, decia, cuánta grave- 
dad debe caracterizar un mensaje dirigido al Con- 
greso por el primer magistrado de la nación. Yo es- 
pero, sin embargo, que en consideración á la gran- 
de responsabilidad que sobre mi pesa, no veréis una 
falta de respeto en el calor del sentimiento que me 
anima. Los dogmas del tranquilo tiempo pasado 
son iusuficientes en estos dias de tempestad; nos ve- 
mos rodeados de obstáculos que se engrandecen por 
momentos, y nos es forzoso engrandecer también 
con ellos. Las circunstancias son nuevas; nuestros 
pensamientos y nuestros actos deben serlo igual- 
mente. Abandonemos toda preocupación en este 
punto; sólo asi salvaremos la patria. Las llamas á 
través de las cuales caminamos en estos momentos, 
iluminarán nuestra gloria ó nuestra deshonra hasta 
las últimas generaciones.» 

La batalla de Murfreesborongh que comenzó el 
26 de Diciembre de 1862 á las orillas del rio Stone, 
y que terminó con el triunfo de los federales al 
mando de Hosecrans, había hecho sufrir á los dos 
ejércitos federal y separatista, en las diversas alter- 
nativas de la lucha que duró cuatro dias^ una pér- 
dida total de 21.000 hombres, etitre muertos y he- 
ridos, sin contar los prisioneros: una especie de tre- 
gua tdCita que duró tres meses, apenas turbada por 
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insignificantes escaramuzas, sucedió á este san- 
griento drama, y dio á ambos ejércitos, con el can- 
sancio producido por el equilibrio de las fuerzas, el 
tiempo necesario para reorganizarse en la previsión 
de campañas futuras. 

El 1.** de Enero de 1863, después de tener noticia 
de aquella costosa victoria tan tenazmente disputa- 
da, el presidente Lincoln, en virtud de los poderes 
que le habia conferido la nación y según lo habia 
anunciado cien dias antes, declaró libres para siem- 
pre los esclavos de Arkausas, Tejas^ la Lui.«»iana, 
el Mississipi, Alabaiña, la Florida, la Georgia, Ca- 
rolina del Sur; Carolina del Norte y la Virginia. In- 
terpretando estrictamente las obligaciones consti- 
tucionales que le imponía la lealtad más ó menos 
forzada de los habitantes vencidos del Teunessee y 
de ciertas partes de la Luisiana y de la Virginia, 
exceptuó los negros de estos territorios, asi como 
los (le los Estados del centro, de esta medida de li- 
bertad inmediata, y dejó á las legislaturas locales la 
obra de su faciu*a emancipación, durante el periodo 
que habia ya propuesto ai Congreso para terminar 
con el presente siglo. Lincoln ordenaba á la pobla- 
ción declarada libre üe abstenerse de toda violencia 
como no fuera en caso de defensa legitima, y le re- 
comendaba acepcar todo trabajo que se le ofreciera 
mediante salarios razonables. Declaró también que 
los antiguos esclavos serian admitidos al servicio de 
las armas en los ejércitos de mar y tierra de los lis- 
tados Unidos, y terminaba su proclama invocando 
sobre el acto que acababa de realizar «el juicio se- 
reno del género humano y el auxilio de la gracia 
de Dios Todupoderuso.4» 
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S^gAiiael censo de 1363, el núna'íro de negr^oa 
emaDcipados de derecho por este acto presidencial 
en loá territorios á qie afectaba, era de 3.119.3^7; y 
el de los esijlavos exceptuados d3 dicha medida hu- 
biera debido ser de 83 J. 00 J próxinam inte; pero el 
núo^ero total de eitjs, q'i3 quid iban aií condena- 
dos á sarvidaoibre, era en reilidal miy inferior en 
aquel mjiüiuto, popq le aprovechan lo el desorden 
general de la guerra y el paso continuo de las tro- 
pas, los nes^roi hablan escapi lo por millares de los 
Estados del Oeutro para buscar refujjio en los ter- 
ritorios libres dd Norte y dil 03ste, mientras por 
otra parte muU.t ni de esclavos hablan sido lleva- 
dos oom ) en rebaño por sus dueños fu'^itivos hacia 
Tejas, Geortfia, Alabima y otr is regiones del bur, 
que la guerra no amenazaba todavía. La agitación 
que por todas partes quebrantaba la'T)resion siste- 
mática y el régimen habitual, fivorecia la fuga de 
los negros, y donde quiera que S3 aproximaban los 
ejércitos unionistas, las haci Midas qu»»daban desier- 
tas por la huida ile loí eSv;lavo4 ó po'* la de los due- 
ñoa. El acta di etniucúpacipi no quedó sin efecto 
en los Estadosrebílde^: tled'i l'ieg) fué puesta en 
ejecución en to los los puntos 03ü|) ido? por las tro- 
pas federales sobre los territoriji di am^>is Oiroli- 
nas, Georgia, Florida, Alabima, Mississipi, Arkiu- 
sas, Luisiana, y 75 0:)0 uí^poí re ubi írou inmedia- 
tamente su lib:irtad en los puntos ocupados. El 
efecto moral de la proclamación fué incalculable, 
tanto por el terror que inspiró á los dueños de es- 
clavos, según lo revelaban 1 s medidas violentas 
que adoptaron las legislaturas del Sur, como por 
el ánimo inspirado á los negros cocí esta disposi- 
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don del Gobierno federal, que, annqne misteriosa^ 
mente, se propa^ con rapidez en toda la población 
esclava de los Estados separatistas, produciendo 
secreta alegría y una resolución disimulada de fa- 
vorecer las armas federales, como lo probaron des- 
pués las prodigiosas correrías de Grant y de Sher- 
man. En pleno pais enemigo, á enorme distancia 
de sus bases de provisiones^ los dos generales de- 
bieron contar, y contanm seguramente para estas 
^campanas, con la adhesión de los negros, que se 
hacian libres á la vista de la bandera federal. 

El Congreso de los Estados Unidos propuso después 
á la aprobación de las legislaturas locales una en- 
mienda de 3a Constitución federal concebida en estos 
términos: «No existirá en los Estados Unidos y en 
toda localidad sometida á su jurisdicción, ni escla- 
vitud ni servidumbre involuntaria como no sea á 
título de pena por crimen de qnehaya sido declara- 
do culpable un individuo.» El Congreso quedaba 
autorizado á poner en ejecución este articulo por 
vía legislativa. La propuesta fué aceptada y ratifi- 
cada por las legislaturas de 27 Estados, y atendien- 
do h que este número constituia las tres cuartas 
partes de los 36 que componen la federación, fué 
proclamada como parte de la Constitución fede- 
ral el 18 de Diciembre de 1865, año 90 de la inde*- 
pendencia. 

Asi se puso término legal á la existencia de la 
esclavitud en les Estados Unidos, y rex^ib ó en todas 
partes confirmación irrevocable la libertad de 
3.C49.397 personas que constituían la población es^ 
clava en aquellos Estados según el censo de 1860. 

No bay paraquéocuparsoen osle lu^ de lat 
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on^stiones poUtions qne se han debatido después en- 
tre los partidos de la Uníoa americana, sobre la 
mayor ó menor influencia de la población negra 
en la vida política y administrativa de los Bstados 
del Sur, que la mayoría republicana del Congreso 
quería, contra el partido demo orático, asegurar á 
la igualdad completa entre blancos y negros, des- 
truyendo la organización oligárquica de las Cons- 
tituciones del Sur. Sabido es que el presiíhnte John- 
son creyó deber combatir, haciendo uso del re/0, 
las disposiciones legislativas que el Congreso ha 
adoptado con tales tendencias. 

I^a ruina de la agricultura en los antiguos Esta- 
dos esclavistas llegó á ser tan grande, que en el 
ano de 1865 sólo existían en la Luisiana ciento se- 
tenta y cuatro fincas en cultivo de caña de azúcar, 
de las mil doscientas noventa y una que había de- 
dicadas al mismo cultivo en 1861. Bsta pérdida en 
e) número de fincas no da sin embargo idea exacta 
del inmenso perjuicio exp rimentado por la riqueza 
del país á causa de la supresión de la esclavitud, 
pues áim las fincas explotadas se han empobrecido 
considerablemente: en la recolección de 1861 ¿ 62, 
el término medio de producción por finca había 
sido de 356 bocoyes, y en la de 1864 á 65 sólo ftié 
de '¿8. La recolección total de la Luisiana fué en 
dicho año de 6 668 bocoyes Je azúcar contra 389.541 
en el año de 1861. 

Sin embargo de esto, el acrecentamiento de la 
población continúa en progreso , sostenido princi- 
palmente por la emigración europea, y no es dudo- 
so que la agricultura trasformada en sus procedi- 
miento 4.6 e:^plotacion ealos.Bsta^os del Sur, vol- 



verá á recuperar una gran parte de la importancia 
que tuvo anted de la g'uerra. Asi, la exportación del 
algodón, qne sólo fué para Inglaterra en cantidad 
de 197.000 bal&s en el año de 1864, de todos los 
puertos de los Estados Unidos, se elevó á 462.000 en 
el año siguiente de 1865, y sigue de año en año en 
rápida progresión. 
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COLONIAS FRANCESAS. 



La parte francesa de la isla de Santo Domingo 
alcanzó desde el año de 1722 el más alto grado de 
desarrollo colonial, por la grande inmigración de 
negros esclavos que permitió poner en cultivo casi 
toda la extensión del territorio, conquistando para 
esta isla la supremacía en producción y comercio de 
azúcares. Pero la inmensa desproporción entre las 
razas blanca y negra, asi como la existencia de una 
raza mista, resultado de la general depravación de 
costumbres, fueron causa de la ruina de la domina- 
ción francesa en esta colonia. Los mulatos, preferi- 
dos y en su mayor parte manumitidos por sus pa- 
dres blancos, recibían mucho mejor educación que 
tos negros, sin que por esto adquiriesen una situación 
social igual á la raza dominante. La revolución fran- 
cesa causó en esta clase grande agitación, que con- 
tribuyeron á sostener la sociedad existente en IParis 
llamada Los amigos de los negros^ y la que en Ingla- 
terra trabajaba con toda clase de medios para abolir 
el comercio de esclavos en el mundo. La división 
producida por la misma revolución entre los blan- 
cos, llamándose unos constitucionales, otros monár- 
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quicos, partidarios y adversarios del Grobiemo colo- 
nial, además de la rivalidad que ya existia entre los 
llamados grandes y pequeños blancx)s, esto es, pro- 
pietarios é industriales, contribuyó también pode- 
rosamente á dar grande importancia á la actitud y 
jt las pretensiones de la gente de color. 

La Asamblea constituyente de Francia abordó 
las cuestiones coloniales con notable incertidumbre, 
para resolver entre los intereses reales y las pasio- 
nes filosóficas. El decreto de 8 de Marzo de 1790, 
con la instrucción de 28 del mismo mes, decidió que 
las colonias continuarían bajo el régimen de leyes 
especiales: que cada una estarla autorizada ¿ poner 
en conocimiento de la metrópoli, por medio de las 
asambleas coloniales, sus pensamientos y aspiracio- 
nes sobre la constitución, la legislación y la admi- 
nistración que mejor convinieran á su prosperidad: 
que la iniciativa de las leyes concernientes al estado 
de las personas j esto es, la esclavitud y la diferencia 
social de razas, pertenecería exclusivamente á estas 
asambleas, sin que la nacional pudiera tocar de una 
manera directa á tales materias. 

El articulo cuarto de la instrucción, famoso des- 
pués por las graves consecuencias que tuvo, decia 
así: «Todas las personas de edad de 25 años cumpli- 
dos, propietarios de inmuebles, y en su defecto, do- 
miciliados en la parroquia y que paguen una con- 
tribución, se reunirán para componer la asamblea 
parroquial que ha de nombrar la asamblea de cada 
colonia.» El abate Gregoire preguntó al oir la lec- 
tura del proyecto, si las palabras, todas laspersonas, 
comprendian á los hombres de color; pero el dipu- 
tado Carlos Lameth se apresuró á pedir á la Asam- 
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blea que no entrase en discusión sobre esta propo- 
sición indiscretay y así se hizo. Esta ambigüedad de 
lenguaje que los blancos interpretaron contra los 
negros libres, j que estos invocaban " precisamente 
para establecer su derecho en igualdad de situación 
con los blancos, dio lugar á sangrienta» luchas. 

La Asamblea constituyente reconoció la necesi- 
dad de poner término á estas encontradas preten- 
siones, y á nombre del comité de las colonias pro- 
puso el diputado Barnave que se reuniera en la pe- 
queña isla de San Martin un congreso de 29 comi- 
sarios, nombrados por las asambleas coloniales, para 
resolver pacíficamente la cuestión. Era esto entre- 
gar á un congreso de blancos los derechos de los 
negros, y una apasionada discusión de tres dias, 
sobre la esclavitud, fué el resultado inmediato de 
esta propuesta: bajo la impresión de un discurso 
del abate Maury (que hizo entrever la pérdida de 
las colonias el dia en que cesara la dominación de 
los blancos), terminó el debate con un decreto de la 
Asamblea, aprobado en estos términos: 

«La Asamblea decreta, como artículo constitu- 
cional, que no podrá hacerse para las colonias ley 
alguna sobre el estado de las personas no Ubres, sino 
á petición /oT^a^ y espontánea de las Asambleas co- 
loniales.» Moreau de Saint Mery, diputado de la 
Martinica, propuso que se dijera claramente el es- 
tado de los esclavos; pero Robespierre se opuso á 
ello, y después de vacilar entre diversas denomina- 
ciones, se volvió á las palabras arriba subrayadas 
de personas no Ubres, 

Tranquila ya sobre este punto la Asamblea, con- 
tinuó su deliberación sobre los derechos délos hom- 
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bres de color libres, y después de prolongados de- 
bates votó el 15 de Mayo de 179iel artículo siguien- 
te: «La Asamblea decreta que no deliberará jamás 
sobre el estado de las personas de color que no sean 
nacidas de padre y madre libres, sin previa petición 
espontánea de las colonias; pero los hombres de co- 
lor nacidos de padre y madre libres serán admitidos 
en todas las asambleas parroquiales y coloniales 
futuras, si tienen las condiciones requeridas.» 

Los diputados de las colonias en la Asamblea, 
declararon que, habiéndose violado por este decreto 
el de 8 de Marzo de 1790, se abstendrían para lo su- 
cesivo de tomar parte en las deliberaciones. Los 
blancos en Santo Domingo se resistieron más que 
en ninguna otra colonia, y la Asamblea, inquieta 
por los resultados de su decisión, no acertó á fijar- 
la sino declarando posteriormente en una instruc- 
ción redactada por Dupont, que el decreto de 15 de 
Mayo, lejos de violar el de 8 de Marzo del año an- 
terior, restringía su aplicación á los hombres de co- 
lor nacidos de madre y padre libres: esta instruc- 
ción, adoptada el 29 de Mayo, encendió de nuevo 
las hostilidades y la guerra civil en Santo Do- 
mingo. 

En 23 de Agosto de 179fl tuvo lugar la insurrec- 
ción de los mulatos y negros, habiendo sido hasta 
entonces los primeros los jnás duros opresores de 
^ los segundos, y ya unidos todos en el odio¡comnn á 
los blancos. A pesar del peligro que por todas par- 
tes rodeaba á estos, no cesaron las divisiones y par- 
tidos entre ellos, ni la metrópoli adoptó medidas 
propias y eficaces para dominar la terrible insur- 
rección; antes al^contrario, los partidos políticos se 
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apoderaron de este arma temible, ¿ incitaron á los 
mulatos y negros contra los blancos que habian 
manifestado una actitud decididamente hostil al 
Gobierno republicano de la metrópoli. La Asamblea 
legislativa, que sucedió & la Constituyente, se en- 
contraba imposibilitada de legislar sobre el régi- 
men interior de las colonias, porque al terminar 
esta su misión habia decretado en 24 de Setiembre 
de 1791, que la Asamblea sólo podría ocuparse de 
las relaciones exteriores de las colonias, dejando 
su régimen interior á las asambleas coloniales, 
cuyos proyectos de ley serian llevadas directamen- 
te & la sanción real, sin que ningún decreto anterior 
pudiera ser obstáculo al pleno ejercicio de este de- 
recho reservado á las asambleas coloniales. 

Mientras de este modo quedaba la Asamblea le- 
gislativa en la imposibilidad de intervenir sobre la 
cuestión que en las colonias se debatía, y que habia 
provocado ya la insurrección de Santo Domingo, 
un feliz espíritu prevaleció en ellas, y el 20 de Ene- 
ro de 1792 un Congreso de comisarios de la Guada- 
lupe, la Martinica, Santa Lucia y Marie-Galante 
reunido en Port-Royal, decidió contra el anterior 
decreto de la Constituyente, que los hombres de co- 
lor serian admitidos con el mismo titulo que los 
blancos en las asambleas electorales, y este acuerdo 
fué también aceptado por Santo Domingo. La 
Asamblea legislativa, siguiendo la ruta que le tra- 
zaban las colonias, derogó el decreto de la Consti- 
tuyente y otorgó en 24 de Marzo de 1792 los dere- 
chos politices á todos los hombres de color libres, 
sin distinción de ser ó no nacidos de padres libres. 

Por una ley, de 11 de Agosto de 1792 la Asamblea 
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legislativa suprimió la prima acordada en virtud 
de una disposición del Consejo de 1784 á la trata de 
negros; la Convención renovó esta supresión por su 
decreto de 27 de Julio de 1793 propuesto por el di- 
putado el abate Gregoire; pero la esclavitud subsis- 
tía aún legalmente en las colonias. En 1792 la mis- 
ma Convención habia vuelto á poner en vigor el de- 
creto de 15 de Mayo de 1791, y envió ¿ Santo Do- 
mingo los comisarios Sanhtonax y Polverel para 
hacerlo aceptar allí, sin que estos consiguieran con- 
tener la insurrección que iba ganando toda la parte 
francesa de la wla, entre crueles devastaciones y 
sangrienta carnicería, l^asta la toma de Cabo Fran- 
cés de 21 á 23 de Junio de 1793, en que los negros 
mataron á todos los blancos y saquearon y destru- 
yeron la ciudad. 

Asi la isla fué ensangrentada y arruinada, á 
consecuencia del conflicto entre los blancos y los 
hombres de color libres, auxiliados de una y otra 
parte por sus esclavos, antes de que tuviera lugar 
la abolición de la esclavitud: precisamente con el in- 
tento de.restablecér la tranquilidad, aplacando la 
ferocidad de los negros, se decidió Polverel á anun- 
ciar la emancipación en una proclama de fecha 31 
de Octubre de 1793, que fué luego conñrmada por 
la Convención en 1794. En efecto, el 4 de Febrere 
de este último año, (16 pluvioso, año II) un diputa- 
do de Santo Domingo vino á exponer á los repre- 
sentantes del pueblo en la Convención los sufri- 
mientos de los esclavos y sus reclamaciones. «Yo 
pido, exclamó Lavasseur, que la Convención, sin 
ceder á un movimiento de entusiasmo, muy natu- 
ral sin embargo en estas circunstancias, pero fiel á 
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los principios eternos de justicia y de i^aldad que 
ella ha consagrado, fiel á la declaración de los de- 
rechos del hombre, decrete desde este momento que 
la esclavitud queda abolida en todos los territorios 
de la república.:^ 

Si diputado Lacroix dijo enseguida: <cTrabajando 
en la Constitución del pueblo francés, no hemos di- 
rigido nuestra vista á los desgraciados hombres de 
color que gimen bajo la esclavitud en América, y la 
posteridad podrá acusarnos de este olvido que, aun- 
que involuntario, no sería menos culpable ante la 
filosofía. En vano habríamos proclam^-do la libertad 
y la igualdad, si queda sobre el territorio de la re- 
pública un sólo hombre que no sea libre como el 
aire que respira. ¡Proclamemos la libertad de los 
hombres de color!» Lavasseur quiso insistir en apo- 
yo de su moción; pero Lacroix le interrumpió ex- 
clamando: «Presidente, no permitáis que la Con- 
vención se deshonre con una discusión más larga.» 
Lavasseur pidió que su proposición fuera votada 
en el acto: la Asamblea entera se levantó votando 
por aclamación, y el presidente pronunció la aboli- 
cion de la esclavitud. En este momento los gritos de 
«¡viva la república! ¡viva la Convención nacionall» 
salieron de todos los labios, y los diputados se abra- 
zaban y se daban el beso fraternal, repitiéndose esta 
escena en las tribunas. Un diputado pidió que se 
expidiera inmediatamente un buque ligero para 
llevar á las colonias la feliz noticia. Laeroix propuso 
la redacción siguiente: 

«La Convención nacional declara abolida la es- 
clavitud de los negros en todas las colonias: en su 
consecuencia, decreta que todos los hombres sin 
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distincioB de color, domiciliados en ellas, son ciu- 
dadanos franceses y gozarán de todos los derechos 
asegurados por la Constitución. El oomité de salud 
pública informará inmediatamente sobre las medi- 
das que deban tomarse para la ejecución del decre- 
to.» En estos mismos términos ftié votado el decre- 
to por unanimidad. 

Pocos blancos quedaron en la parte francesa de 
la isla de Santo Domingo después de la toma de 
Cabo Francés por los negros y mulatos; los que no 
huyeron, fueron en su mayor parte asesinados. A. 
. pesar de esto, los comisarios de la metrópoli esta- 
ban más de parte de los insurrectos que de los blan- 
cos, y cuando en el año de 1793 los españoles y los 
ingleses atacaron la colonia y se apoderaron de al- 
gunos puntos, se reunió el ejército negro con las 
tropas enviadas de Francia bajo el mando del gene- 
ral Lavaux para su defensa, y les prestó los mejores 
servicios, no solo contra los obstinados colonos 
blancos, sino contra los ingleses y españoles. Espa- 
ña por la paz de Basilea en 1795 tuvo -que ceder á 
los franceses la *parte oriental de la isla, y los in- 
gleses estrechados por los generales insurgentes 
Rigaud y Toussaint 1* Ouverture, fueron arrojados 
de todo el territorio en 1797. El directorio nombró 
entonces á Toussaint Y Ouverture general en jefe 
de todas las tropas de Santo Domingo, pues cuando 
en 1796 dominó una insurrección popular en la ciu- 
dad del Cabo y libertó al general francés Lavaux, 
que se hallaba preso, restableciéndolo como gober- 
nador, habia sido ya nombrado general de división, 
y como tal se habia señalado por sus servicios en la 
última campaña contra los ingleses.] 
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Antes de hablar del restablecimiento de la escla- 
vitud en tiempo del consulado, conviene exponer 
brevemente el efecto del decreto de abolición ,pn las 
demás colonias francesas. Se sabe que la Martinica 
atacada por los ingleses en 3 de Febrero de 1794, 
permaneció ocho años bajo su dominación hasta la 
paz de Amiens en 1802; el decreto de abolición no 
fué por lo tanto aplicado á ella. La isla Bourbon y 
la isla de Francia no cayeron en poder de los ingle- 
ses hasta 1810. La asamblea colonial de Bourbon 
en Agosto de 1794, prohibió la introducción de ne- 
gros de trata para disminuir las ocasiones de desor- 
den, y al tener conocimiento en esta misma época 
del decreto déla Convención aboliendo la esclavitud, 
no quiso darle publicidad; cuando en 1796 el poder 
ejecutivo déla república francesa envió dos agentes, 
Bacot y Burnel, para publicar el decreto de aboli- 
ción, la población entera se opuso á su desembarco: 
no, fueron mejor recibidos en Puerto Luis que en 
San Dionisio, teniendo que renunciar por completo 
á su misión. 

Durante seis años, hasta la llegd.da del general 
Decaen en 1803, las dos islas, con alternativas de 
calma y de agitación, de prosperidad y de malestar, 
se gobernaron á si mismas, sin dejar de ser fieles 
¿ la Francia. La Guayana, más desgraciada, vio 
llegar á sus playas á Jeannet, sobrino de Danton, 
que le llevó el decreto de la Convención , y puso á 
sus esclavos en completa vagancia, á sus sacerdotes 
en prisión ó en destierro, á sus propietarios en 
quiebra, y en lugar de capitales que tanto necesita- 
ba la colonia, llegaron con él gran número de de- 
portados políticos. Desde 1800 á 1809 los colonos de 
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la Gaayana se hicieron corsarios y lograron reunir 
alguna riqueza por el robo en los mares; pero en 
este úUimo año> atácala esta colonia por una expe- 
dición anglo-portuguesa, cayó y permaneció du- 
rante ocho años en poder de los portugueses. La 
Guadalupe tuvo otra suerte. Ef 21 de Abril de 1794 
los ingleses consiguieron apoderarse de esta isla; 
pero el 2 de Junio los agentes de la (Convención, 
Hugues y Chretien, aparecieron á la vista de sus 
costas con dos fragatas, un bergantín y cinco tras- 
portes con 1 .200 hombres, y habiendo podido comu- 
nicar con tierra, lanzaron el decreto de abolición de 
la esclavitud, acompañado de una proclama ar- 
diente. 

El 7 de Junio los esclavos se insurreccionaron, 
y después de siete meses de luchas terribles, los in- 
gleses se vieron obligados á abandonar la isla. La 
colonia se salvó, pero quedó arruinada: con la liber- 
tad entró también en ella la revolución, acompaña- 
da de todos los excesos producidos por la doble exal- 
taci<)n de la abolición de la esclavitud y la victoria. 
La capital tuvo también su tribunal revolucionario, 
con todos sus horrores y violencias. Habiendo muer- 
to Chretien de la ñebre amarilla, Hugues quedó 
solo ejerciendo una terrible dictadura en la isla, 
bloqueada por los ingleses y abandonada por los 
antiguos propietarios: como el cultivo de los cam- 
pos habia cesado por completo, la colonia se halla- 
ba en la mayor miseria; Hugues tuvo que prohibir 
con pena de muerte el robo de víveres en 13 de Ju- 
nio, imponer la obligación del trabajo bajo las mis- 
mas penas, formar brigadas con los negros, equi- 
par con ellos buques corsarios para robar en la mar 
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las provisiones que la tierra no producía, y sujetar 
por último á reglamentación estos pretendidos 
hombres libres, en 28 de Agosto de 1795. A pesar 
de esto,, todo elemento de producción habia desapa- 
recido casi por completo, y Hugues, falto ya de 
energía y de esperanza, escribió en 9 de Agosto de 
1796 una carta al ministro de las Colonias en que se 
leen estas tristes palabras: 

«¿Quién podrá contener 90.000 individuos fuer- 
tes y robustos, agriados por sus desgracias? ¿Quién 
impedirá los funestos efectos de la ignorancia y del 
embrutecimiento en que la esclavitud los ha sumi- 
do? ¿Serán 3.000 personas, de las cuales 2.000 de- 
testan tanto el orden de cosas actual, como el ante- 
rior Gobierno republicano? La Constitución, lejos 
de ser un beneficio para la Colonia , será su perdi- 
ción. Sólo gradualmente podrá irse conduciendo á 
estos desgraciados á la situación á que el Gobierno 
los llama.» 

En tiempo del consulado comenzó el régimen de 
la dictadura militar en la Guadalupe, precedido en 
1801 por el gobierno provisional de Pélage, hombre 
de color inteligente y firme. El general Richepanse 
tomó militarmente posesión de la colonia, que se 
hallaba en estado de sitio á consecuencia dé una 
sublevación de quintos, y reservando desde el prin- 
cipio solo á los blancos el título de ciudadanos por 
su decreto de 16 de Julio de 1802, desarmando á 
los negros y obligándoles á volver á las antiguas 
fincas, preludiaba ya claramente el restablecimien- 
to de la esclavitud que no tardó en llegar. 

Toussaint en Santo Domingo inspiraba, entre- 
tanto, serias sospechas al Gobierno metropolitano; 
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había ocupado en Febrero de 1801 la parte espa- 
ñola de la isla que fué cedida á Francia por la paz 
de Basilea, y de que los franceses no se hablan cui- 
dado aún, y siempre bajo el aspecto de subdito de 
la república, era el verdadero dueño de toda la co- 
lonia. Considerando que á la larga no podría soste- 
ner su independencia contra Bonaparte, primer 
cónsul, empezó á representar en Santo Domingo 
el mismo papel que este habia hecho en Francia, 
convocó una Asamblea y se hizo proclamar gober- 
nador general vilalicio, con derecho de nombrar su 
sucesor; como soberano ilimitado, organizó una ad- 
ministración completa, que si hubiese permaneci- 
do, habria hecho recuperar á la isla su perdida 
prosperidad; permitió la vuelta de los blancos emi- 
grados, arrendó las fincas de los ausentes, contuvo 
á los groseros negros en severa obediencia, y para 
obligarlos al trabajo introdujo un bien calculado 
sistema de cultivo. 

Bonaparte estaba muy agriado contra Toussaint 
porque habia manifestado á los negros que sólo po- 
drían mantener su libertad conservando las armas 
en sus manos; tan pronto como se concluyeron con 
Inglaterra los preliminares de la paz de Amiens y 
quedó por entonces libre el mar para los franceses, 
resolvió Bonaparte someter por la fuerza á Santo 
Domingo. A este fin, preparó un ejército de 25.000 
hombres y una escuadra de 46 navios que pareció 
hacer impoáible toda resistencia por parte de los 
negros; el general Leclerc, encargado del mando de 
estas fuerzas y provisto de instrucciones redactadas 
por el mismo Bonaparte, era sin embargo muy in- 
ferior á la gran capacidad que requería esta empre- 



sa. No parece oportuno exponer los sucesos que tu- 
vieron por término la destrucción del ejército fran- 
cés por la guerra y las enfermedades, el apresa- 
miento de la escuadra por los ingleses, renovadas 
las hostilidades después de la corta paz de Amiens, 
y por último, la independencia de la isla. Pero es 
necesario dejar consignado que la resistencia tenaz 
que los negros ofrecieron á la dominación francesa, 
á pesar de la desaparición de Toussaint, insidiosa- 
mente preso y enviado á Francia donde murió, te- 
nia su fundamento en el propósito formal de Bona- 
parte de restablecer allí la esclavitud, cuyo proyecto 
presentado al Cuerpo legislativo el 27 floreal del 
año 10 estaba concebido en estos términos: 

Artículo 1.° En las colonias restituidas á la 
Francia en ejecución del tratado de Amiens, será 
mantenida la esclavitud conforme á las leyes y re- 
glamentos anteriores á 1789. 

Art. 2.^ Lo mismo será en las demás colonias 
francesas más allá del cabo de Buena Esperanza. 

Art. 3.° El tráfico de negros y la importación de 
estos en las dichas colonias, tendrán lugar confor- 
me á las leyes y reglamentos existentes antes de la 
dicha época de 1789. 

Art. 4.® No obstante todas las leyes anteriores, 
el régimen de las colonias queda sometido durante 
seis años á los reglamentos que dictará el Go- 
bierno. 

Así fué destruida por el consulado la obra de la 
Convención. Después de una discusión de algunos 
días, en que el proyecto fué sostenido por muchos 
oradores, el Cuerpo legislativo le adoptó por 211 
votos contra 63, y la esclavitud y la trata fueron 
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de nuevo impuestas por la fuerza á las perturbadas 
colonias francesas, exceptuando á Santo Domingo 
que mantuvo la libertad de los negros con su inde- 
pendencia. 



El Gobierno provisional, creado por la revolu- 
ción de I ebrero de 1848, dio el 4 de Marzo del mis- 
mo año el decreto siguiente: 

«Considerando que ninguna tierra francesa pue- 
de. tener esclavos, 

Decreta: Se formará una comisión bajo la de- 
pendencia del ministro provisional de la Marina y 
de las colonias, para preparar en el más breve plazo 
las disposiciones de emancipación inmediata en to- 
das las colonias de la República. 

El ministro de la Marina proveerá á la ejecución 
del presente decreto. » 

La comisión nombrada por M. Arago, dio su in- 
forme, que fué elevado también á decreto. 

El artículo 1.^ concedía dos meses de plazo desde 
su promulgación en las colonias, para llevar á efec- 
to la emancipación, á fin de que estuviese poco más 
ó 'menos terminada la recolección de la cosecha. 
Pero entretanto, se prohibía toda venta de perso- 
nas y todo castigo corporal. 

El 2.^ prohibía el sistema de enganche ó com- 
promiso temporal establecido en el Senegal, para 
impedir en las demás colonias toda tendencia á la 
esclavitud disfrazada. 

El 3.° amnistiaba k los esclavos condenados á 
pena por hechos que, imputados á hombres libres, 
no hubieran merecido tal pena. 
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El 5.° reservaba & la Asamblea nacional fijar la 
indemnización que debía concederse á los colonos. 

El 6.® establecía el principio de la representa- 
ción de todas las posesiones francesas en la Asam- 
blea nacional, y así fué decretado' con más exten- 
sión el 27 de Abril, 

El 7.*^ declara libre todo esclavo que toque el 
suelo de Francia ó una tierra francesa. 

El 8.° prohibe á todo francés, bajo pena de per- 
der su nacionalidad, la compra ó la posesión de es- 
clavos aun en país extranjero, acordando el plazo 
de tres años á los que por herencia, donación ó ma- 
trimonio los adquiriesen para deshacerse de ellos. 

Acompañaban á este decreto un conjunto de dis- 
posiciones que tenían todas por objeto el cambio de 
régimen político, administrativo y judicial, acomo- 
dado á las nuevas circunstancias y al propósito de 
atraer la población negra á la vida de la civili- 
zación. 

Una instrucción del Gobierno provisional fijó el 
número de representantes que debían enviar las co- 
lonias á la Asamblea nacional. 

Represen- 
Población, t antes. 



Martinica 126.691 3 

Guadalupe 129.778 3 

Reunión 105.663 3 

Guayana 19.495 1 

Senegal 18.540 1 

India, .f 183.097 1 



583.259 12 

Para la formación de las listas y las operaciones 



electorales, debían seguirse las mismas reglas que 
en la metrópoli. 

Los consejos coloniales y los delegados fueron 
suprimidos, y el poder legislativo fué provisional- 
. mente confiado á los comisarios generales de la re- 
pública por dos decretos preparados por la comisión 
arriba mencionada. 

Otro decreto de 2 de Mayo abolió para los diarios 
y demás publicaciones la censura que habia ejerci- 
do la autoridad administrativa en virtud de los ar- 
tículos 44 y 49 de la ordenanza de 9 de Febrero de 
1827; fué igualmente abolida la autorización pre- 
via para la publicación de periódicos y las suspen- 
siones ó revocaciones. 

Un decreto organizó el derecJio al socorro de los 
ancianos, enfermos, huérfanos y niños pobres; la 
fundación de hospicios, casas-cunas, salas «de asilo 
y escuelas profesionales. 

Fué impuesta á cada distrito comunal la obliga- 
cion de mantener la instrucción primaria, gratuita 
y obligatoria de niños y ninas. 

Se establecían por otro* decreto Jurados cantona- 
les compuestos de seis miembros; tres elegidos entre 
los propietarios ó industriales, tres entre los opera- 
rios, sacados á la suerte por el juez de paz en la lis- 
ta electoral de los comunes del cantón, y renovados 
por tercera parte cada mes. 

Presididos en audiencia pública por el juez de 
paz, losjuradosestaban encargados en cada cantonde 
conciliar ó de juzgar sin apelación, las^con testacio- 
nes entre dueños y trabajadores, los asuntos inferio- 
res á 300 francos de valor, y de castigar los desór- 
denes y coaliciones en los ingenios. 
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El artículo 1781 del Código penal francés, eata^ 
bleclendo que el amo sea creído por su palabra en 
las contestaciones con sus sirvientes, fué derogado 
en las colonias. • 

E} derecho al trabajo y la organización de talleres 
nacionales, fueron también para las colonias objeto 
de un proyecto de decreto. 

ün decreto seguido de reglameato, reprimía la 
vagancia y la mendicidad, por medio de talleres de 
. disciplina y de un cuerpo de vigilantes rurales. 

Dos decretos ordenaban el establecimiento de 
cajas dé ahorro ea las colonias y la celebración 
anual enfiestas del trabajo^ con distribución de prer 
míos á los trabajadores designados per su buena 
conducta por los consejos municipales, los alcaldes 
y los jueces de paz. 

Los coínisarios generales fueron encargados de 
repartir de nuevo el impuesto personal, que el con-- 
tribuyente podia pagar con tres días de trabajo, de 
establecer ó aumentar el impuesto sobre las bebidas 
espirituosas, y el derecho sobre las licencias para la 
venta. 

La propiedad en las colonias se hallaba sobre- 
cargada de deudas enormes. Se evaluaba en 140 
millones de francos la deuda hipotecaria de la Mar- 
tinica y la Guadalupe. El interés del dineío se ele- 
vaba de 12 á 16, y algunas veces de 24 á 30 por 
100, según datos é informes oficiales. Importaba 
mucho 'que una seria liquidación acompañara la 
emancipación de la esclavitud, á fin de que, estan- 
do desgravadas las propiedades, sirviese la inderii- 
niísacion para subvencionar el nuevo trabajo libre, 
no para pagar las deudas, y pudiese bfijar el inte^ 



ras d^ dinero á un típo méno» exorbitante. Con 
este objélo, el décimo decreto extendió á las colo- 
nias la ley de expropiación y el régimen hipoteca- 
rio (títulos 18 y. 19 del libro El del Código civü), 
con modificaciones arregladas' á las circunstancias 
espedales de aquellos países. 

Otra orden del poder ejecutivo decidió el esta- 
blecimiento de bancos en las colonias. Entré las dis- 
posiciones reglamentarias de estos bancos, cayo ca^ 
pital era de 3 millones de francos para cada Isla y 
utí millón para la Guayana, se establecía que el Es- 
tado suscribiera la mitad de las acciones de ¿ 500 
francos de qué debían componerse . estos capitales: 
Los bancos estaban autorizados para emitir billetes 
de 6 á 1.000 francos, y hacer préstamos cuyo in- 
terés no excediera de 8 por 100, con la. obligación de 
mantener siempre en especie una- reserva, al me- 
nos, Igual á la tercera parte del pasivo. 

Un proyecto de tarifas para azúcares y cafés co- 
loniales, combinándolas con la disminución del im- 
puesto sobre el azúcar indígena de remolacha^ te- 
nia por objeto aumentaj^ el consumo de estos ar- 
tículos en la metrópoli, y establecer una diferencia 
beneficiosa para la producción nacional , que hizo 
exclamar á uno de los miembros de la* comisión: 
¡La rtmolacha está muerta/ Se esperaba que el au- 
mento del consumo compensarla la pérdida del 
Tesoro en estas disminuciones de tarifas y de im- 
puesto. 

Otra comisión especial compuesta,de miembros 
de'la administración, bajo la presidencia del gene- 
ral áje artillería de marina Mr. de Ooisy, habla pre- 
parado la aplicación á las colonias de Jas leyes so- 
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bre el reclutamiento del ejército» la inscripción ó 
matricula para el servicio de la marina, j la miUoía 
nacional. Tal fué el objeto del decreto de 3 de Mayo 
de 1848. Estas medidas eran consideradas como un 
medio eficaz de hacer más completadla fusioo de las 
razas y más pronta Ja educación y disciplina de los 
negros. 

Pe todo, este edificio legislativo de 1848^ sólo lia 
quedado después de 1852 una sola piedra: el de- 
creto que abolió para siempre la esclavitud en las 
colonias francesas. 

El Senado-consulto de 3 de Mayo de 1854, que 
ha sido hasta hoy la Constitución de las colonias» 
cuya redacción fué confiada al Senado por el artícu- 
lo 27.de la Constitución del imperio, establece que 
el Senado y el Emperador, en consejo de Estado, se 
reparten el poder legislativo de las colonias. Estas 
. envian á Francia tres delegados con sueldo, para 
• comp'oner con cuatro miembros» nombrados por el 
gobierno, un comité presidido por el ministro de la' 
Marina y puramente consultivo. Consejos generales 
asisten á los gobernadores en el establecimiento de 
los impuestos y en el empleo de las rentas y pueden 
emitir informes y peticiones como los consejos, ge- 
nerales ^e la metrópoli. Nuevas disposiciones del 
Senado imperial .en el año de 1867 ampliaron las 
atribuciones de los consejos coloniales. La reciente 
proclamación de la república en Francia, á conse- 
cuencia de la guerra alemana que ha derrocado el 
imperio, hace esperar una organización distinta pa- 
ra él régimen de las colonias. 

El artículo.5.° del decreto de 27 de Abril de 1848 
habia dejado á la Asamblea nacional el cuidado de 
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arregrlar ]a caantía de la indemnizaoióh. Todos los 
ocAotaos oidos en la comision de 1848 iiaMan pedido 
un aplaíaamiento & la abolición efectiva , para acabar 
las opepaoíones de ¡a recolección y tomar sos pre- 
cauciones; pero^ deseaban que no hubiera aplaza- 
QÜento para la indemnización, á fin de que estuvie- 
sen los propietarios en situación de pagar inmedia-^ 
tamente el salario que debia servir de atractivo al 
larabajo libre. La indemnización, sin embargo, no 
filé concedida sino un año después, por la ley de ^ 
de Abril de 1849. 

La coinisioa de 1840 presidida por el duque de 
Broglie> habia calculado el valor medio de los Yie-* 
gros, en venta, con datos de una época de completa 
tranquilidad (1825 á 1834). Este trabajo daba eL re- 
saltado siguiente en término medio por cabeza de 
toda edad y sexo: 

En Guadalupe, firancos. . . 1.102,45 

En la Martinica 1.200 

EnlaGuayana 1.361,99 

En Borbon ó Reunión.' . . 1.600 
La comisioa se habia fijado ea un término medio 
general á todas las colonias de 1 .200 firancos, que 
multiplicado por 250.000, numero de los esclavos 
existentes^ producia la ca^tid^rd total de 300 millo- 
nee, y proponía distribuir 150 millones en dinero, y 
la 'Qtra mitad en garantía de trabajo durante diez 

anos. 

Pero aquella distribución en efectivo no debia 

veriflcaíise sino al cabo de diez años, plazo fijado á la 

abolición; durante este tiempo, los intereses de la 

cantidad aeíijgnada serian percibidos por la Caja de 

Consignaciones eti provecho de los dueños, pero 
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no por elloa mismoa, hasU que hm» clerQchpa fooBen 
ciertos y liquidados en el momeii^to d? 1^ emvw^V^^ 
clon.. Según el informe de Mr. de Braglie, el pego 
dje la indemnización por parte del Golúerno debii^ 
comenzar en 1843 para terminar en Tt853, Qftq\i,elwij* 
bia de cedar la esclavitud. 

La comisión de 1848 creada por elGobi^rnp prg^ 
viaional, no se atrevió é^ imponer desde el n^^oin^n^ 
á la república unacarga que la monarquía no se t^ 
bia resuelto á aceptaír* La emancipación llegó puie9 
á las colonias^ como va dicho, sin la indeomniasa'- 

4 

don, que fué acordads^ por la Asamblea uñ appm^ 
tarde/produciendo en gr^n parte esta i^plamnie^tp 
la desorganixí^cion del trabajo por fajta de st^^tTÍQi 

Si la indemnización no pudo satisfacer cq^jPtu- 
ñámente en manos de los cultivadores las nuevas 
condiciones del trabajo libre, qu^ era su yerdftdwo 
.objeto, fué tíimbien en extremo insuficiente, y tv^vo 
ademto una aplicación distinta de aq^el bejné^QQ^ 
propósito. 

En laXJuayana francesa, que fué la méijQíí. j(^r. 

turbada de las colonias bígo el aspecto polítípq, se 
ofreéia á la vagancia de los negror una faciliciad 
incitante en presencia de nn inmenso teirritorio d^ 
Uí|,nui;as incultas y de espesos bosques. Gían n,4P^ 
ro de negros cimarrones que hablan adquirido mte^ 
su independencia por la fuga, .excitaban con su 
ejemplo á los 14.000 esclavos que existían en el flap- 
mento de la revolución. La colonización parcelaria 
ó la explotaísion asociada hubieran podido retener ^ 
e^tos en las fincas para la producción en escala co- 
mercial; pero desconflabw de loa. resultados l^fttp^ 
de este sistema, y no querían trabajar sinp por el 
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intéíés del salario inmeditito que sus antiguos seño- 
;re8 ño tenían posibilidad de pagarles. 

No es la Guayana francesa la mejor dotada de 
recursos naturflesf para subsanar de algún «modo 
las coB^cuencias inmediatas que una conmoción, á 
la vez política y social, debía producir ensusele- 
mentbi^ de tmbajo y en su comercio exterior. El 
abandono de las fincas por los negros que las culti- 
vaban y la penuria que la escasez de la cosecha an- 
. terior había traído á los propietarios , causaron una 
desanimación tan completa, que .algunos hombres 
impoi*tantes de la colonia proponían la cesión á los 
Estados Unidos. El remedio que tal situación exigía 
* hubiera sido la introducción de capitales y seña- 
ladamente el importe de la indemnización de los 
esclavos,*^ pero todo faltó á la Guayana francesa en 
este período de crisis, y el convencimiento de su 
ruina inevitable estimuló sin duda al Gobierno de 
.la metrópoli, en Diciembre de 1851, á hacer de ella 
una colonia penitenciaría en lugar de una colonia 
coíüercial. 

Ldi islsi,.JÍeumon fué de todas las colonias france- 
sas la (ine mejor pudo soportar la emancipación de 
los esclavos, cuyo número se elevaba á 66.Q00 para 
37.000 blancos. El comisario general de la. repúbli- 
ca, llegado allí el 18 de Octubre de 1848^ tuvo el 
buen espíritu, al publicar los decretos de ía aboli- 
ción, de cerrar los clubs, rodearse de consejeros 
ilustrados, y ordenar que todo esclavo, antes del 20 
de Diciembre en que espiraba el plazo de dos meses 
para la emancipación, debia hallarse provisto de un 
compromiso de trabajo por dos años en un ingenio, 
ó por un año como criado de servicio, bajo la ame- 
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naza de ser considerado y penado como delincuente 
de vagancia. : < 

Sin embargo de esto, la pereza de mtlchos' traba- 
jadores que estimaban su libertad por el deíefeho 
de no hacer nada, 1^ falta de capitales y la M<áaie- 
tud general de los ánimos, se hicieron sentiri étt la 
disminución de la producción agrícola: éiit^^^Iás 
causas que concurrieron á mantenerla en ün fthpor- 
te tolerable y á reponerla después prontamente, 
debe mencionarse sobre todo la facilidad que tuvo es- 
ta colonia de introducir más de 20.000 indios y algu- 
nos centenares de africanos. Si este recurso evitó en 
los primeros años el abandono de las fincas, tuvo á 
la larga el grave inconveniente de que los indios no 
permanecían como los negros en el país y se lleva- 
ban al partir todos sus salarios. 

Es además innegable que bajo el aspecto de la 
moral pública, los indios y ios chinos son muy in- 
feriores ájos negros en el buen orden dé las colo- 
nias. La estadística habia ya probado en la Beunion 
que los crímenes y delitos se cometiaü en lá propor- 
ción de 1 por 300 esclavos; 1 por 60 indios; 1 por 13 
chinos. 

La Guadalupe experimentó como las demás co- 
lonias francesas, y con más fuerza que ^ras, las 
consecuencias de la revolución política, al mismo 
tiempo qte los efectos previstis de la abolición de 
la esclavitud; á ellos se unía, y los agravaba, una 
crisis comercial que tenia su fundamento, parte en 
la paralización general de las transacciones que su- 
fría la misma metrópoli no menos que sus colonias, 
parte en las malas cosechas de los años anteriores, 
1846 y 47/ que obligó á las Antillas francesas á pro- 
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ir^erse de cernes da los Estauiofl üaidoa & 3uy ^- 
tos precios y en dinero contante. 

La repentina liberta de loa esclavos hubiera 
tíio por si sola bastante ¿ causar una profunda 
perturbación ^n los elementos delaproducci&n colo- 
nia}; pero las causas indicadas hacían m&s necesa- 
ria la indemnización én manos de los antiguos se- 
ñores, abrumados ya .de grandes deudas sobre sus 
propiedades é incapacitados de contraer más por la 
depreciación general, para atraer por el aliciente 
de salarios altos é inmediatamente pagados los bra^ 
,550sque escapaban del cultivo, casi por coulpleto. 
Aun los negros que consintieron en continuar tra- 
bajando, no se sustraían al capricho de variar de 
lugares y de situación personal, y abandonaban fá- 
cilmente la labor, el campo y la autoridad á que ha- 
blan estado sujetos hasta entonces: otros buscaban 
ocupación en las poblaciones, y la mayor parte 'Se 
consideraron llamados á la libertad de la vagancia. 

Una de las causas que dio más ocasión á ello, 
fué someterlos á numerosas formalidades p«ir£^ el 
registro en el estado civil y obtener loe título$ de su 
libertad á que daban natural importancia; pero so- 
. bre todo el ejercicio de los derechos políticos de que 
se apr^^raban á gozar. Puede asegurarse que en 
la agitación naturalmente producida por la aboji- 
qion repentina de laesclavitud, tuvo una parte muy 
principal la revolución política que , exaltando los 
ánynos, llevó también á los negros un poderoso es- 
tími^o de disipación, ocupándose apasionadamente 
de las elecciones municipales y de las generales 
para representantes en la A.samblea nacional. No 
era necesario tanto para distraer á los antiguos es* 



ipedio 4e ln mal» situación de I09 negocios comer- 
ciales, la perturbación que en los elementos de trar * 
bajo producía U ruptupi iQ^t^táJi^eo. de todoe los 
lazos ¿abjtuale^ quejos adheciau al QultivQ^ hubie- 
ra completado por si SQlft la ruina» de Guadalupe. 

Los periódicos envenenaban al n^ismo tiempo to- 
das las cuestiona, en la deplorable exaltación que 
alli dominaba, y Iqs escáadalos, amenazas é incen^ 
dios sucesivos con que terminaroa las elecciones, 
obligaron al gobernador á declarar en estado de si- 
tio la ciudad de Pointe 4 Pitre y ^u distrito, y esta 
medida, aprobada por el presidente de la repiiblioa 
y por la Asamblea legislativa, se híao extepsiva íi 
toda la isla por una ley de urgencia de U de Ji^Uo 
de 1850 . 

Esta? causas bioieron quq los sufrimientos origi- 
nados P9r la emancipación de ]q^ negros ae prolou- 
garan« mucho más en la Giiadalupe aue'eu otras co- 
lonias, y anularon también en i^lla los" efeotos que * 
debía producir el pago regular de 1* indemm»5ÍQn 
desde el último trimestre de 1849., Asi, el conjunto 
conjer<íial de importafiiou y expoptaciom que llega- 
ba á 42 millones de franpps en J847, depaycí h mo- 
nos de 21 en 1848, para 00 levantarse de-este im- 
porte lia^ta 1651, en que alcana ^^^ui^illones y fué 
lentameirte progresando desde matonees basta lle- 
gar en* 1860 4 reponerse en la ipoportaiieia del afio 
anterior ¿ la emancipación, Nepeipario es reoonoeer 
que la aholiqion de la esclavitud, aunque instantá- 
nea» no tuvo ella sola toda la culpada las desgra- 
cian que afliperon ^ las colonias franeesas, abru- 
njadas ya por lámala situaeio» anterior de los-ne- 
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godos comerciales, y atormentadas por la pasión 
política que acompañó al establecimiento de la re- 
pública. 

En condiciones no más favorables que laj&uada- 
lupe, sorprendió á la Martinica la rev^olucion de 
Febrero de 1848 con la abolición inmediata de la 
esclavitud. Ya en los dos años anteriores las malas 
cosechas de Francia habían ocasionado una notable 
reducción en el consumo de productos coloniales, al 
mismo .tiempo que el más importante de ellos espe- 
rimentaba en el mercado' metropolitano la temible 
concurrencia del aziicar indígena de remolacha, ha-^ 
cierido sentir especialmente á la Martinica una si- 
tuación tanto más penosa, cuanto era grande el uso 
que habia hecho de su crédito en las plazas maríti- 
mas de la metrópoli. El temor que por otra parte 
inspiraba á esta colonia, desde la emancipación de 
la esclavitud en las vecinas inglesas, la facilidad 
con que los esclavos se evadían de ella, le habia 
obligado.á gastar nada menos que 240.000 francos 
anuales para mantener la vigilancia continua de 
sus costas. 

Aunque los primeros momentos de la revolución 
se señalaron allí con una explosión de espansiva 
alegría, de generosos sentimientos, de recíprgcas y 
cordiales con^iones,-no tardó mucho tiempo én 
aparecer el espíritu de malevolencia que existe 
siempre, más ó menos comprimido por los poderes 
púttlicos, en toda sociedad que no .ha llegado á ad- 
quirir un alto grado de civilización y un profundo 
sentimiento moral. El|Consejo municipal y el con- 
*sulado de comercio en la capital instaron al gober- 
nador interino para que los disolviera, á fin de que 
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ial reorganizarse, pudieran estas csorporaciones ad- 
mitir en su seno hombres dé color mezclados con 
los blancos. Las elecciones se hicieron bajo lá feliz 
influencia de este espíritu de concordia; pero no era 
posible que eñ circün^ncias tan críticas, cuando 
se relajan repentinamente antiguos vínculos socia- 
les, al mismo tiempo que decae el vigor de la auto- 
ridad pública, dejaran de tomar su natural ascen- 
diente los instintos groseros de una población que 
del más abyecto estado, pasa instantáneamente al 
goce de la libertad civil y política sin otro freno 
que su propia prudencia. 

Los, desórdenes é incendios de 22 y 23 de Mayo 
ahuyentaron de la isla gran número de propietarios, 
y del mismo modo que en la metrópoli, los discur- 
sos socialistas y comunistas, las polémicas envene- 
nadas de la prensa y la pasión intransigente agita- 
ban la desgraciada colonia, ya de antes tan mal 
parada én sus intereses materiales. Los propietarios 
se consideraron arruinados, al ver desaparecer por 
completo todos los elementos que debieran reparar 
su crédito, comprometido en los cuantiosos présta- 
mos que se habian visto obligados á contraer el año 
anterior. Una de las taás apremiantes necesidades 
era sin»duda el pago inmediato de la indemnización 
de sus 75.000 esclavos, doble númertl de la pobla- 
ción libre: los hombres de negocios pedían comó^ 
urgente además una declaración oflcial que aplaza- 
ra todos los vencimientos, una caja de descuentos, 
y diferentes medidas que contribuyeran a levantar 
el crédito de la abatida colonia; pero las tempesta- 
des políticas de la metrópoli sólo le enviaban papeL 
impreso de registros electorales, decretos políticos 



. y todo géoéro de excitación^ al deijfórdeu y ¿ la 
di3ip^cÁQu. 

En medio 4^ t^lea conílictos, ofrece pa^ tioul^r in'- 
terésf el feli? en^yo de elguníis aaociacioadá entir^ 
propietarios con sus.antiguQsj,e9cla,T0s, en las cuales 
ohtenian estos por el trabajo una tercera pwte dd 
producto bruto: ék fines de Julio del misino año 4S 
empszal^a el espíritu pr^ictieo de algunos hacend»-- 
dps h aacar partido de la buena índole de muchos 
negros, no agriados por el tratamiento anterior de 

■ sus señores, que h falta de la indemnización, cuan- 
do más debian necesitíirla, buscaban trabajosamen- ' 
te'medios compensatorios que no estaban al alcan- 
ce de todos. Otros, aunque muy raros, como el se- 
ñor Perrinelle^ se bailaban en circunstancias de 
bienestar excepcional, y pudieron retener en sus 
propiedades casi todos sus antiguos trabajadores, 
concediéndoles salarios que variaban desde cincuen- 
ta céntimos 4 un franco, 4 un franco veinticinco, y á 
un franpo cincuenta. El comisarrlo general de la re- 
pública* ^iró una visitft á difermtes puntos de la 
isla, recogiendo por todas partes la pi^ticipn unáni- 
me y ardiente del pago inmediato de la indemni- 
zación y la reducción de los j^ereohos sobre el adú- 
car en la metrópoli, como los medios más. .eficaces 
de restablecex el orden y el trabajo. 

Se puede asegurar que en la Martinica, como en 

• las demás colonias francesas,, . la perturbación pro- 
venía más directamente de la pasión política y las 
exageraciones socis^listas, que siguieron con sus na- 
turales efectos á la revolución de Febrero, que de 
la abolición déla esclayitud, ya por sí sol^bfi^tante 
pf^ra desorganizar los elementos del trabajo y la 
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base por consigiiiente de lad ti^íiitAecioii^ oomeiv 
cíales, que ¿tependian únioamente de sai relaciones 
con la metrópoli en la política colonial francesa. 
Seguramente el pag^o inmediato de la índemniza- 
ciOA hubiera contribuido desde Juego i aostenei* en 
gran parte las relaciones de los «eñores con sus an* 
tíguos esclavos; y si pudiéramos prescindir de las 
conmociones políticas de la época, acaso 1a pertur-* 
bacion no hubiera sido tan grave para producir el 
completo descrédito de la prosperidad ooloxkial, y 
por consiguiente, la desconfianza de sus acreedores 
-en los principales puertos de Francia, dando lugar 
á que la tardía indemnización, que empezó á pa- 
garse á fines de 1849, sirviera principalmente para 
satisfacer 1^ deudas, en vez de ser aplicada, como 
debía esperarse, ¿suministrar en míanos de los pro- 
pietarios y agricultores los medios necesarios para 
continuar la explotación de un suelo cultivado bas- 
ta entonces por el trabajo forzoso y gratuito. 

Pero se ha indicado antes que la indemnlaadion 
fué insuficiente para compensar á aquellos tma par- 
te razonable del capital invertido en sus esclavos, 
que eran, á la vez, base muy esencial del valor 
mismo de sus propiedajjes, como sucede en Guba y 
en todos los países esclavistas. L^ comisáon de la 
Cámara francesa de 1840 había calculado la in- 
demniaacion soT^re el valor venal délos negros en 
1.200 francos para todas las clases, sexos y edades; 
la de 1548 lo estimó en 1.085 francos, y sin que hu- 
biera motivo suficiente que juiíüficara este cambio, 
todavía redujo por un i»cto puramente arbitrario í 
oOO.francos el precio de indem^nizacion, después de 
haber reconocido en máséei doble el de los obj^etc^ 
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expropiados. Todavía esto no era bastante: según 
el art. 7.? de la ley de 30 de Abril de 1849, la octava 
parte de la cantidad indemnizada á cada propieta- 
rio, en las tres colonias de Quadalupe, Martinica 
y Beuuion, debia seij^ destinada al establecinúento 
de bancos de préstamo y de descuento. Bste destino 
se hallaba muy. de acuerdo con el espíritu de la ley , 
que consideraba perfectamente la indemnización co- 
mo una verdadera subvención al trabajo; casi hubie- 
rasido preferible que todo su importe hubiera tenido 
.este destino en un fondo común para prestar á muy 
bajo interés, como proponían algunos, y se habría 
de este modo evitado que la mayor parte de la in- 
demnización recibida pasara á manos de acreedores 
de todo género, que en el curso regular /le los su- 
cesos^ no perturbado- el trabajo* tan proñind^imente 
como lo fué por causas diversas, hubieran conser- 
vado la seguridad de ser satisfechos por el manteni- 
miento del crédito y el buen orden de la propiedad 
colonial. 

Puede por lo tanto decirse que la indemnización, 
además de no ser oportuna ni suficiente , tampoco 
consiguió su objeto, porque no sirvió para prevenir 
los efectos de la desorganización del trabajo y pre- 
parar los.elementos del porvenir. Así se comprende 
que después de haber desaparecido la agitación po- 
lítica y todas las causas transitorias que produjeron 
* la perturbación en 1848 y 49^ el trabajo no pudo le- 
vantarse^ á pesar de la indemnización, porque ella 
no evitaba la ruina de la agricultura al saldar las 
deudas de la propiedad en las peores condiciones. 

La'observacion que el vice-almirante Eourichon, 
' gobernador de la Guayana, hacia en un despacho 
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al Gobierno francés en 1853^ era igualmente aplica* 
ble á todas sus colonias esclavistas: «el propietario 
que^estaba ya abrumado de deu(^s antes de la 
emancipación, y que generalmente ha sacrificado 
su. indemnización por obtener carta de pago de sus 
acreedores, se halló obligado, á falta de capital pa- 
ra satisfacer los jornales, á dejar partir sus jSkntiguos 
trabajadores. De aquí la paralización general del 
cultivo, de las fábricas y del comercio.» * 

Sin embargo, es forzoso convenir en que tam- 
bién conspiraba al abandono de las faenas del canv- 
po una inclinación fácilmente esplicable en los que 
fueron esclavos. Se sabe que en todo tiempo los mu- 
latos y los negros libres han preferido la industria 
al cultivg de la tierra, y su ejemplo debió influir en 
los nyievos emancipados; á motivos generales como 
el atractivo de u» salario mayor, la añcion á cam- 
biar de ocupación, el deseo de lo desconocido y de 
una vida menos monótona, se une el horror á la an- 
tigua condición y el temor de volver á ella en los 
mismos trabajos agrícolas. Pero la reacción se rea- 
liza más ó menos pronto, sobre todo, á beneficio de 
la propiedad territorial codiciada ppr los negit^. 

De dos maneras uprece haberse remediado en las 
colonias francesas los efectos que fueron producidos 
por la abolición de la esclavitud y agravados por 
las c^sas dichas. El gran cultivo, único medio de 
satisfacer en -escala, comercial las exigencias del 
consumo de productos coloniales en Europa, sufrió 
evidentemente un golpe funesto que arruinó en . Ips 
primeros años de la abo^licion las colonias francesas, 
como antes habia arruinado las inglesas. En aque-? 
Has como en estas, el primer medio que se ofrecía á 
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las necei^dadés del momento era la iümig^aeiotí de 
nüévos ii^bajadores que vlmefati & teemplazar los 
brazos esclavos, Jiuldos á su -antigua condición por 
los atíractlvos de la libertad, fisté recurso, más cos- 
toso á la verdad, que hubiera podido ser el estimulo 
al trabajo de los libertos por medio de altos salarios, 
ñié, sin embarg'o, de una necesidad reconocida en 
el primer periodo, en que á (Consecuencia de la abo- 
lición instantánea, no parecia en general de una 
éficaóia suficiente el estíínulo del salario para rete- 
ner en los ingenios á hombres que se habían acos- 
tumbrado á mirar su antigua ocupación como el 
signo característico de la esclavitud. 

La inmigración de trabajadores, más ó menos 
extensa, tuvo lugar en todas las colonias esclavistas 
de Francia, reelptándose en la India inglesa por 
medio de las factorías que aún con^rvá allí ésta po- 
tencia, en la China y en África misma, sustituyendo 
con negros contratados á los antiguos negros escla- 
vos. Las dificultades que el gobierno de la India 
oponía al reclutamiento de los coolíes, la inmorali- 
dad é insubordinación de los chinos, y el clamor casi 
genaial contra un nuevo tráfico negrero, disfrazado 
para la raza sumisa y robusta.de África, eran in- 
convenientes demasiado graves para que pudiera 
fundarse en la inmigración heterogénea de trabaja- 
dores extranjeros un elemento constante de prospe- 
ridad para las colonias francesas. Los males que bajo 
el aspecto moral y económico se habían sentido por 
la inmigración de indios y chinos, y que solo la 
conversón de estas razas al cristianismo pudiera 
apenas rem^^diar, han hecho cada dia más evidente 
la necesidad úe contar con la población negra ya 
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establecida en las colonias, para subvenir ¿ las ne- 
cesidades de un cultivo modificado y de una explo-^ 
taciotí industrial perfeccionada por & maquinaria y 
los procedimientos. 

Este ha sido el segundo medio adoptado para 
poner término á los efectos perturbadores en la pro- 
ducción colonial, verificándose una trasformacion 
completa en la vida económica de aquellof? países, 
que ha sido resultado forzoso.del tiempo y la expe- 
riencia más que de un cálculo preconcebido. Nece- 
sario es, sin embargó, reconocer que la introducción 
de trabajadores extranjeros, contratados y remune- 
rados, ha servido á la larga para hacer menos odio- 
go á los negros libertos su antiguo trabajo agríco- 
la. No ya' áftlo en él sentid© moral, sino muy espe- 
cialmente en el económico, la inmigración se habia 
hecho también sospechosa á los ingleses en Jamai- 
ca, cuando lord Elgin, sii gobernador, decía en 1845 
que no t^ia confianza en ella, si se la consideraba 
como medio de no admitir los perfeccionamientos 
del cultivo y de la elaboración, exigidos por Ifo es- 
periencia, ó también de bajar el. precio del trab^'o 
por una jconcurrencia ficticia. Con el mismo espíri- 
tu Mr. Darricau, gobernador dé la isla francesa Reu- 
nión, exclamaba en 1858: «Por todas partes me pi- 
den brazos, y yo ño veo en todas partes sino exceso 
de braí50s.» El Diario dé los Debates decía también 
en 1859 que en las colonias se acordaban mucho del 
azúcar de remolacha; como rival de sus productos, 
cuando se trataba de arreglar los derechos de en- 
tradfi.al azúcar colonial; pero apenas se acordaban 
de ella, cuando era necesario arreglar la economía 
industrial de su producción azucarera. Así puede 
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decirse que los peligros morales y sociales que acom- 
pañaii la inmigración de las razas del extremo Orien- ' 
te, han sido patte, con los excesivos gastos que ella 
ocasiona, para introducir en las colonias una dife- 
rente organización del tirabajo y nuevos procedi- 
mientos industriales^ al mismo tiempo que la pobla- 
ción antes esclava empieza á hacerse más útil por 
su menor aversión á las faenas agrícolas. Por otra 
parte, la inmigración^ de los indios, q.ue general- 
mente quieren volver á su país terminados sus com- 
promisos, ha demostrado que absorbe grandes capi- 
tales, salidos de las colonias en forma de salarios 
ahorrados. 

Ál fin resulta que el trabajo se ha modificado, y^ 
que el pequeño cultivo h& reemplazado á^ ía cultura 
en grande escala; que los salarios han aumentado 
algo, y que la inmigración extrínjera se limita á la 
proporción necesaria para restablecer el equilibrio 
entre la población y los capitales. Pero es cosa de- 
mostrada que á falta de la inmigración europea^ son 
los mejores trabajadores los aMcanoSy raza que se 
asimila más fácilmente en costumbres y creencias á 
la' población dominante^ asi como es también la 
más fuerte y sumisa; Sin duda valdría más emplear 
respecto de los libertos, por medio de estímulos de 
interés al trabajo, los grandes sacrificios de dinero 
que impone la introducción de nuevos africanos más 
groseros é ignorantes. Generalmenf e se ha procu- ' 
rado más reemplazar los antiguos esclavos, que re- ' 
tenerlos por un salario crecido,* y si Se aplicara á 
este objeto toda la atención y cuidado oficial que se 
emplea en las colonias francesas para proteger y 
vigilar á los inmigrantes de todas razas» practican-* 
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do informes miniieíósos sobre la vida, él alimento, 
las horas de trabajo y él bienestar de estos nuevos 
pobladores, se habría adquirido la eonviocion de 
que el negro criollo es aún muy superior al negro 
africano. - * 

<irLos 24000.00.0 de francos, dice Mr. Duval, que 
la Retmion ha gastado en ocho años para introducir 
coolis de la India, empleados en primas al tr^tbajo y 
en aumento de jornales,, no hubieran, sido cierta- 
mente estériles. Seria también 'conveniente modifi- 
car las costumbres locales, si queda álgun vestigio 
humillante . para hombres que, sin apreciar con 
exactitud las condiciones de la libertad, saben de- 
njasiado bien que no son ya esdavos. Aunque cues- 
te algún sacrificio de álnero y de amor propio, vale 
la pena de ello la inmensa ventaja de no intróducii^ 
en la sociedad más •elementos heterogéneos, y de 
retener en el país el importe total de los salafíosl 

Entra también en parte, como ya sé ha dicho, al 
reemplazo de brazos, el perffeccioiiamiénto dé la 
economía y del material de los cultivos y de ItóSi- 
bricas de elaboración. Los ingeni9s centrales son 4 
la plantación de la caña lo qué Ids molinos sóñ & 16s 
campos de tri^o. El perffecciótiamiérito de estak'ftí^ 
bricas ha hecho la fortuna dé lá Réüiiibh: én'l856 ' 
esta isla contaba 113 fítbrfca^ moVidafe por* ápáAtbs 
de vapor,, y recibía anualmente pót valor xié 530.000'' 
francos en máquinas. En Guadalupe y Martiniéa sé* 
iian obtenido también resultados slatisfactoííóls pot^ 
este medio, ylos propietarios que desisterf die há(ííér 
azúcar y venden sus cañaá, han cdnéeguido tío caer 
más en deudas, mientras losí fabricimtes pagan altos 
arrendamientos por las fábricas y realizan también 
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bi|eu(^benefloio8. Atraer los antiguos trabajadores 
al mismo tiempo que se reclutan otros nuevos de la 
misma población; volver al antiguo cultivo en gran* 
dáteifsalaó en explotación parcelaria; adoptar los 
nuevos procedimientos, y «extender el mercado de 
efectoa coloniales, parece ser el porvenir que buscan 
los colonias francesai^. 

La prosperidad de la isla Reunión es. incontesta- 
blemente superior á lo que era antes de la abolición 
dei la. ^latitud. No íe puedo pretender que esta,co- 
l(mi^,My& recibido de la naturaleza una ventaja 
spbre ]!^ demás; porque antes de 1^48 la Guadalupe 
er^ la, m&s floreciente de las colonias francesas; la 
Marjwiqa seguia después, y por último la isla Bor- 
bQi?L,/hoy llamada Reunión: d^rden se ]^^ invertido 
cppgipleii^mente; la Reunión es, hace algunos años, 
la primera en prosperidad, después la Martinica, y 
en fin. )ja , (puadalupe . 

Las tre^, bajo la influencia de una misma causa, 
s^. hallan en condiciones enteramente diversas. Esto 
es principalmente debido á que en la Reunión se 
pjevió COI) más tacto el efecto inmediato de la liber- 
tad, y ae trató sin dilación de evitar el peligro^ obli- 
gayidg ,^ los negros á contratar compromisos de tra. 
bíao ftntes de obtener la libejrtad, con la interven- 
ción .y porjlos cuijdjados de la autoridad pública. I4OS 
n^ro^,,^ hallaban también mejor preparados al 
caml)ip, dec^ndicipn por la mayor instrucción reli- ' 
gip^ que habían debido á las misiones de. la comu- 
nidjiiji del . Espíritu S^nto. Los propietarios se han 
mostrado g?? su p?qrte más activps y resueltos, y han 
confi^d,P m^ en, 4.^n^Qs;_h^n mfftoradolos proce- 
dimiwtQs de piütivo; ^e iian perfecpionado los apa- 
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ratos de fabricación; se han introducido trabajado- 
res; se ha empleado el guano para beneficiar las 
tierras! y con solo 116 fábricas de azúcar en 1856, 
se explotaban más de 40.000 hectáreas en cukivo 
de caña, y se recibian exp máquinas aquel año por 
valor de 530.000 francos, mientras que la Martinica 
con 544 fábricas de azúcar no explotaba más de 
20.000 hectáreas de caña, y no recibía por máquinas 
en el mismo año más valor de 40.000 francos. A su 
vez la Martinica ha sobrepujado á la Guadalupe, 
teniendo esta, sip embargo^ más trabajadores, más 
tierras y mejores condiciones. 
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COLONIAS DINAMARQUESAS. 



Por poco importantes que sean las tres Antillas 
dinamarquesas, merecen, sin embargo, en elexápien 
de los medios adoptados po tanto para la abolición 
de la esclavitud, como para disminuir sus necesarios 
inconvenientes, una consideración debida á la sabi- 
duriist de las disposiciones emanadas de la metrópoli 
y al útil resultado que de ellas se ha obtenido. De 
las tres islas, ^c^nta Cruz, San Juan y San Thomás^ 
la primera es la más dign?, de atención en este con- 
ceptb, pcírque contiene mayor número de habitantes 
y en el momento de la emancipación 19.876 escla- 
vos: entre todas ellas formaban un total de 43.178 
habitantes, délos cuales 16.034 Ubres y 27.144 es- 
clavos. Siete cultos diferentes dividían esta pobla- 
ción en católicos^ luteranos, anglicanos, moravitas, 
calvinistas, metodistas y judio». 

El estado de las colonias dinamarquesas antes de 
la emancipación no era satisfactorio bajo el aspecto 
económico: la propiedad se hallaba generalmente 
gravada de créditos hipotecarios, y en 1841 el gene- 
ral de marina Dahlerup manifestaba*que en Santa 
Cruz habían sido abandonadas al Estado 60 fincas 
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por na poder sus dueños rebmbolsap los adelantos 
que habian recibido de la administración. El cultivo 
del azúcar se hacia de dia en dia menos productivo, 
4 causa del empobrecimiento sucesivo del suelo. 

Desde 1755, á poco de haber tomado posesión de 
Santa Cruz comprada á la Frá!icia, el rey de Dina- 
marca habia procurado mejorar la situación de los 
esclavos por un edicto de 3 de Febrero de aquel año, 
y Christian Vil tuvo el honor de ser el primer sobe- 
rano de Europa que abolió en sus dominios el tráfi- 
co negrero por ordenanza de 16 de Marzo de 1792. 
Hasta el año de 1845,, las medidas dictaáas tuvieron 
sólo por objeto mejor^tr la condición de los esclavos;- 
pero desde entonces todas las disposiciones m3tro- 
politanas tendian evidentemente á preparar la eman-, 
cipacion. Ya en 1834 prescribía el Gobierno, por 
rescripto real de 22 de Noviembre, establecer el pro- 
pio rescate del siervo, el peculio leg'al, la> prohibi- 
ción de ventas públicas de esclavos, de separación 
de niños de sus padres, una jurisdicción especial para 
las diferencias entre amos y esclavos, preparar líma 
ley sobre el trabajo, el mantenimiento y lá' disci- 
plina de los que se hallaban en esclavitud y otra 
contra la vag'aticia. Todas estas medidas se llevaron 
á electo por medio de reglamentos formados con el 
concurso de comités de propietarios, y desde enton- 
ces, la palabra no libre reemplazó la de esclavo en 
las colonias dinamarquesas. Nada iguala á la mi- 
nuciosidad y previsión con que por diversas leyes y 
reglamentos ha procurado el Gobierno intervenir 
en las relaciones de amos y esclavos; pe^ro á conse- . 
cuencia de esto, Ja situación de los propietarios ha-' 
bia llegado á ser tal, y la decadencia de las colonias 



tan evidente^ que un Bsclavo pvodací^en Santa Crttz 
menos que lo que costaba; esta circunfitancia no ha- 
cia ya muy temible ¿ los propietarios la emancipa- 
cioa, y consideraban la indemnización co^u) un 
gran beneficio. La opinan en la metrópoli se halla*^ 
ba muy preparada en este sentido, y una moción 
del diputado David en los Estados g-enerales de 1846, 
proponiendo la emancipación general é inmediata 
con ii^emnizacion, fué acogida en todas partes con 
áini|)atías: el 29 de Julio de 1847 Carlos VIII dio un 
decreto aboliendo la esclavitud con aplazamiento de 
doce años paradla libertad definitiva, y declarando 
libtes los hijos nacidos en este intervalo. 

Es ya una verdad confirmada por muy repetidas 
'experiencias, que la declaración legal de la libertad 
y su aplazami^ito de realización definitiva por un 
plazo más ó menos largo, sólo sirve para excitar la 
impaciencia de los esclavos, hacerles más intolera-* 
ble su situación, provocar su desobediencia y exp^n- 
ner al país á los más tristes sucesos. 

La Tevolueion de Febrero de 1848 en Francia^ 
que llevó la emancipación inmediata á sus colonias, 
hizo creer á los negro? dinanial*queses que el mo- 
mento de la libertad era también llegado para ellos, 
y se presentaron pacíficamente sin armas en la ca- 
pital á fin de <5onocer por sí mismos el decreto que 
suponían se les ocultaba: ante esta manifestación 
que podía hacerse peliigrosa por el desengaño, el go- 
bernador proclamó la libertad definitiva el 3 de Ju- 
lio de 1848, Los dueños resistieron, la milicia tomó 
partido por estos* y la insurrección de los negros se 
hizo general en toda, la isla: el gobernad&r de Puer-s 
to^Rico, que ora á la sazón D. Juan Prim, envió tro- 



pas contra ellos, murlendaeu loa- combates 131 ne- 
gros, y loa esclavos sometidos sufrieron las más se- 
veras penas. Estos sucesos hicieron ya imposible la 
obediencia tranquila, y el rey de Dinamarca confir- 
mó al fin la emancipación d^nitiva. 

Por .la ley que tuvo éste objeto, concediendo una 
indemnización á los propietarios, se establecía lo ^- 

guíente: 

Todo poseedor de esclavos antes del 9 de Julio de 
1848, tenia derecho á una indemnización de 50 pesos 
fuertes por cada uno, sin distinción de sexo ni edad, 
abonada por el Tesoro público. Se or&enaba al go- 
bernador formar listas de todos los propietarios con 
especificación del número de esclavos que les perte- 
necieran antes de aquel dia. Una comisión resolví 
ría sin apelación las reclamaciones que se hioieran 
respecto á estas listas expuestas al público. El dere- 
cho á la indemnización era trasferible, y los acree- 
dores por préstamos con garantía de esclavos po- 
drían reclamarla; los tribunales de justicia entende- 
rían sobre estas demandas. Los que después d^ rec- 
tificadas las listas apareciesen dueños, antes del di- 
cho dia, de esclavos que no se hubieren incluido en 
ellas, recibirían 50 pesos si no tuviesen más que un 
esclavo; los que tuvieran más recibirian la indemni- 
zación en papel del Estado con renta de 2 por 100, 
amortizable por sorteo cada seis meses, á partir de 
1.° de Enero de 1854 hasta su extinción; aplicábase 
por el Tesoro público á cada semestre el 5 por 100 
del capital, y de este importe se habia de deducir el 
2 por, 100 como dividendo ó renta y el 3 por 100 para 
amorti2;aciofi. Se reconocía al Estado el mismo de- 
recho que á los particulares en los créditos pendien- 
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tos omtra dueños de es&lavos; pero ae hacia de esto 
excepciones beneflciosas, á juicio del gobernador, en 
&vor de los propietarios que dedicaran el iiñporte 
de su indemnización al fomento de las Ancas, ¿ la ' 
compra de maquinal^ caballos, muías y todo lo que 
contribuyera al aumento de la producción con eco- 
nomía de brazos. 

La más considerable de las dificultades que acom- 
pañan la emancipación. instantánea, consiste en es- 
tablecer la armonía entre los propietarios de fincas 
rústicas y 1^ población libre que huye de su anterior 
.condición en el trabajo agripóla. El Gobierno dina- 
■ marqués, tan preocupado en todo tiempo de inejprar 
la situación de los esclavos, fijó,- como era natural, 
su atención en procurar á ios emancipados todas 
aquellas ventajas que pudieran conciliarios al t^'aba- 
jo en las fincas, y traer á buenos términos, en inte^r 
res general de las colonias, las relaciones futiuras de 
propietarios y 'trabajadores, que los tristes sucesos 
de quese ha hecho antes mención, mantenían en 
una irritación deplorable. 

La ley que se promulgó con este olgeto el 2Q de 
Enero de 1849, las dos ordenanzas reales de 22 de 
Febrero de 1855 y las ley es. vigentes en Dinamarca, 
determinan la posición de la población rural en sus 
Antillas. Los puntos más esenciales de aquella pri- 
mera ley, que se propone arreglar las relaciones en • 
tre los propietarios de fincas rústicas y los trabaja- 
dores libres, son los siguientes: 

Todos lofif contratos de trabajos prestados en las 
fincas han de ser al menos por un año, á contar 
siempre desde 1.** de Octubre; y el íiempo legal pa- 
ra avisar la suspensión ó rescisión será de todo el mes « 



de Agosto. No áe considerará válido nin^im eoaira* 
to que no se haya hecho ante testigos y tomado nota 
de él en el registro de la finca. La rescisión de un 
contrato sólo podrá hacerse por mutuo convenio en- 
tre el patrono y el trabajador %nte un juez, 6 por 
orden dé este, cuando exista causa motivada pre-»- 
sentada por alguna de las dos partes. -Tanto el pa- 
trono como el trabajador deberán darse mátuo aviso 
de la cesación del contrato en todo el mes üe Agoa- 
to, si no hubiere de continuar para el año siguiente: 
se tomará nota de este aviso en el diario de la finca, 
y se le dará al trabajador una papeleta en que cons- 
te. No se podrá ajustar un trabajador sin saberse la 
causa por que haya salido ó haya sido despedido de 
la finca en que servia, tos trabajadores ajustados y 
clasificados en primera, segunda ^ tercera clase, 
deberán ocuparse en las faenas del campo ó en las 
que hayan de ejecutarse en las fincas, según las di- 
versas estaciones del año y lo que manden los pa- 
tronos ó personas bajo buya dirección estén, á me- 
nos que no se haya consignado su ocupación espe- 
cial en el contrato; ' 

Cuando un trabajador tuviera que hacer alguna 
reclamación ó queja, la dirigirá al patrono ó al juez, 
sin ^.bandonar la finca. Es deber de los trabajadores 
mirar por los intereses de está, evitando que se cau- 
sen perjuicios ó daños en los campos, capturando los 
malhechores y no ejecutando ni aconsejando acto 
alguno ilegal. Los días de trabajo serán cinco á la 
semana, empezando al amanecer y acabando al ano- 
checer, (ion una hora libre para almorzar y dos para 
comer y descanso, de doce á dos. El descuido de los 
• que no se presenten con puntualidad en el sitio del 
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trabajo al pasarse lista, se les coutarS como falta. 
No tendrán obligación de cortar leña ó yerba á ho- 
ras extraordinarias, si no se hubiese estipulado^ pero 
durante la zafra, cada uno cortará un haz de leña. 
Los carreteros y segadores compondrán su3 útiles 
cuando se rompan, se^fun la costumbre. Durante la 
zafrano abandonarán el trabajo los empleados cpmo 
maestros de azúcar, paileros, fogoneros, etc., ya sea 
en la cas#de purga, ya en la máquina, según la 

. costumbre; pero deben pagarse por separado las 
horas extraordinarias. Antes de' dejar el trabajo^ 
limpiarán la casa de calderas, lavarán el guarapo y 
* sacarán los bagazos, como es costumbre. Los traba- 
jos en la máquina ó trapiche sólo serán hasta las 
seis de la tarde, y los de la casa de calderas hasta 
Igts diez de la noche, necesitando para prorogarse 
autorización del ^obeínador. Los trabajadores ten- 
drán además de su salario una casa-habitacipn para 
ellos y sus fanrilias, cuya construcción y reparación 
serán de cuenta de la finca, pero cuidando ellos de 
su buena conservación. Tendrán además el uso de 
una pequeña huerta que no bajará de 50 pies por 
cada lado, para los trabajadores de primera y se- 
gunda clase. Los jornales ordinarios, serán, de 15 

, centavos de peso los de primera, 10 centavos los de 
segunda y 5 centavos los de tercera. Cuando se dé 

. ración de libra y media de harina y dos libras de 
pescado salado ó arenques, se descontará del jornal 
á razón de 5 centavos al dia. A l^s mujeres que es-^ . 
tuviesen criando y que trabajen dos horas diarias, 
se les pagará cuatro jornales á la semana. No 3erán 
válidas las deudas de los trabajadores para descon- 
tar de sus salarios, á no mediar retención judicaal, 



126 . 

y sólo podren descontarse las dos terceras partes 
para el pago áfi las contraidas con el patrono dé la 
finca.- Los trabajos extraordinarios durante la zafra 
tienen su precio marcado en la ley según clases y 
oficios. • 

Ningún trabajador está obligado ¿ trabajar el 
sábado por cuenta agena; pero cuando prefiriese ha- 
cerlo para la finca, se abonará al de primera clase 
. 20 centavos de peso por jornal de dicho diff, 13 al de 
segunda y 7 al de tercera. El juez podrá ordenar que 
presten trabajo el sábado los que en la semana ha- 
yan faltado á él un dia 6 más, coü solo el jornal or- 
dinario; y asi también, como castigo á la holgaza- 
nería durante la semana. Todos los varones mayo- 
res de 18 años que trabajen en una finca, tienen 
obligación de vigilar de noche, alternando, ^ qué 
exceda de una guardia cada diez días, desde el ano- 
checer basta el amanecer; y al dia siguiente no en- 
trarán en. trabajo hasta las ocho. Los que cuiden del 
ganado recibirán salario en los dias festivos. Las 
faltas en la guardia nocturna son penadas por el 
juez según la ley. Los que interrumpan voluntaria- 
mente el trabajo, pierden el jornal y una multa que 
se descontará á razón de siete centavos á los traba- 
jadores de primera clase, 5 de segunda y 2 de ter- , 
cera; durante la zafra la multa podrá ser más, á 
' juicio del juez. La falta de asistencia puntual es pe- 
nada por la rebaja de medio jornal. Las faltas habi- 
tuales y el mal trabajo serán castigados, según el 
caso, con anuencia del juez. Los caaos dg insubordi- 
nación, motin contra el trabajo y otros desmanes 
darán lugar á formación de causa y icastigo por el 
.juez competente. 
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En la ley se establecen las reglas para la asisten- 
cia de los trabajadores enfennos en las fincas. Las 
mujeres embarazadas no trabajarán más que en- ios 
quehaceres domésticos; y después de' parir, estarán 
exentas de trabajo sieie semanas. Se atenderá á la 
subsistencia de los ñiños por cuenta de la finca, y se 
cuidará de ellos en las horas de trabajo. Los'capata- 
ees percibirán una gratificación de cuatro pesos y 
medio mensuales, y podrán obtener licencias ^ épo- 
cas de poco* trabajo, con anuencia del juez compe- 
tente, á quien deberán informar de las faltas de los 
trabajadores respecto á ellos. Ningún trabajador po- 
drá apropiarse pastos, frutos, ni cosa alguna perte- 
♦ neciente á la finca, bajo pena de ser multado ó en- 
cerrado en una prisión, según la gravedad del caso. 
Los patronos que infrinjan la ley y el reglamento 
que detalla todas, estas disposiciones, serán penados * 
con multa de 200 pesos. . « 

Mediante un descuento de 2 2i3 de centavo por 
cada semana de jornal, tienen, opción los trabajado- 
res á la asistencia facultativa para^ellos y sus fami- 
lias. Pero en los casos de enfermedad grave los tra- 
bajadores son admitidos en cualquiera de los hospi- 
tales de la colonial y los gastos que ocasionen están 
' á cargo de la beneficencia pública. • , * 

Los propietarios no tienen derecho á aplicar cas- 
' tigo de ningún género, excepto las multas indica- 
das por abandono voluntario del trabajo. Las quejas 
y diferencias que ocurran entre dueños y trabajado- 
res se llevan «á los tribunales ordinarios presididos 
por jueces de nombramiento real, con exclusión de 
los. que se pagan con fondos de la colonia. En. cual- 
quiera caso puede apelarse de estas sentencias á los 



tribunales anperiores, y cuando la gravedad de ■ la 
pena impuesta en primera instancia lo requiera, el 
gobernador de la colonia nombra un defensor al aco- 
sado. Los que se imposibilitan para el trabajo son 
mantenidos en la finca en que se han inutilizado. 
Bl que no tiene aptitud para atender á su subsisten- 
cia, es socorrido de los fondos públicos con arreglo 
á las leyes de Dinamarca y á las especiales de sus 
colonias. Para atender á la educación -5e los niños 
de los trabajadores empleados en las fincas, se han 
establecido escuelas rurales en los diferentes* distri- 
tos, á las que deben asistir forzosamente, según las 
leyes de Dinamarca, todos los niños cinco dias á la 
semana liaste cumplir diez años de edad, y desde 
entonces hasta la de trece años, se les obliga á asis- 
tir á las escuelas especiales de los sábados: los pa- 
•dres no tienen que abonar estipendio alguno por la 
instrupcioH de sus hijos. 

Las leyes no se oponen á que un individuo de la 
población rural pueda establecerse en las ciudades, 
siempre qué esté pn aptitud de encontrar ocupación 
constante; y gran número dé emai^cipados han lle- 
gado á hacerse propietarios en ellas. Puede decirse, 
en general, que la posición de la cü^e trabajadora 
del campo en las colonias dinamarquesas es hala- 
güeña, teniendo cubiertas las primeras nécesidadesi 
de la vida; que reciben un jornal suficiente, abun- 
dantes raciones calculadas á un precio en relación 
con el valor de los artículos, y que cultivan gran, 
cantidad de vegetales, manteniendo algunos ani- 
males útiles en los terrenos que al efecto tienen ¿su 
disposición, según la ley. 

La'impresion que génerafmente produce el as- 
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pecto de los trabajadores rurales, tanto por so porte 
exterior como dentro del hogar, ó cuando van á las • 
iglesias, y por los carros y caballerías de que se sir- 
ven para conducir provisiones al mercado, es mejor 
que la que tenemos de las clases trabajadoras en la 
idayor parte del mundo. 

Una ordenanza real de 18 de Agosto de 1853 es- 
tablece minuciosamente las relaciones de amos y 
, sirvientes no Pirales, fijando las condiciones de los 
ajustes, para tener bajo la vigilancia de la policía ¿ 
todos los qjie se dedican á ocupaciones en las ciuda- 
des por cuenta de los patronos ó maestros de oficios, 
y los que sirven como criados: la Ordenanza asegu- 
ra con suficientes garantías á los sirvientes de todas 
clases su bienestar, al mismo tiempo que por otra 
ley relativa á la vagancia se obliga á todos á tener 
una Qcupacion que prevea á su subsistencia. 
• Las disposiciones adoptadas por el gobierno di- 
namarqués en K62. para establecer un fondo de in- 
migración en la isla de Santa Cruz; las del mismo 
año sobre introducción de trabajadores extranjeros; 
las de 1864 y 6¿ sobre ciertos derechos de los traba- 
jadores, especialmente encaso de enfermedad, adop- 
tadas por el gobernador de la colonia, á quien com- 
pete esta facultad por la ley de régimen colonial de 
1863; la destinada á reprimir la vagancia; la 'que 
fija las condiciones necesarias para ejercer cualquie- 
ra tráfico ú oficio en las Antillas dinamarquesas, ' 
ambas leyes del año 5á; la relativa á la instrucción ' 
primaria, estableciendo las escuelas^ rurales y la 
asistencia obligatoria, forman, en unión con la que 
he detallado más por su importancia sobre las tela- 
ciones entre amos y trabajadores rurales, un con- 

9 
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Junto de medidas dirigidas á realizar los beneficios 
morales y materiales que sólo pueden en cierta mo- 
do esperarse de la abolición instantánea de la escla- 
vitud, manteniendo eficazmente la obligación al 
trabajo. Las disposiciones del gobierno, dinamar- 
qués, según aseguraba el ministro ds los Bstados- 
Unidos en Copenhague á nuestro representante en 
aquella corte, tienen fama de sabias en toda la Amé<* 
rica septentrional. • * • . 

A. pesar de todo esto, las consecuencias inevita- 
bles de la abolición instantánea se han hecho sentir 
en las Antillas dinamarquesas^ bajo el ^pecto econó- 
mico, de idéntica manera que en otros países. La 
isla de Santa Cruz es la única que puede conside- 
rarse como productgra de azúcar, y en ella se nota 
que la superficie cultivada que en 1847 excedía de 
21.000 área^ danesas, era en 1865 sólo de 17.000; el 
azúcar producido, que en 1847 llegaba á 29 millo- * 
nes de libras, bajó en 1865 á 12 millones. El rom 
que subia á un millón de galones, descendió á 262. 600, 
y la melaza que llegaba á 631.000 galones, no pasó 
el año de 1865 de 426.000. 

La introducción de coolís de la India desde que 
se estableció el fondo de inmigración, no da en ge- 
neral buenos resultados; pocos se quedan en la co- 
lonia, y hasta ahora no puede considerárseles como 
,un recurso seguro para reemplazar la población ne- 
gra. Es sin embargo evidente que la población de 
las islas dinamarquesas desciende de año en año; en 
el de 1835 se notaba ya esta disminución como re- 
sultado de la represión de la trata, y desde dicho 
año hasta el censo de 1855 h^bia bajado de 43.000 
á 37.000; aunque después por el censo de 1860 se 
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advierte una situación estecionaria, la población del 
campo ha disminuido en &Yor de las ciudades, don- 
de se mantiene un considerable comercio de depósi- 
to y tránsito. 

Si l^ien puede asegurarse que la abolición de la ' 
esclayitud ha tenido por resultado en las Antillas 
dinamarquesas un aumento de bienestar en los an- - 
tiguos esclavos, ya he indicado que en ellas, como 
en los demá^paises sometidos & la misma medida, 
la producción de efectos coloniales en la escala co- 
mercial *ha experimentado una perturbación profun- 
da, que afectará por* muchos años á la riqueza del 
país. Esa proiuccion, que el consumo europeo esti- 
mula y da lugar-á un cambio considerable de valo- 
res con las colonias tropicales, es reemplazada por 
otisos productos de consumo interior, que reducen 
el trabajo á las nlás simples necesidades de la vida. 
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Las cuestiones coloniales son de un mtetés. vital 
para la prosperidad de los Países-Bajos, ¡y^tíenén 
siempre por eso el privilegio de excitar la opinión 
pública. En 1862 era la emancipación de lósesela-, 
vos en las Indias Occidentales uno ae los asuntos 
preferentes á cuya resol uciop inmediata se veia obli- 
gado el nuevo ministerio de Mr. Thorbecke, aí en- 
cargarse de la dirección áq negocios. / 

En Enero de 1860 la población de Surínam^ ó 
pi^yana holandesa, no escedia de'53.000 habitan- 
tes, de los cuales 36.964 esclavos, y la de las Islas 
Curasao, Aruba, San Martin, Bonáire, San Eusta- 
quio y Saba, era en lotal de 31.700 habitantes, de 
los cuales 11.000 eran esclavos. 

« 

Después de varios ensayos que hablan tenido por 
objeto preparar el camino á la supresión de la es- 
clavitud, el anterior. ministerio de Mr. Loudon, auxi- 
liado de una comisión especial,^ habia elaborado un 
proyecto cuyas bases principales eran: libre contra- 
tación entre el esclavo^ emancipado, tomado indi vi- . 
dualmente, y la perdona oon quien eligiera ajustar- 
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se; fijación de la época de libre disposición personal 
al 1.^ de Julio de 1863; indemnización &*los propie- 
tarios establecida sobre un tipo medio de valor por 
esclavo, sin distinción de edad ni de aptitud para el 
trabajo; vigilancia pública por parte de la adminis- 
tración sÓOTé loé é6o£B.vos emancipados^ dorante un 
periodo de diez años; inmigración de trabajadores 
libresi^órganizada por el Gobierno durante'un cier- 
' to tiempo, á partir desdedí,® de Julio de 1863. Est? 
ínismo proyecto, sin modificación en sus elementos 
esenciales, fué presentado & las Cámaras con la 
acieptacion de Mr. nüenbeck, encargado de la car- 
tera d^ias colonias en el nuevo ministerio, y entró 
h discusión en la de diputados el 2 de Julio de 1862. 
Todo fel mundo estaba de acuerdo respecto al prin- 
* cípio de la emancipación; así es que el articulo pri- 
mero, «la esclavitud será abolida en las colonias 
del Surinam el 1.** de Julio del año de 1863,» fué 
adoptado por 50 votos contra 2. 

Pero la discordancia déla opinión se manifestaba 
respecto 4 la efiop-cia de los medios propuestos. Uno 
de los puntos más debatidos era la vigilancia ofitial 
sobre los emancipados durante diez anos: algunos 
la rechazaban como atentatoria á la libertad, y un 
termino medio propuesto por Mr. Van Lynden, li- 
mitaijdo la vigilancia á cuatro años, fué rechazado 
por 48 votos contra 20, acogiéndose por último la 
modificación introducida con asentimiento del Go- 
bierno de añadir todo lo más después de las palabras 
diez años. La inmigrapion de trabajadores libres dio 
tanibien lugar á una discusión prolongada, adop- 
tándose por último con la modificación esencial, de 
que el Estado favoreciera la inmigración por medio 



de ima prima de importaoipu durante cinco anca, y 
que la suma total que sé invirtiera de este modo no 
excederia de un millón de florines. El articulo 20 
que arreglaba la forma en que debia realizarse la 
vigilancia pública sobre los emancipados, y cuyo 
objeto era protejerlos y educarlos, organizando el 
trabajo, favoreciendo la instrucción religiosa y pri- 
maria, y procurando los medios de s\x asistencia en 
las enfermedaides, ofreció al ministerio una acogida 
más unánime por^u feliz defensa. Bei^pecto á indem- 
nización, fué. otorgada por la ley la concesión de 
300 florines por esclavo en Surinam; pero reducida 
á 200 florines por cada uno para las islas^ asi como 
también respecto de ellas fué suprimida la vigilan- 
cia oficial sobre los emancipados, porque se recono- 
cia que la situación de sus esclavos era mucho más 
favorable que en aquella colonia. 

Las rdisposioiones de la ley han sido puestas en 
ejecución en la época fijada, dando el mismo resul- 
tado que se observa en los demás países donde se' 
ha procedido de un modo idéntico á corta diferen- 
cia;iy en las colonias occidentales holandesas se se- 
ñala como en todas partes la indolencia de los ne- 
gros después de recibir su libertad, fijándose las 
esperanzas de mejor situación en la educación de Idfe 
hijos, para contener' la decadencia colonial de estos 
primeros años por los esfuerzos 4e una administra- 
ción activa é ilustrada. 

El derecho de vigilancia que el Gobierno se re- 
servó por espacio de diez años le aseguraba una in- 
tervención beneficiosa en las relaciones de los tra- 
bajadores con los propietarios, que contribuye ya á 
disminuir los inconvenientes de la emancipación; 
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pero el descenso de la producción ñié grande en los 
primeros años de la medida y tardará todavía en 
reponerse á sa anterior importancia. Snriñam ex- 
portó por valor de cinco y medio millones de .flori- 
nes en 18§3, y esta exportación quedó reducida & 
tres y medio millones al año siguiente de la eman- 
cipación. 

El Gobierno ha hecho esfuerzos laudables, tanto 
para precaver por el estimulo á la inmigración de 
trabajadores extranjeros las pretensiones exhorbí-, 
tantes de los negros en la remuneración del traba- 
jo, como para instruirlos y educarlos en la vida de 
la civüizacion al ejercicio libre de sus derechos, 
cuando salgan de la tutela del Estado. Hasta ahora 
la inmigración ha sido de unos 1 .500 hombres al 
año, la mayor parte chinos; pero se nota una deser- 
ción creciente & la inmediata colonia de la Guáya- 
na inglesa, eludiendo los contratos celebrados con 
los propietarios y haciendo estéril la prima de su 
iínportacion otorgada por el Gobierno. 

En esta colonia, como en todas las que han pro- 
cedido del mismo modo II la abolición instantánea, 
que les obliga á reemplazar con inmigrantes extran- 
jeros una parte al menos de \o% Ifrazos escapados al 
cSltivo, se experimenta al cabo de algunos años que 
el espectáculo del trabajo agrícola, seguido por 
hombres libres contratados, ejerce en los negros l^ 
benéfica influencia de modificar su horror alas fete- 
nas que les ocupaban antes en su condición de escla- 
vos. Es de esperar que en la Guayana holandesa lle- 
gue á reponerse el trabajo por estos medios, y será 
en gran parte debido á la facilidad de adquirir capí - 
tales y al progreso moral de la población. 



Los poderes metropolitanos han otorgado á Su- 
rinam una verdadera Constitución, que fué votada 
por las Cámaras en Junio, de 1865; sus habitantes 
gozan ya de todas las libertades políticas que tienen 
los de los Paises-Bajos por la ley fundamental de 
1848. El Gobierno espera que esta colonia jque gra- 
vaba al Erario de la Indias orientales de Holanda 
con subsidios crecientes, de un millón de florines en . 
' 1864, podrá bastarse, á sí misma con esas nuevas 
instituciones. También parecen resueltos en la me- 
trópoli á no prolongar la vigilancia del Estado sobre 
los negros emancipados, mas que en cuanto sea ne-^ 
cefeario, confiando todo á* los poderes locales. 
* Según los últimos datos, el importe total dé la 
indemnización en Surinaní, cuyo pago está yá ter- ' 
minado, solo ha ascendido & 9.864.838 florines. 



NUEVA-GRANADA, 
• VENEZUELA Y ECUADOR. 



• A fines de 1820 se hallaban del todo libres de la 
dominación española las provincias del lüorte de 
Nueva-Granada, y en 6 de Mayo de 1821 sé reunió 
el primer Congreso de representantes en Rosario de 
Cuenta. Por una ley de 21 de Julio del mismo año, 
después dé adoptada la Constituci)On federativa de la> 
•república, se decretó la extinción de la esclavitud, 
declarando libres todos los niños que nacieran desde 
aquella ¿poca; pero estos niños debian permanecer 
hasta'la edad de 18 años en poder de los dueños de 
sus madres, quecuidariaa desu manutención^ edu- 
cacion á cambio de los servicios que hasta dicha 
edad obtendrían de ellos: una caja llamada de ma- 
numicion, alimentada por un impuesto sobre las he- 
rencias, debia aplicarse según la misma ley á la 
emaHcipacion progresiva délos esclavos adultos. 
Esta ley no ha cesado de estar en vigor, y en 1850 
solo quedaban 10.000 esclavos en toda la república* 
El número de ellos puestos en libertad en dicho año 
por los fondos de manumicion, ó por la generosidad 
de sus amos, ó por su propio rescate, filé de 277; los* 
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que en el mismo año se aprovecharon del beneficio 
de la ley, obteniendo su completa libertad á la edad 
fijada, ascendió á 1.117, y íos jóvenes que bajo el 
beneficio de la ley no hablan llegado aim á la edad 
de 18 años, era de 9.705. 

En Venezuela^ que odn el tátritorio de Nueva- 
Granada y con la capitanía general de Quito, se- 
gregada '¿^' aquella en c^lidai de EstsUp con el 
nombre de Ecuador, compusieron la federación de * 
Colombia, regia por consiguiente la misma ley de 
21 de Julio de 1821; pero separada después Vene- 
zuela en Estado' independiente, la ley colombiana 
fué confirmada y modificada en parte por otra de-21 
de Abra dé 1848. Todos los niños nacidos de escla- 
vos eran declarados de derecho libres; pero no se 
descargaban de toda obligación respecto al amo de 
sus madres, hasta la^edad de 18 años, á menos de 
una redención anticipada, ó por la. generosidad de 
los amos, ó por indemnización de servicios, ya coir 
sus propios recursos ó con los fondos de manumicion ^ 
que les fueron también aplicable^: estos fondos, se- 
gup la ley de 1821, se mantenían por un impuesto 
de 2 por 100 sobre las herencias en linea colateral y 
las sucesiones abin téstate. Los esclavos existentes 
no podian ser vendidos fuera de' la provincia en que 
residieran, ni fuera del territorio de la república, ni 
ningún esclavo extranjero podria ser introducido en 
ella. En el año de 1859 se aumentaron los re<5hrsog 
del fondo de manumisión partí acelerar la libertad 
definitiva. 

El gobierno del presidente Gregorio Monagas 
apoyándose en el partido democrático, buscaba en 
el año de 1854 cierta popularidad entre los hombres 
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de color, para dominar los nuevos síntomas de des- 
contento que aun se manifestaban contra él después 
de venoida la insurrección de 1853, que como otras 
muobas cojitribuyen á mantener en aquel país una 
casi perpetua guerra civil. El Congreso que se re7 
unió en 7 de Febrero, y que, como todos también, 
debia sufrir la iiaflüencia del poder ejecutivo^ tuvo 
que ocuparse, entre otras medidas propuestas por 
el Gobierno, de una ley sobre la abolición definitiva 
de la esclavitud, sancionada el 2^ de Marzo de 1854, 
otorgando á los propietarios una indemnizaciojí que 
ofrecía poca esperanza de realizarse, porque ^€I)os^.- 
ba-sobre garantías completamente ilusorias, como 
recursos empeñados ya, ó de que el Estadí podia 
siempre disponer; y en efecto, en su^habituál penu- 
ria ha echado mano el Gobierno para otras atencio- 
nes de los productos afectos á la indemnización. 
La ley de 24 de Marzo era, sobre todo, la expresión 
de la efervescencia amenazadora de los negros, que 
se agitaban peligrosamente en Caracas, y que la 
imponían por. sus amenazas al Congreso, tal como 
tuvo que aceptarla sin modificación. Esto no era 
para el presidente Monagas más que un medio de 
popularidad, y los negros le proclamaban su liber- 
tador, acompañando sus ovaciones de violencias 
céntralos blancos. . . 

En el Ecuador, que era el tercero de los Estados 
que formaron la federación dé Colombia, regia tam- 
bién la misma ley de 21 de Julio de 1821, por la cual 
se realizaba la emancipación progresiva de los es- 
clavoá; y en el año de 1850 áe hallaban estos ya re- 
ducidos á solos^ 2.000 que' han desaparecido después 
por completo. 
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Asi ha venido á quedar extinguida la esclavitud 
en estos tres Estados, que eran de toda la América 
española los que contaron mayor número de africa- 
nos. La extinción progresiva ñié apresuritda por di- 
versas causas, y no puede decirse que baya introdu^ 
cido ipa pertürbacipn grave en el trabajo, teniendo 
este por las disposiciones legales el tiempo necesario 
para haberse modificado casi insensiblemente y 
mantener ilesa la prosperidad del país, si las conmo- 
ciones políticas que afligen de continuo á las repú- 
blicas hispano-americanas, no hubieran sido causa 
más eficaz para la decadencia, de los Estados de Co- 
lombia que la cesabion de la esclavitud, realizada 
en gran parte por los medios más lentos y menos 
perturbadores que era posible imaginar. 
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EL PERÚ. 



En 1845 existía todavía en el Perú cierto número 
dg negros esclavos, conservados por antiguas fanai- 
Uas españolas adheridas al nuevo (Gobierno después 
de la independencia, y estaban prin'cipalmente dedi- 
cados al cultivo de la caña de azúcar en las provin- 
cias de la costa. Ninguna disposición legislativa La- 
bia modificado la situación de la esclavitud, que sin 
embargo disminuía, no hallándose alimentada poir 
el tráfipo negrero. Cuando eñ el año de 1851 el ge- 
neral Echenique reemplazó al general D. Bamon* 
Castilla, cuya presidencia espiraba entonces,^ alentó 
el Perú las mejores esperanzas en las cufíl^ades 
personales del nuevo presidente, y en el progreso de 
todos los intereses que uña paz interior de algunos 
años hahia comenzado ¿desarrollar. Pero las dificul- 
tades hnancieras en que el general gchenique se 
enredó, comprometiendo el crédito del palS) asi co- 
mo la guerra que declaró á la república de Bolivia) 
y que sin esperanzas de graades resultados afectaba 
gravemente, á las poblaciones del Sur, produjeron al 
cabo en 1854 un descontento que crecia de dia en 
dia, y el general Castilla^ aprovechando la animosi* 
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dad que contra el Gobierno suscitaba el arreglo de 
la Deuda itíterior, intervino con su prestigio en apo- 
yo de la insurrección que el Sr. Elias habia comen- 
zado con mal éxito en Tumbas, al Norte del Perú. 

Castilla se presentó en Areguipa, y entró encam- 
pana hasta ponerse enfrente de Echenique; este, 
después de algunas operjaciones de su adversario, 
tuvo que evacuar sus posiciones de Jauja, y vién- 
dose comprometido, abandonado por gran parte de 
la nación, prometió la libertad á los esclavos que to- 
maran servicio por él para reforzar su ejército. Pero 
Castilla, que habia constituido ya un gobierno pro- 
visional, proclamó al punto la emancipación com- 
pleta y acbsoluta de los negros, como fué confirmadb 
después por el poder legislativo, bajo su presidencia 
de la república, en 1855, poniendo así término á la 
esclavitud* del Perú, sin graves consecuencias para 
la producción, por la corta importancia del trabajo' 
esclavo en la riqueza del país. • 
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COLONIAS PORTUGUESAS. 



Hasta el año de 1856 no se habia adoptado dis^ 
posición alguna en Portugal dirigida á la extinción, 
ni menos á la abolición de la esclayitüd general en 
sus colonias. Pero en Junio de dicho año, bajo el 
ministerio del vizconde' Sá-da-Bandeira, las Cortés 
se ocuparon de un proyecta de ley para la abolición 
de la esclavitud en una parte de la colonia de An- 
gola. Este proyecto elevado á ley por la sanción 
de 5 de Julio del indicado año, se limitaba á decla- 
rar abolida la esclavitud en el distrito de Ambriz' 
desde el rio Sifume al rio Zaire y en los teljÉÉorios 
de Cabinda y de Malemba. En el primer diBito sé 
pondría en ejecución la ley á los seis meses de pu- 
blipaída en el Boletín Oficial de Angola; en los otros 
dos territorios, seis meses jlespues que el gobierno 
hubiera establecido en cada uno de ellos autoridades 
administrativas y militares. 

Ya antes de esta determinación se hablan adop- 
tado otras por decreto de 14 de Diciembre de 1854, 
que teman por objeto la emancipación de los escla- 
vos pertenecientes al Estado en las colonias, y por 
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una ley de 30 de Junio de- 1856 esta disposición se 
hizo extensiva á los esclavos pertenecientes á las 
municipalidades y & Jos establecimientos de caridad 
de la orden de la Misericordia. Los esclavos que ob- 
tuvieran su libertad en virtud de esta ley y de aquel 
decreto, quedaban^ sin embargo, obligados & conti- 
nuar sirviendo al Estado ó á la corporación á que 
Subieran pertenecido, en la forma y durante el pe- 
ríodo de tiempo determinados por los reglamentos 
de 25 de Octubre de 1833. Otra ley de 25 de Julio 
del mismo año 1856, hacia también extensiva la 
emancipación decretada en 1854 para los esclavos 
del'Estado, á los que pertenecieran á las iglesias,* 
haciéndoles igualmente aplicables las disposiciones 
contenidas en el articulo 29 de aquel decreto. 

Por otra ley fueron declarados libres los esclavos 
que, embarcados en buques portugueses ó extraa-? 
ieros, desembarquen en uno de los puertos ó rarlas 
del reino de Portugal ó de los archipiélagos de Ma- 
dera y de las Azores: la misma disposición se exten^ 
diaálos esclavos que entren en Portugal por la 
frontoaf , y también á los que por mar ó tierra entren 
eaa Is^Bosesiones portuguesas de la India Oriental ó 
en laWudad de Macao y sus dependencias. 

Como se vé, estas medidas no tenian un carácter 
genefal á toda la esclavitud en los dominios porlu- 
gueses; y la abolición definitiva decretada para Ma- 
eao, Timor y Sólor por real orden de 25 de Julio de 
1856, y para las pequeñas posesiones de Portugal en 
la India Oriental inglesa, por orden de 25 de Agosto 
del mismo año, no tenia casi importancia, en aten - 
cion á que los pocos esclavos que en esas posesiones 
quedaban aún, no podían ser considerados como 
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tales, porque gozaban pQir voluntad de los amos y 
por la costumbre el concepto de meros criados, y 
ellos mismos no deseaban abai^donar su situación, 
según todos los informes que dieron á la metrópoli 
los gobernadores de aquellas posesiones. Nada tuvo, 
pues, de extraordinario una declaración legal que 
establecía en derecho lo que ya habia admitido la 
costumbre en el concepto público, con relación al 
pequetño número d^ personas que apenas podian 
conservar el nombre de esclavos. 

Pero la más importante de las leyes que tuvieron 
por objeto la esclavitud de las colonias portuguesas 
en el repetido aáo de 1856, fué la sancionada y pu- 
blicada en 24 de Julio para declarar la libertad de 
los hijos de mujeres esclavas en todas las provincias 
ultramarinas de Portugal. Es como sigue: 
, «A^rtículo 1.^ . Los hijos nacidos da.mujeres es- 
clavas en las provincias de Ultramar con posterio- 
ridad á la publicación de esta ley, serán considera'- 
^ dos como libres. 

'2,^ Estos bijos estarán obligados á servir gra- 
tuitamente á los señores de sus madres hasta J^ edad 
de 20 años. 

3.^ Los señores de las dichas mujeres elusivas 
estaráp obligados á proveer al mantenimiento y 
educación de los hijos nacidos posteriprment^á la 
publicación de esta ley, durante el expresado servi- 
cio gratuito. 

4.° Bl servicio de los, hijos nacidos de mujeres 
esclavas, cesará cuando la persona que tuviese de- 
recho á este servicio haya recibido una compensa- 
ción, sea por el valor del tiempo de i^er vicio que fal- 
te según el artículo anterior, sea por los gastos he- 
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chos tü ún mttntetilttiientoy edooadüD, como fie ex- ' 
presa en el mismo articulo. 

El Gobierno, de csoncierto oon el Oottáejo eolonial, 
tomará las medidas y esrtablecetá los reglamentos 
que se crean necesarios para determinar, llegado el 
caso, la indemnización que haya de otorgarse al se- 
ñor, teniendo en consideración las ciroonstancias, 
usos y costumbres locales. 

5.^ En las ventas ó cesione%de mujeres eselavas^ 
sea por contrato entre vivos, por disposiciones tes- 
tamentarias ó por derecho dé sucesión, los hijos de 
estas esclavas, declarados libres por esta ley, segui- 
rán siempre á sus madres cuando sean menores de 
siete años. 

6."* Las mujeres esclavas que hayan obtenido su 
libertad podrán, si lo desean, hacerse entregar sus 
hijos menores de cuatro años, y en este caso cesarán 
las obligaciones establecidas por los articules 2.** y 
3.** de la presente ley. 

7.® Los señores de mujeres esclavas estarán 
igualmente obligados á mantener los hijos de las 
hija^e estas esclavas, con tal que las madres ten- 
gan^ppectivamente derecho á su mantenimiento, 
segurse especifica en el artículo 3.°Detodos modos, 
esta obligación cesará por parte de los señores al 
misflio tiempo que su derecho al servicio gratuito 
de las madres de estos niños. 

8."* El Consejo de protectores de esclavos velará 
por la fiel ejecución de las disposiciones de la pre- 
sente ley. 

9.° El .Gobierno queda autorizado para crear 
cualesquiera establecimientos y asociaciones, y ha- 
*cer los gastos necesarios para asegurar la debida 
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proteooicm & los bjijos de las esclavas meupi^nadas en 
el articulo 1.^, asi como para la completa y pronta 
aplicación de la presóte ley.» 

Todatda ao paremexon suficientes estos disposi- 
ciones para satisfeuser la$ esLÍg'encias del espíritu de 
la época, y en 29 de Abril de 1858^ un real decreto 
fijaba el pkzo improrogable de 20 años á la existen- 
toa de la esclavitud en todos los territorios de la mo- 
narqmilt portuguesa. Sin embargo, á los diez años 
de esta disposición se haíntroducido en la condición 
legal de los esclavos una modificación, que cambia 
radicalmente su carácter. 

^emás de los territorios á que se refieren las 
leyes y disposiciones antes indicadas, de 1856^ tiene 
Portugal extensos dominios donde existia una escla- 
vitud numerosa. La provincia de Mozambique con- 
taba 42.000 esclavos sobre 6^.000 habitantes: las 
provincias de Benguela y Angola, en la parte no 
comprendida en la ley de abolición de 5 de Julio de 
dicho año, que solo se referia, á los distritos de Am- 
briz, Calemba y Malemba,, tenian 65.000 esclavos. 
La alta Guinea y las islas del golfo del mismo nom- 
bre, ^anto Tomás é islas del Principe, teniaÉ||A.580: 
por último, las islas de Cabo Yerde contaba^entte 
80.000 habitantes, 5.630 esclavos. 
. La esclavitud en los territorios mencionados, 
componía un total de 177.23Q individuos. A estos 
esclavos se refieren las últimas disposiciones legis- 
lativas, adoptadas con autorización de las Cortes por 
el gobierno de Portugal en el año de 1858. 

Hé aquí ahora, con la exposición que le precede, 
el real depreto de 25 de Febrero de 18^9, en virtud 
del cual queda definitivamente abolida la esclavitud 
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en los dominios portugueses, pasando desde lui^o 
. los esclavos á la situación delibertos^ obligados^ sin 
embargo, á prestar sus servicios &los mismos amos 
hasta el dia 29 de Abril de 1878, en que han de que- 
dar libres de tal obligación. 

Señor: las relaciones que en las provincias ultra^ 
marinas existían entre los esclaVos y sus señores^ 
sufipieron en los años de 1864, 1856 y 1858, grande» 
modificaciones, todas con teMencia á mejorar la 
suerte de los esclavos, y esto autoriísa al Gobienio 
para proponer á las Cortes, á la mayor brevedad, la 
completa abolición de la esclavitud en toda la mo- 
narquía. Entre. las medidas tomadas á este ñn,pme-» 
recen* ser mencionadas Con especialidad las siguien- 
tes: 1.® El decreto de 14 de Diciembre de 1854, que 
ordena el registro de todos, los esclavos. 2.* La ley 
de 24 de Julio de 1856, que manda sean de condi- 
ción libre todos los hijos de mujeres esclavas, naci- 
dos después de la publicación de la misma ley. 3.* 
El decreto de 29 de Abril de 1858, que disponía fue- 
sen libres todos los individuos esclavo.^ existentes en 
territorio portugués el dia que Se cujnplan veinte 
años cantados desde la publicación de dicho decreto. 
También corresponde mendonar las que abolieron 
la esclavitud en la ciudad de Macao, en la isla de 
San Vicente de Cabo Verde, y en todo el territorio 
de la provincia de Angola, situada al Norte del rio 
Sifime, en la cual existen las poblaciones y fueítes 
de Ambriz, San Salvador de Congo y otros. 

Para poder apreciar la importancia de las dispo-» 
siciones del ¿ecreto^ que estableció el Begistro, bas- 
tará expresar las siguientes.— 1.* La que declaró li- 
bres á todos los esdavós pertenecientes al Estado» 



—2.* La que determinó que ningún individuo pu- 
diese ser considera.d9 legalmente esclavo^ sin^que se 
probase que fué registrado dentro del término dql 
f mismo decreto.— 3.* La que concedifi á los esclavos 

el derecho de obtener su emancipación independien- 
temente de la voluntad de sus dueños, con tal que 
pagasen á estos una indemnización fijada por arbi- 
tros.— 4.® La que quitó á los dueños el derecho de 
aplicar castigos corporales á sus esclavos.— 5.^ La 
que les protabió sepltar, en caso de venta de escla- 
vos, á los maridos de sus mujeres y á los hijos me- 

• ñores de sus madres,— En cuanto á la ley que orde^ 
naba que todos hijos nacidos de mujeres esclavas 
fuesen de condición libre, abanzaba á tantos, que 
con los simples efectos de esta disposición habia de 
acabar el estado de esclavitud, aun cuando ninguna 

* otra medida se hubiera tomado para asegurar este 
fin.— Y por Jo que respecta al decreto dé 21 de Abril 
de 1858,. para apreciar su importancia, basta men- 
cionar que ha fijado el dia 29 de Abril de 1878 como 
último, de la existencia de la esclavitud en toda la 
monarquía. . 

E^t^ medidas tomadas en el corto espspo de 
cuarenta meses, en favqr de la infeliz clase á que se 
refieren, fueron grandes pasos dafeos en el camino ' 
que conduce al fin que se queria conseguir; la abo- 
' lición de la esclavitud. Cumple, pues, que contiiiue- 
inos progresando con prudencia igual á la que hasta 
ahora se ha empleado, y esta se demostrará aten- 
• . diendo con espíritu de equidad á los intereses de los 

individuos que actualmente son esclavos, á los inte- 
reses de sus señores, á la utilidad del Estado y á las 
iadicaciones de la civilización cristiana. Creemos que • 
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se podrá obtener este resultado si se aprueba el pro- 
• yecto de decreto que tenemos la honra de presentar 
á* V. M. y en el cual se establece que el estado de es- 
clavitud quedará abolido en toda la monarquía des- 
de la publicación de la ley, y que todos los esclavos 
pasar&n al estado de libertos: en este estado y con 
las condiciones establecidas en el decreto de 14 de 
Diciembre de 1854, han de permanecer hasta el dia' 
designado por el decreto de 29 4^ Abril de 1858 para 
la total extinción de la esclavitud en toda la mo^ 
narquía. 

Como los libertos de que trata el mencionado de- 
creto de 1854;- los actuales esclavos seguirán siendo 
consiáerados libres, y en circunstancias muy seme- 
jantes á las de los chinos ó los trabajadores de las 
Indias, que por contratos voluntarios se ajustan pa- 
ra servir durante algunos años* en las colonias in- 
glesas y francesas. — ^De este modo podría Portugal 
conseguir la pronta extinción de la esclavitud en to- 
das sus provincias de Ultramar, sin que el sistema 
de trabajo que allí está en práctica padezca repenti- 
najs alteraciones, previniéndose de esta mañera ocur- 
rencias análogas á las que tuvieron lugar en4as co- 
.lonias extranjeras después Me publicada el acta de 
completa é inmediata' emancipación de los esclavos. 

Todos los Es'tados europeos que tenian colonias , 
abolieron la esclavitud que en ellos existia, á ex- 
cepción de Portugal y España. En el continente 
americano no existen más que en el Brasil : 

La nación portuguesa, entre todas las delíuropa 
que han poblado tierra de Ultramar, fué la primera 
que abolió la esclavitud en algunas de ellas, por 
efecto de lá cédula con ese fin publicada en 16 de 



Bü^o de 19*73) y nó ^eri^^dgxxfMaimte la última iqae 
adopte una medida que tiene por objeto poner tér- 
mino á un estado de cosas en oposición con el 
espíritu de las instituQiones que hace mea de 32 
afíos son la básele todas sus leyes; estado qiie no 
se ha mencionado en el Código civil, y que igual- 
mente se halla en contradicción* con el progreso de 
civilización de Europa y América, donde en menos 
de un siglo, particularmente ¿n los últimos años, 
muchos miles de indi^ifduos que vivían en la condi- 
ción de siervos ó esclavos han ingresado en el gre- 
mio délos hombres Kbres.— Fundados, pues, en las 
consideraciones que preceden, tenemos la honra de 
presentar ¿ V. M. el siguiente proyecto de decreta— 
Ministerio de Marina y Ultramar 25 de Febrero de 
1869.-— Marqués de Sárda-Bandeira.— Antonio, obis- 
po de Vizeu.— Antonip Pequito Seixas de Andrade. 
— CJondedeSamodaés.— José María Latino de Coelho. 
—Sebastian López de Calheiros y Meneses. 

Tomando en 'Gonsideraciop las razones expuestas 
por el Consejo de ministros, oido el Consejo dé Ul- 
tramar y usando de la autorización concedida por 
el artículo 15, párrafo 1.** del acta adicional ¿la 
Constitución de la monarquía, he tenido á bien de- 
cretar lo siguiente:— Articulo 1.° Queda abolida la 
esclavitud en todos los territorios de Ja monarquía 
portuguesa desde el día de la publicación del pre- 
sente decreto.— Artículo 2.** Todos los individuos de 
ambos sexos, sin excepción alguna, que en el men- 
cionado dia se hallaren en condición de esclavos, 
pasarán á la de libertos, gozando de todos los dere- 
chos y quedando sujetos á todos los debefes conce- 
didos é impuestos á los libertos por el decreto 
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de 14. de I^cíembre 4e 1854.— lrticalo*3.^ Los ser- 

• 

vicios á que loa mencionados libertos quedan obli- 
gados, de conformidad con el referido decreto, per- 
tenecerán á las personan d^ quienes en el mismo 
diá hubieran sido esclavos. 1.^ El. derecho á estos 
servicios cesará el dia 29 de Abril «de 1878, dia en 
que tendrá que acabar enteramente la esclayi1¡}id, 
en virtud del decreto de 29 de Abril de 1858. 2.° En 
el referido dia 29 de Abril de 1878, cesará para to- 
dos los individuos que fueren^ibertos, la obligación 
que por el presente se les.impone.-Artículo 4.° Que- 
da revocado todo cuanto se oponga á este decreto. 
—Los ministros y secretarios de Estado de los dife- 
rentes departamentos lo tendrán asi entendido y lo 
harán ejecutar. 

Dado á 25 de Febreroír de 1869.— Rey .—Marqués 
de Sá da Bandeira. — Antonio, Qbispo de Vizeu.— An- 
tonio Pequito Seixas de Andrade.— Conde de Samo- 
daés.— José María Latino de Coelho.-r-Sebastian Ló- 
pez de Galheiros y Meneses. 
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' EL BRASIL. 



La conservación de Ja esclavitud en el Brasil y 
la continuación hasta estos últimos anos de la trata 
clandestina, h^n tenido su fundamento en la grande 
escasez de brazos que siente este vasto imperio para 
utiliear los inmensos redursp» naturales que se ha- 
Man á su disposición, y que su.esca^ poblacioade 
poco más de 7 millones de habitantes, como perdidít 
en provinci.ás más grandes que Estadoa, no puede 
aprovechar sino en una mínima parte. De aquí el 
interés creciente que el Gobierno y las Cámaras 
muestran de mucho tiempo há por la colonización 

'SSi ' 

de europgos,^y la tolerancia, mal disimulada en oca- 
siones, con que la codicia^de los negreros ha podido 
contar hasta hace poco tiempo para la introducción 
de esclavos africanos,, promoviendo cop este motivo 
graves conflictos con Inglaterra. Los últimos inci- 
dentes á que ha dado lugar la policía marítima ejer- 
cida por esta potencia en las costas del Brasil, de-* 
terminaron al emperador á reprimir .enérgicamente 
ía trata de A&ica, estimulando esta circunstancia la 
creación de una industria, muy conocida ya en Vir-» 
ginia y otros estados esclavistas de la Union Ame<- 
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ricana, de criar esclftvbs para vehderlito aptos ya 
para el trabajo; aai los interesados en tal especula- 
ción sobtenian ^tivamente en estos últimos años los 
esfuerzos del Gobierno para reprimir la importación 
de nebros que podia hacerles ventajosa concurren- 
cia. Por último, la guerra civil de los Estados-Uni- 
dos, que provocó en ellos la abolición instant&nea 
de la esclaxritud, ha obligado al Gobierno del Brasil 
á pensar seriamente en medidas legislativas que 
tienen por objeto la desaparición de este estado so- 
cial en un breve período. 

Ck)n este propósito se presentó al Senado brasi- 
leño en 1865 un proyecto de ley que dice así: 

<cA.rtículo 1 i^ Los esclavos hallados por acaso y 
cuyos dueños no aparezcan dentro de tres meses, 
quedarán libres, y la autoridad de policía ó la de 
huérfanos del lugar, guardando todo el orden y so^ 
lemnidad de los reglamentos en vigor, les otorgará • 
carfa de libertad. T si después de esto se presentaran 
los dueños & demandarlos, no serán oídas ni recibi- 
das sus demandas. 

4rt. 2.^ En el conjunto de las herencias abintes- 
tato, que no fueren de herederos neces^riog, no se- 
rán comprendidos los esclavos. 

Cualquiera de las autoridades arriba designadas . 
ó la que intervenga en el inventario, les otorgará 
la carta de libertad. 

Art. 3.* Son nulos los legados que- consten de e¿- 
clavos; el juez inven tariante ó de huérfanos, les 
otorgará carta de libertad. . 

Art. 4.° Al fin de diez años cumplidos desde la 
promulgación de esta ley, serán libres todos los e^ 
clavos mayores de 25 años. El Gobierno mandará 
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jcon anticipación proceder al respectivo censo. Que- 
dan encarados los escribanos ti otros que gercie- 
ren los oficios por donde se realice la venta de es- 
clavos, detoular tales ventas remitiendo, estos do- 
cumentos á 4a secretaria de Estado de los negocios 
de justicia, y con vista de ellos serán otorgadas car- 
tas de manumicion. 

Arfc. 5.* Quince. años después déla promulgación 
de esta ley, queda abolida la esclavitud civil en el 
Brasil. 

Los esclavos que entonces existieren serán sujetos 
á las medidas decretadas por el Gobierno. 

Art. 6.° El Gobierno mandará construir casas 
de trabajo en todas las cabeceras de comarcas y en 
los lugares cuya población las reclamen: en estas 
casas serán recogidos todos los vagos, valetudina- 
rios y decrépitos. 

Art. 7.° Los jueces de paz y las autoridades de 
policía, desde el inspector de cuartel hasta el jefe^ 
en SMS respectivos destinos, promioverán y manten- 
drán del modo más eficaz los contratos de locación 
de servicios entre los esclavos manumitidos y sus 
antiguos- dueños. 

Otra cualquiera persona tendrá siempre presen- 
' te el principio consignado en la Ordenanza, libro 
segundo, titulo 28. • * 

. «Que todo hombre libre pueda vivir con quien 
más le acomode.» 

Art. 8.° De ahora en adelantemos contratos de 

locación de servicios por más de un mes, para ser 

válidos, serán hechos por escrito ante una de las 

, autoridades designadas en el artículo anterioí, y 

firmado á lo menos por un testigo; y las cuestiones 
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acerca de elloB aerüi decididas sumariamente en 
primera instancia por los presidentes de las juntas 
municipales dentro de sus respectivos distritos. 

Art. 9.° Ningún amo negará á sus esclavos ó 
sirvientes, cuando salieren de su servicio, un testi'» 
monio de cómo se portaron con ellos; y los que los 
tomasen sin que los dichos criados ó sirvientes exhi- 
ban tales documentos, estarán obligados á pagar la 
multa que la junta municipal hubiese establecido, y 
además no serán admitidos á requerir ante ningún 
juez la pérdida que les hubiesen causado, salvo si 
fuera esta la primera vez que tales criados se ponen 
á servicio de otras personas. 

Art. 10. Los jueces de paz ^n sus distritos, y ln^ 
juntas municipales en* sus municipios, velarán por 
la crianza y educación de los esclavos manumitidos 
menores de catorce años, no sólo mediando en los 
contratos con sus antiguos dueños ú otras personas, 
sino por medio de casas á este fin destinadas. 

Art. 11. El Gobierno queda autorizado á decretar 
todas las medidas que juzgue necesarias para la fiel 
y benéfica ejecución de la ley. 

Palacio del Senado, á 17 de Mayo de 1865.» 
«La Asamblea general resuelve: 

Articulo 1.*" Queda prohibida á los extranjeros 
residentes en ^1 imperio la adquisición y posesión de 
esclavos. 

Art. 2.° Los extranjeros que actualmente pose- 
yerai esclavos, están obligados á disponer de ellos 
en el plazo de dos años, bajo la pena de declararlos 
libres. 

Art. 3.^. Quedan revocadas las leyes en contrario. 
Sala de sesiones 17 de Mayo de 1865.» 
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La g'uefra del Brasil y aus aliados contra elPara- 
guay ha hecho sufrir al imperio una pérdida enorme 
* de hombres y grandes gastos que han arruinado Sd 
Hacienda. 

El emperador que ponia'un ítterés especial en 
todo lo que se referia^al servicio de los ejércitos de 
mar y tierra empleados en esta larga y desastrosa 
lucha, quiso suplir la escasez de blancos para reclu- 
tar el ejército, adoptando er recurso de emancipar 
esclavos que quisieran hacerse soldados. Desde lue- 
go dio el ejemplo, emancipando durante los dos años, 
de 1866 y 67 unos 600 esclavos pertenecientes á los 
dominios de la corona, que no siendo sin embargo 
de su propiedad particular, ha creidb deber com- 
pensar esta pérdida para el Estado, y auttirizó al 
Tesoro á indemnizarse por medio de un descuento 
de su dotación anual. Pero adem&s, en Febrero de 
1867 dio de su propio bolsillo al pagador general 
del ejército más de un millón de reales, destinados 
al rescate de esclavos para alistarlos como soldados. 

Al abrir la legislatura de 1867 el dia 23 de Mayo, 
el emperador; exponiendo en su discurso las dificul- 
tades financieras y el penoso reclutamiento del ejér- 
cito que ocasionaba la prolongación de la guerra, 
- •dijo estas palabras: «Se trata' también de tomar me- 
didas que respetando la propiedad y sin detrimento 
de la industria agrícola, favorezcan los altos, intere- 
ses.que se ligan á la emancipación,.» Las Cámbaras, 
sin embargo, no se han mostrado tan dispuestas en 
este sentido; y durante la legislatura de 1867, el 
ministerio fué atacado con extremada energía pre- 
cisamente en esta misma cuestión que el emperador 
recomendaba, y en la que demuestra un vivo/inte- 
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res personal. Los conservadores en el Senad^o acusa- 
ban al Gobierno de haber promovido prematnra- 
*mente esta cuestión , y de excitar de este modo la 
desobediencia de los esclavos, á riesgo de compro- 
meter la prodaccion agrícola y eí comercio de ex- 
portación. El ejemplo desastroso de los territorios 
sometidos ¿ la abolición de la esclavitud en los Es- 
tados-ünidoSy les sprvia de argumento para comba- ' 
. tir todo procedimiento precipitado. Ta era esto re- 
conocer en principio la necesidad de la emancipa- 
ción, pero en todo el año de 1867 y parte del 68, las 
Cortes brasileñas no adoptaron resolución alguna 
definitiva respecto á ella; y aun el Consejo de Esta- 
do abandonó su primitivo proyecto que consistía 
principalmente, en hacer libres los hijos de escla- 
vos desde su nacimiento^ sin emai^cipar á los padres: 
este sistema ha parecido en la opinión del Brasil 
inmoral y contrario á las leyes de la naturaleza y la 
familia. El ministro del Interior, especialmente in- 
terpelado en la Cámara alta, se defendía contra la 
precipitación de que se acusaba al Gobierno en este 
asunto, alegando que la* opinión pública, que habia 
acogido con grandes simpatías la idea de armar á 
los negros para la guerra contra el Paraguay, no 
podía desear mantenerlos en la esclavitud. Por otra^ 
parte, la situación financiera exigía nuevos impues- 
tos y las Cámaras aprobaron, en Agosto y Setiem- 
bre de-1867, una contribución anual de cinco duros 
por cada esclavo de servicio en las ciudades, y la 
mitad, ó sea unos cincuenta reales, porcada esclavo 
ocupado en el campo. 

Muy recientemente, con fecha 7 de Julio de este 
mismo año de 1870, el diputado Sr. J. de Alencar ha 
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preseintado y apoyado en la Cámara un proyecto de 
ley que pasó á la comisión que entiende sobre asun^ 
. tos de esclavitud, y cuyo tenor es como sigue: 

. «La Asamblea general resuelve: 
" Artículo 1;** A las sociedades emancipadoras ya 
organizadas y á las que en lo futuro se organicen, 
serán concedidos los siguientes beneficios: 

1 .^ Bxencion de media sisa y tasa en los esclavos 
comprados para ser libertados. 

2.** Privilegio sobre los servicios del esclavo li- 
bertado para la indemnización del precio de compila. 
Sólo gozarán de estos favores las sociedades que 
se obliguen á libertar en el plazo máximo de cinco 
añt>s. 

Ari;. 2.^ El Gobierno aplicará anualmente mil 
contos de reis para la terminación 'de la esclavitud» 
dando la preferencia 1.^ á los del sexo femenino has- 
ta cuarenta *años. 2.** A los que supieren leer y es- 
cribir. - 

( Art . 3 . ® Dos años -después de la promulgación de 
esta ley, queda prohibido el servicio esclavo en la 
coree, capitales y ciudades marítimas, con respecto 
á las siguientes industrias: 

1.*^ Conducción de vehículos públicos de cual- 
(juier clase. 

2.** Tripulación de buques ó embarcaciones gran- 
des ó pequeñas. 

3,*" Venta de frutas, fija ó ambulante. 

4.° Cargadores para carros ú ptroí fines» 

5.** Servicios en tiendas de sastrería, zapatería, 
carpintería, ebanistería, herrería, platería, caldere- 
ría, costurería, barrilería, carnicería, panadería y 
pinturas. 

11 



Los dueOoB de los vehioalos, embalroaoiones ó 
tiendas que contrataren tales servidores esclavos, 
sufrirán la multa de 100 á 500.000 reis: 

La tasa de los esclavos en la corte se aumentará 
desde luego y progresivamente & razón de 10 por 
100 cadn año. El esclavo que no estuviese matricu* 
lado será considerado como libre* 

Art. 4.^ El señor podrá conceder libertad con la 
cláusula de retro, para el caso de quedar nulo el 
trato, si el esclavo no pagase el precio integra*üiente 
ó por plazos, según se hubiere estipulado. En estos 
convenios él esclavo será asistido por un curador de 
su elección. 

Cuando por falta de pago del precio quede sin 
efecto la libertad, la suma que se hallare en n^nos 
del señor constituirá un peculio para el esclavo y 
redituará al tipo de 6 por 100 acumulado por se- 
mestres. 

Art. 5.^ También es permitido al esclavo, con 
conocimiento del señor, la formación de un peculio 
destinado á su liberación. Este peculio es inaliena» 
ble; fallecido el esclavo^ le sucederá en el orden si- 
guiente la mujer, hija, madre, hermana, padre^ 
hijo, hermano, y finalmente, cualquier esclavo de- 
signado por la suertci. 

Art. 6.** El derecho de sucesión establecido por 
nuestras, leyes, sólo tendrá aplicación respecto de 
los esclavos, cuando se trate de herederos necesarios. 
Fuera de éste caso, los esclavos dejados por al- 
guien bajo testamento ó ábintéstato^ se devuelvan 
al fisco y quedan libres. 
Exceptúañse: 

1.** El caso de muerte violenta del señor, cuando 



163 

no fuese manifiestamente el resultado de un acci- 
dente natural. 

2.° El derecho del acreedor hipotecario, cuando 
no hubiese en el espolio bienes' que basten para re- 
dimir la hipoteca del esclavo. 
- Art. 7.° Serán exentos de cualquier impuesto, 
tasa ó costas, la,s herencias ó legados instituidos en 
bien de la emancipación, y los remates que tengan 
esta por objeto. 

Art. 8.° Quedan en libertad desde ahora los es- 
clavos de la Hacienda pública, inclusos aquellos cu- 
.yo usufructo pertenece á la casa imperial. 

Sala de sesiones de la Cámara de los diputados, 
7 de Julio de 1870.— J. de Alencar.» 

Aun no tenemos conocimiento de resolución le- 
gislativa sobre este proyecto, que tiende á crear ó 
facilitar los medios de extinguir la esclavitud en el 
Brasil. Es indudable que el impulso dado por el em- 
perador con su propio ejemplo á la idea de ijomprar 
esclavos para reolutar en parte el ejército duran te la 
prolongada guerra contra el Paraguay, no sólo en- 
contró una feliz imitación en empresas particulares 
formadas con este patriótico propósito, sino que al- 
canzado un completo triunfo sobre el enemigo, ha 
continuado después en el no menos patriótico y 
más humanitario propósito de apresurar el término 
de la esclavitud, haciéndola desaparecer progresi- 
vamente bajo la iniciativa individual y con los re- 
cursos particulares. 

Esta conducta es digna del mayor elogio, y nos 
consideramos obligados á felicitar por ella al noble 
país que dá tan bello ejemplo. 

El Sr. Alencar ha ci^eido con razón que los pode- 
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res públicos debían venir en auxilio de estos esfuer- 
zos, y propone en el primer artículo de su proyecto 
algunas exenciones de impuestos sobre las compras 
de esclavos hechas con el objeto de libertarlos en el 
plazo máximo de cinco años. 

El término de dos que establece para la esclavi- 
tud en ciertas industrias y oficios en las grandes 
poblaciones, deja á los efectos más lentos y ocasio- 
nales de otras medidas la disminución de tal estado, 
que apenas podrá obtenerse de uñ modo bastante 
eficaz' para compensar el reclutamiento continuo, 
proveniente de la reproducción natural, no forman- 
do parte de este proyecto la declaración de libertad 
para los nacidos en lo futuro de mujeres esclavas. 

Pero este medio es objeto en el Brasil, como ya 
hemos dicho, de una viva oposición, fundada, al pa- 
recer, en un sentimiento humanitario, aunque en rea^ 
lidad favorece la industria conocida allí, comeantes 
en los Estados-Unidos, de criar y preparar niños es- 
clavos para venderlos después aptos al trabajo. 

El nacimiento libre hubiera dado al proyecto del 
Sr. Alencar un complemento necesario j)ara hacer 
efectivas sus disposiciones, en el sentido de extin- 
guir la esclavitud tan numerosa aún en el Brasil. 
Esperamos del buen juicio de las Cámaras, que no 
será inútil para ellas el ejemplo de Portugal, y el 
que acaba de dar España, proclamando la libertad 
de los nuevamente nacidos, porque la continuación 
de tal estado equivaldría al mantenimiento da la 
trata para prolongar indefinidamente la esclavitud 
en aquel vasto imperio. 



CONCLUSIÓN, 



I. 



A cambio de la desconsideración que en sentir de 
muchos haya sufrido Pspaña por sus perezosos mi- 
ramientos en acometer la reforma del estado social 
délas Antillas, no se puede poner en duda la innnyen- 
sá ventaja que le ofrece el conocimiento acabado de 
las esperiencias ajenas, y también la convicción for- 
mada ya en los (Juehan de sufrir en sus intereses los 
efectos inmediatos de cualquier procedimiento, en- 
tre los varioa ensayados ó estudiados, sobre la ne- 
cesidad ineludible de emprender la aplicación prác- 
tica de alguno de ellos. 

Si solo se tratara de dar satisfacción á las exi- 
geiicias del espíritu humanitario que á todos domi- 
na, sin consideración a los gravámenes que los fue- 
ros de la justicia impondrían á nuestro Tesoro para 
indemnizar, aunque de una manera insuficiente, de- 
rechos adquiridos por el reconocimiento tradicional 
y por la sanción de las leyes; si no se temiera tam- 
poco áias ruinosas consecuencias de una perturba- 
ción tan profunda como ha sido en otras partes para 
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la vida económica de aquellas provincias, y sino nos 
afectara, por último, el bienestar y el progreso mo- 
ral de los mismos individuos que son objeto do nues- 
tra generosa preocupación, fácil seria realizar, bajo 
cualquiera forma, el propósito de redimir toda una 
raza de la condición escepcional en que se halla en- 
tre la cristiana población de nuestras Antillas. Pero 
cuando se pretende llegar á un resultado semejante, 
conservando los elementos que concurren á la prosh 
peridad de aquellos paises, y preparar para el tra- 
bajo voluntario y para la vida civilizada á los que 
hoy mismo se encuentran en un deplorable estado 
de abatimiento moral, ya entonces es indispensable 
fiar una gran parte de nuestras esperanzas á la ac- 
ción bienechora del tiempo, útilmente aprovecha- 
do, para no exponer á un seguro fracaso las más es- 
tudiadas combinaciones. 

Los sabios consejos que oyeron las colonias ingle- 
sas del departamento ministerial de su metrópoli 
desde 9 de Julio de 1823, hubieran conducido indu- 
dablemente en ellas á la más perfecta resolución de 
este grave asunto, si la pasión de intereses contra- 
rios que la reforma podia en último término afectar, 
no las hubiese inspirado una resistencia injusta á 
las benéficas intenciones del Gobierno y á la solici- 
tud que la opinión pública mostraba en favor de los 
infelices desheredados de la dignidad humana. No 
pudiendo contar con la buena voluntad de los pro- 
pietarios, no fueron ya tampoco la prudencia y el 
miramiento los únicos agentes que debian servir á 
la metrópoli para vencer las resistencias que se le 
oponían; y sin abandonar por sti parte las aspiracio- 
nes de la equidad, vióse obligada á dictar á sus co- 



lonias esclavistas resoluciones .decisivas. Cual ha si- 
do el resultado de íos grandes sacrificios que Ingla- 
terra se impuso y la eficacia práctica de aquellas re- 
soluciones, se han demostrado por espacio de trein- 
ta años hasta época muy reciente en la isla de Ja- 
maica, una de las colonias más interesantes parn el * 
estudio de la cuestión, asi por la importancia de su 
producción y de su comercio en anteriores tiempos, 
como por el considerable número de su población 
esclava y la identidad de situación que en estos con- 
«ceptos la aproximan, no menos que su lugar geo- 
gr&fico> á la más grande de sus Antillas. 

Lop peligros que se encierran en toda declara- 
ción solemne, cuando provoca con fuertes estímulos 
de impaciencia los más naturales deseca, se pusie * 
ron muy pronto de manifiesto en las colonias ingle- 
sas, introduciendo en las relaciones de esclavos y 
señores una dislocación completa de los elementos 
que hasta entonces habían contribuido á mantenen 
el trabajo colonial en las proporciones exigidas por 
la explotación del suelo y la demanda habitual de 
sus productos. El conocimiento délos medios prácti- . 
eos para llegar á los fines de la reforma, sin destruir 
esos necesarios elementos, entró muy tarde en la 
convicción de los propietarios para poder ya domi- 
nar los preliminares inevitables de su total ruina: 
ella se realizó á pesar de la indemnización, que no 
podia menos de ser parcial é insuficiente, en el con- 
cqptOj después tan ilusorio, de que los declarados 
liires por la ley hablan de permanecer siete años al 
servicio gratuito de sus antiguos dueños. 

Lo mismo en las colonias francesas durante la 
primera revolución que en la que ha tenido lugar en 
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nuestros días en 18^; lo mismo en los Bstado&- 
ünidos, que antes en las pequeñas posesiones de 
otras potencias, las declaraciones solemnes apare- 
cen envueltas de inmediatas perturbaciones morales 
y económicas que tienden inevitablemente á des- 
truir, contra los más justos propósitos, las condicio- 
nes esenciales de toda sociedad bien ordenada. 

Hemos visto también en la mayor parte de esos 
países, que sólo se encontraba el medio de reparar 
la ausencia de los antiguos elementos del trabajo, 
procurando la costosa inmigración de nuevas ra- 
zas, sujetas, sin einbargo, por contratos obligatorios 
á una situación tanto más semejante á la esclavi- 
tud, cuanto conserva su condición caraoteristica, 
siendo los inmigrantes transferidos como los escla- 
vos de unos á otros amos, mediante primas de con- 
sideración, ó alquilados como en Cuba para beneñ- 
ciar á sus patronos con la grande diferencia entreel 
precio de los jornales por ellos ganados y el de sus 
contratas obligatorias, 

Por mucho que pudiera halagamos íepetir tam- 
. bien, aunque á última hora, palabras que han teni- 
do siempre la. desdicha de resonar de muy diversa 
manera entre los habitantes de un mismo suelOy 
subditos de unas mismas leyes y de una misma au^ 
toridad, la experiencia nos obliga á observar glan- 
de cautela en éste punto, y á demostrar* propósitos 
más modestos para no suscitar, aun mucho antes de 
"que fuese posible llegar á la realidad «de las cosas, 
dificultades gr peligros que los más costosos arbitrios 
y las más vigorosas medidas se han mostrado eñ tou 
das partes incapaces de dominar. Deseamos sínce- 
ram^ite reivindicar para una numerosa población 
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en las Antillas los derechos dé la humanidad en el 
estado civil; pero no debemos querer, violentando 
el orden natural de las cosas, reemplazar para con* 
seguirlo una población con otra, á la qué se impoü- 
gan obligaciones que fuera más fácil obtener de los 
que, hallándose en estado de esclavitud, son ya ob- 
jeto de nuestra generosidad, y nos deberían en este 
concepto el reconocimiento de su nueva y tolerable 
situación. 

Es cosa además demostrada para las colonias in- 
tertropicales, que en la inmigración de razas traba- 
jadoras es la mejor la africana, que más fácilmente 
se asimila las costumbres y creencias de la pobla- 
ción dominante, así como es también la más fuerte 
y sumisa. Si toda la atención y cuidado oficial que 
se ha empleado en las colonias extranjeras para 
protejer y al mismo tiempo vigilar los inmigrantes 
de todas razas, practicando estudiadas informacio- 
nes y aplicando reglamentos minuciosos sobre la 
vida, el alimento, las horas de trabajo y el estado 
moral de estos nuevos pobladores se hubiera em- 
pleado con solícito interés respecto á los esclavos, 
elevados al goce de derechos civiles, pero sometidos 
á una mera obligación personal- de trabajo míen-, 
tras no se remediaran por su propia industria, se 
habría adquirido la convicción de que era también 
• infinitamente más fácil, obteniendo resultados muy 
superiores, adoptar aquellos mismos procedimientcPs 
con las clases trabajadoras ya existentes en el país, 
obligándolas indirectamente por una ley sobre va- 
gancia á proveerse de contratos temporales, como 
se hace en las colonias dinamarquesas, é invirtien- 
do en ellas para mejorar su situación las enormes 
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cantidades oonmimidas en la introducion de razas 
d^ extremo Oriente, con el inevitable acompaña^ 
miento de males morales que la aversión de estas 
razas al cilstiaxüsmo ha hecho en todas partes im- 
posible de remediar. Necesario es, sin embargo, r^ 
conocer que la introducción continua de estos tra- 
bajadores extranjeros, remunerados y obligados por 
contratos ál pultivo de las fincas, ha servido á la 
larga, aunque muy incompletaínente, para hacer 
menos odioso á los negros libertos su antiguo tra- 
bajo, que la imprudencia de las disposiciones lega- 
les sobre abolición de esclavitud no daba medios de 
conservar, ó que les permitía desde luego . abando<- 
nar para entregarse libremente a la disipación y la 
pereza. 



II. 



El espíritu y las tendencias de los que se apasio- 
nan por la inmediata desaparición de la esclavitud, 
merecen de nuestra parte un profundo respeto, 
' cuando sus esfuerzos, dirigidos por el conocimiento 
. práctico de las circunstancias actuales y de las me- 
didas que aconsejan, dan lugar á la esperanza de 
ver salvados los graves inconvenientes que acom- 
pañan la trasformacion del trabajo forzado en traba- • 
jt)' libre, y que ^e han demostrado en todos los países 
donde ha tenido lugar sin preparación ó repentina- 
mente. 

Esta cuestión de tan grave importancia se haUa 
por desgracia envuelta entre nosotros con miras evi- 
dentemente hostiles ¿ la autoridad de España en las 
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Antillas, señaladamente en Cuba, y no es de extra- 
ñar que los ipás fervorosos partidarios de una me- 
dida radical de liberación instantánea, conociendo, 
perfectamente sus efectos harto evidenciados por 
agenas esperiencias, hagan cálculos sobre la^coope- 
racion que sus desastrosos resultados prestarían á la 
revolución cubana, caracterizada ya por los proce- 
dimientos vandálicos con que se ha distinguido. No 
queremos ocuparnos de ellos, y tenemos la convic- 
ción de que el buen juicio y la previsión política de 
las Cortes Constituyentes sabrán apreciar el verda- 
dero valor de las manifestaciones sinceras, en cuan- 
to tienen de generoso, evitando en sus resoluciones 
que ellas sirvan d^vpoderosos auxiliares á miras 
aviesas y antipatrióticas. • . , 

Consideramos inútil discutir sobre la inconve- 
niencia probada de una disposición que, aun por 
medio de la indemnización inmediata y general, Ue- 
vÉira á la isla de Cuba la repentina desaparición del 
trabajoj con las naturales consecuencias que de ello 
resultarían en la delicada situación actual. Sin dar 
á la indemnización por el Estado una importancia 
exagerada en ningún caso, es lo cierto que en el su- 
puesto precedente, aun conservando España su au- 
toridad incólume en aquella isla,, no tendría otro, re- 
sultado práctico para sus propietarios que salvar lo 
posible en la general ruina, ó ponerse en condicio- 
'nes de llevar á efecto una formidable inmigración 
de nuevas razas trabajadoras, ó estimular dudosa- 
mente el interés de los negros por el aliciente de sa- 
larios tan excesivos, que hicieran de todo punto inú- 
til la explotación agrícola. Ninguno de estos resul- 
tados responde de un modo satisfactorio á lasverda- 



deiHB necesidades de la isla de Cuba, ni al interés 
político y económico de la .metrópoli. Nosotros po- 
demos llenar las exigencias de la opinión dentro del 
espíritu y como desarrollo progresivo de nuestras 
antigí^ leyes, de nuestras propias costumbres res- 
pecto á esclavitud, y no tendríamos necesidad, piura 
llegar en poco tiempo al último término, al trabajo 
libre, de recurrir á extraños procedimientos que sólo 
han servido para ilustrarnos con muy dolorosas ex- 
periencias.. 

De todos los proyectos que tuvieran por objeto la 
desaparición de la esclavitud en la isla de Cuba, sin 
destruir su riqueza alimentada por la agricultura y 
el comercio, ninguno se encontraría más fundado 
en la naturaleza de*las cosas que el que se propusie- 
ra reemplazar aquella situación por otra muy seme- 
jante á la de los chinos, y operar sobre una nueva 
generación^ preparándola desde la cuna á una vida 
moral y material completamente diversa de la que 
inspiraría á los actuales esclavos la libertad absolu- 
ta siD esfuerzo propio obtenida. Cuando se considera 
que el trabajo es para ellos una obligacicm forzosa- 
•mente impuesta por la ley de la esclavitud, y no 
una condición solicitada por las necesidades de la 
vida civilizada que lo hacen fácil y agradable, la 
razón y la experiencia dé otros países persuaden de 
un modo evidente que los negros, cuando no pro- 
pendieran en geperal á los más deplorables desór- 
denes, mirarían los placeres de la ociosidad como d 
único bien verdadero y positivo de su nueva situa- 
ción de hombres libres. 

Es seguramente muy difícil obtener ya otro re- 
sultado de libertad inmediata en la clase de color 
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dedicada hasta ahora en Cuba & las &enas del cam- 
po, que en una gran parte es de muy reciente intro- 
ducción, y que se encuentra en el más completo 
abandono bajo el aspecto moral é intelectual. Si po:r 
el contrario, la libertad absoluta empieza en una 
nueva generación, que puede ser educada en la for- 
ma más propia para llenar las condiciones del tra- 
bajo agrícola, sin duda modificado también por los 
propietarios de fincas con el auxilio del consejo y la 
experiencia, no parece presuntuosa la esperanza de 
salvat los gravísimos inconvenientes de todo género 
que envuelve la abolición ostentosade la esclavitud, 
realizada á costa de inmensos sacrificios por otras 
pótencias,^ que sólo obtuvieron de ellos la ruina in- 
mediata de todos los elementos de producción, difí- 
cilmente reconstruidos después á fuerza de nuevos 
cuantiosos capitales, de tiempo y de perseverancia. 

La más grave de las dificultades cén que trope- 
zará siempre toda liberación inmediata y simultá- 
nea, radica con evidencia en la necesidad de asegu- 
rar la continuación del trabajo agrícola, base prin- 
.cipal de la riqueza de las colonias, y más que en 
otr& alguna de la isla de Cuba. 

Así en consideración já las condiciones de su ac- 
tual* situación económica, como al empleo casi ex- 
clusivo de negros esclavos en el cultivo del campo y 
al considerable número de los que hoy Contiene esta 
isla,^ no creemos que pudieran convenir otras medi- 
das que las que tengan por objeto despojar á la es- 
clavitud del carácter esencial con que se distingue 
de las demás situaciones de trabajo igualmente obli- 
gado, conceder á los llamados esclavos el ejercicio 
de derechos civiles, y apresurar la extinción del tal 
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estado poi* medio de las manumicionesf ó liberacio- 
nes voluntarias, del propio rescate en gran manera far 
cilitado por la concesión de jornales medianos y déla 
aplicación últimamente decretada por las Cortes del 
perfecto derecho común á las generaciones futuras. 
Al mismo tiempo que los esclavos serian rein- 
tegrados en la dignidad de hombres, los derechos de 
los señores se limitarían así á lo que tienen de legi- 
timo y de justo; y las mayores facilidades que los 
trabajadores sometidos á sü autoridad disciplinaria ' 
tendrían en adelante para adquirir y aumentar 
su peculio, les procurarían también los medios de 
alcanzar la libre disposición de sus personas, con- 
quistada por la propia industria, por el propio tra- 
bajo, que creando en ellos costumbres laboriosas, 
seria durante su vida la verdadera base de su rege- 
neración moral, de su bienestar material, de la feli- 
cidad de sus familias, como es, no ménos^ la única 
sólida garantía para la sociedad en que viven. Cuan- 
to debiera contribuir este medio, conveniente y pru- 
dentemente facilitado, para obtener la trasformadon 
de la esclavitud manteniendo el orden moral y ma- . 
terial en las Antillas, se comprende fácilmente por 
el repetido ejemplo de sistemas contrarios, que nos 
han demostrado en colonias extranjeras una prolon- 
gación de consecuencias deplorables por mucho más 
tiempo del que, prudentemente juzgando, habría 
de durar en las nuestras el estado excepcional y 
transitorio. Las antiguas i^es españolas impregna- 
das de un espíritu eminentemente cristiano, así co- 
mo el carácter humanitario y benévolo de la pobla- 
ción dominante, nos ofrecen por fortuna, ya forma- 
das, costumbres de inestimable valor en auxilio del 



116 

sistema que proponemos, para reiptegrar desde 
luego & la población trabajadora en el ejercicio de 
sus derechos civiles y en la consideración de hom. 
bres que el /sentimiento moral nos ha acostumbrado 
desde la in&ncia á mirar como hermanos, hijos de 
una misma redención. 

Pero no es posible desconocer que las faenas 
agrícolas al servicio de un amo, son en general an- 
tipáticas á los negros libres, no sólo por la razón de 
que ellas han estado hasta ahora reservadas casi 
exclusivamente á la esclavitud, sino también porque 
se la ^representan bajo su más dura forma; ellas son 
en verdad el más penoso de los trabajos del hombre, 
eí que más esfuerzo y resignación exige, y el que 
menos s&comporta por esto mismo con la indolencia 
casi ingénita de los negros. Nada se habría, pues, 
conseguido con limitar las prudentes precauciones á 
realizar por los procedimientos más suaves y menos 
perturbadores la trasformacion del estado social de 
Cuba, respecto de los presentes esclavos y de su des- 
cendencia futura^ si pudiéramos contar paso á pasó 
el término cierto de la ruina cubana en la desapari- 
ción progresiva, aunque lenta, de todos los elemen- 
tos del trabajo agrícola. 

Esta observación, apoyada en el triste ejemplo 
de otros países, y el conocimiento délas circunstan- 
cias locales, deben inducimos con preferencia á la 
consideración de los medios más eficaces para rete- 
ner á los negros liberto^ ó de nacimiento libres en 
lo futuro, sobre los' mismos sitios que cultivaron ó 
en que nacieron, y aun de estimular á los que habi- 
tan las grandes poblaciones por el atractivo de una 
situación más independiente en los campos. Pero 



estos medios, ^ su mayor parte, como la creacioo 
de oolonias aparceras en las fincajs, se ligan necesa- 
riamente á reformas de la economía agrícola que no 
es dado prescribir de un modo directo, y sobre las 
que siempre decidirá en definitiva el interés de los 
mismos propietarios, ilustrado por dos poderosos 
ajentes: la esperiencia y la necesidad. 



FIN. 



